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Se dedica este sexto número de la Serie Mayor del MARQ a la “Cova de les Cendres”, un yacimiento arqueoló-
gico del término municipal de Teulada (Alicante) que, ubicado en la punta de Moraira, resulta una referencia en la 
investigación del Neolítico de toda la vertiente mediterránea peninsular. En el MARQ se custodian las piezas pro-
ducto de las excavaciones que desde los años setenta del s. XX se han venido realizando en esta cueva, que ofrece 
una larga secuencia ocupacional, conteniendo niveles arqueológicos propios del Paleolítico, infrayacentes a los que 
resultan del uso de la cueva por parte de agricultores y pastores neolíticos.

La Cova de les Cendres es, probablemente, uno de los yacimientos más conocidos del Mediterráneo español. La 
continuidad de las excavaciones en niveles precerámicos ha permitido, bajo la dirección del Dr. Valentín Villaverde, 
sacar a la luz una de las secuencias más completas de los tiempos Paleolíticos, cuando la cueva se encontraba alejada 
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Los datos que ahora se presentan resultan de la realización de once campañas de excavaciones practicadas entre 
los años 1981 y 1990, bajo la dirección del Dr. Joan Bernabeu Aubán. A los pacientes trabajos de campo – más de 
250 días en un área de unos 50 m2– han seguido los estudios que, de modo pluridisciplinar, nos permiten reconocer 
diferentes aspectos del uso de la cueva y de las características sociales y culturales de quienes la frecuentaron desde 
el VI al II milenio a.C., además de un buen cúmulo de datos que permiten ahondar en el conocimiento del medio 
ambiente y del entorno de la cavidad a lo largo de toda esa dilatada temporalidad.

De manera minuciosa se da cuenta de todo ello en este volumen coordinado por Joan Bernabeu y Lluis Molina, 
en el que además participan 11 investigadores de contrastado prestigio y nivel profesional. En una primera parte se 
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ciones radiocarbónicas. A ello siguen los estudios de la llamada cultura material, abordándose las series de objetos 
cerámicos, líticos tallados en piedra pulimentada, además de los útiles y elementos de adorno en hueso y concha. 
Todos estos trabajos constituyen una auténtica guía para reconocer la cultura material entre el llamado Neolítico An-
tiguo Cardial y el Bronce Inicial, al añadirse al rigor metodológico, el buen registro que ha ofrecido una excavación 
donde abundan cerámicas con distintas técnicas decorativas, incluyendo aquella expuesta en la Sala de Prehistoria 
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esquemático más antiguas de la Península.

Del todo especializadas son las aportaciones que resultan de la denominada arqueobotánica y de la arqueozoolo-
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climáticas y de los seres humanos han dejado sobre el paisaje circundante, que de un bosque mediterráneo clásico 
terminará derivando en el actual matorral.
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dentro del panorama del Neolítico Mediterráneo Español, investigación que se enriquece con esta lectura, donde 
asimismo se advierten los cambios en el uso de una cavidad que en el VI milenio a.C. fue frecuentada por gentes que 
practicaban la agricultura, la ganadería, la pesca y el marisqueo; y que después, a partir del V milenio a.C, encontró 
su sentido como aprisco de ganado.
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propios del renovado Museo Arqueológico Provincial de Alicante, una institución que encuentra uno de sus mejores 
sentidos en la divulgación y el fomento de la investigación. Resaltar, asimismo, el interés que despierta la temática 
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Actas del IV Congreso del Neolítico Peninsular.

JOSÉ JOAQUÍN RIPOLL SERRANO
Presidente de la Excma. Diputación de Alicante.
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El yacimiento de les Cendres se emplaza en una 
amplia cavidad abierta en la Punta de Moraira, término 
municipal de Teulada-Moraira (Alicante). Correspon-
de a un antiguo nivel de conducción kárstico desarro-
llado en el tramo de acantilados marinos que se forma 
entre el Cap de la Nau y el Puntal de Moraira, donde 
son numerosos los testigos de esta cota de circulación 
hídrica hipogea, a unos 50 m. de altitud s.n.m., que 
hoy queda ya en la zona seca del karst (Fig. 1.1).

Conocida como yacimiento arqueológico desde 
principios de siglo, la cueva fue visitada por Breuil 
quién recogió diversos materiales de adscripción ge-
neral neolítica, entre ellos un fragmento de cerámica 
con decoración impresa cardial (BRU, 1961).

Con posterioridad fue objeto de intensas rebus-
cas clandestinas, de las cuales procede un importante 
conjunto de materiales depositado en el Museo Ar-
queológico Provincial de Alicante, cuya gran varie-
dad – desde cerámicas cardiales hasta campaniforme 
inciso – atestiguaba la importancia del yacimiento 
para el estudio del Neolítico en el área mediterránea 
peninsular (BERNABEU, 1982). A ello hay que aña-
dir las implicaciones que se derivan de su ubicación, 
tanto en los relativo al problema de los orígenes del 
Neolítico, como a la probable mayor importancia de 
los recursos marinos dentro del sistema de subsisten-
cia.

Se trataba, en suma, de un asentamiento distinto 
de los yacimientos neolíticos valencianos mejor cono-
cidos, sobre el que cabría esperar una aportación que 
sirviera de complemento y contraste a la información 
e hipótesis elaboradas a partir de aquellos.

Todo ello motivó la realización de dos campañas 
de excavación en 1974 y 1975, por parte del Museo 
Arqueológico Provincial de Alicante bajo la dirección 
de E. Llobregat; de ellas tan sólo la primera, de la que 
se han publicado ya sus resultados (LLOBREGAT et al., 
1981; BERNABEU, 1989), alcanzó la base de los nive-

les neolíticos, mostrando también la presencia de algu-
nos materiales de cronología paleolítica.

Durante la intervención de urgencia realizada en 
1981 pudo comprobarse tanto la existencia de una lar-
ga y detallada secuencia holocena –desde el Neolíti-
co a la Edad del Bronce (BERNABEU, 1989)– como la 
presencia de niveles atribuibles al Paleolítico Superior 
(VILLAVERDE, 1981), sin que pudiera alcanzarse la 
base de la misma.

Los resultados de estos primeros trabajos mostra-
ron el indudable interés del yacimiento, tanto en lo que 
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permitiendo plantear una intervención programada en 
el mismo. Los objetivos iniciales del proyecto han ido 
cambiando a medida que la investigación sobre diver-
�
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interés en los últimos años.

Aunque subsisten aún viejos problemas (como la 
cuestión de los orígenes y, en conexión con el mismo, 
la secuencia cultural), los nuevos enfoques teóricos 
y metodológicos, unidos a un considerable aumento 
de la información, permiten plantear aquéllos sobre 
nuevas bases. Al tiempo han dirigido nuestra atención 
hacia otros aspectos relevantes (el problema de la an-
tropización del paisaje, los sistemas de subsistencia, 
las especializaciones funcionales, el intercambio de 
recursos, etc).

La diversidad de la información recuperada duran-
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nización de esta memoria en cinco partes

Las cuatro pimeras son analíticas y en las mismas 
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los campos disciplinares sobre los que el yacimiento 
ha aportado información relevante.

La primera de ellas se centra sobre el yacimiento 
en si mismo, ss características sedimentológicas y la 
geomorfología de su enclave. En su conjunto ya fue 
dada a conocer con anterioridad (BERNABEU et al, 
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2001). Mas allá de ciertos detalles, este texto reprodu-
ce básicamente el original citado.

La segunda parte se dedica al análisis de la cultura 
material y se estructura en cuatro capítulos. A excep-
ción de la cerámica (cap.4) el resto de los apartados 
(piedra tallada –GARCIA, 2005–; utiles pulimentados– 
OROZCO, 2000); hueso y adornos– PASCUAL, 1998) ha 
sido publicado en extenso dentro de los trabajos de in-
vestigación que formaron parte de las tesis doctorales 
de sus respectivos autores.

La parte 3 se dedica a la Arqueobotánica. Algunos 
de sus aspectos, como las semillas (Buxo, 1997) o el 
Polen (DUPRÉ, 1995) ya han sido dados a conocer con 
cierto detalle. Como novedad interesante en este apar-
tado cabe destacar el análisis de los coprolitos, que 
aporta datos de interés sobre la alimentación y compo-
sición del rebaño estabulado en la cueva.

La cuarta parte dedicada a la arqueozoologia, re-
sulta enteramente novedosa. Tanto los análisis de la 
fauna de vertebrados, como el de los peces y los mo-
luscos se publican ahora por vez primera y aportan da-
dos esenciales para la comprensión de la dinámica del 
yacimiento.

El volumen se cierra con la parte quinta en la que 
se intenta integrar el conjunto de la información pre-
sentada en la dinámica funcional del yacimiento, seña-

lando, a su vez, los problemas de índole más general 
sobre los que el sitio aporta novedades relevantes.

La presente memoria contiene, además, un CD 
donde podrán encontrarse los inventarios detallados 
de los diversos apartados anteriores, de manera que en 
el texto las referencias a los mismos resulten mínimas, 
agilizando así su lectura.

Como resulta fácilmente deducible, esta organi-
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amplio equipo interdisciplinar sin cuyo concurso no 
hubiera sido posible plantear siquiera el trabajo de 
campo. Su participación no se ha limitado al análi-
���� ��� ��������� ����	��	
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sino que han participado como miembros del equipo 
de excavación al menos desde el año 1984, y desa-
rrollaron sus tesis doctorales y su campo de inves-
tigación posterior a partir de los resultados que la 
cueva iba ofreciendo. E. Badal (Antracología), J. Ll. 
Pascual (hueso y adornos), T. Orozco (piedra pulida) 
y O. García (tecnología lítica) se encuentran en este 
caso. Algunos de los resultados de sus trabajos han 
sido total o parcialmente publicados (BADAL et al., 
1993; BADAL et al., 1994; PASCUAL, 1998; OROZCO, 
2000).

M. Dupré y M. P. Fumanal se encargaron de los 
análisis polínico y sedimentológico, aportando, desde 

Figura 1.1. A) Ortoimagen satélite de la provincia de Alicante; B) Vista aérea del sector Cap de la Nau-Puntal de Moraira; C) Vista aérea de los 
acantilados y la entrada a la cueva; al fondo, El Portet de Moraira.
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su experiencia profesional, valiosas anotaciones cuya 
incidencia en la interpretación ha sido notoria. Espe-
cial mención merece en estas páginas M. P. Fumanal, 
cuyas repetidas visitas al yacimiento propiciaron fruc-
tíferas discusiones en torno a la correcta interpretación 
�����������	��������	�����
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trabajos de campo en el Sector A, e incluso antes, ha 
visto la aparición de aproximaciones parciales a diver-
sos aspectos de la secuencia neolítica de Cendres (BA-
DAL et al., 1994; BERNABEU, 1989; BERNABEU, PÉREZ 
et al., 1999; BERNABEU, VILLAVERDE et al., 1999), así 
como los análisis detallados de otros, como el caso de 
las semillas (BUXÓ, 1997), o el polen (DUPRÉ, 1988; 
1995). Todos ellos se encuentran reseñados en la bi-
���
������������

Por último cabe señalar que la publicación de la 
presente memoria no hubiera sido posible sin la cola-
boración que, desde que se gestó la idea, he recibido 
del MARQ.

En especial debo agradecer la paciencia y las su-
gerencias de Jorge A. Soler Díaz y Juan A. López Pa-
dilla, quienes amablemente nos atendieron en las di-
laciones que, inesperadamente, iban surgiendo y que 
retrasaron la entrega del original hasta tiempo después 
de las previsiones iniciales.

Durante los casi dos años transcurridos desde que 
se gestó la idea, la única compensación por nuestro 
������
�
������

�������������������������
�
����������
la Cova de les Cendres pudiera ver la luz, en la serie 
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logrado. Y a todos, mi agradecimiento.
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1. RASGOS GEOMORFOLÓGICOS

La génesis de la Cova de les Cendres se vincula al 
trazo vertical de una línea de fractura que afecta a los 
niveles margocalizos del Cretácico Superior. Su inte-
rior se conforma, en la actualidad, como una sala de 
unos 30 por 50 m, a la que se accede por una holgada 
abertura orientada al SE y acentuada, al igual que el 
espacio circundante, por el desplome de grandes blo-
ques de la visera. Los testigos de estos desprendimien-
tos se acumulan caóticamente frente a la entrada, for-
mando un semicírculo cuyo contorno enmarca un área 
de unos 30 por 25 m en la zona exterior de la cavidad. 
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menos acusado hacia el interior (Fig.1.2).

Este espacio parece la continuación natural de los 
paquetes sedimentarios que han ido colmatando el 
viejo conducto kárstico durante el Cuaternario; pro-
bablemente los materiales detríticos acumulados en 
esta parte, hoy expuesta totalmente a la intemperie, 
contendrán industrias humanas ya que, hasta bien en-
trado el Holoceno, constituiría el emplazamiento más 
favorable para la instalación del hábitat. El hecho de 
que buena parte de la secuencia holocena exhumada 
en el sector A, situado al interior de la cavidad, co-
rresponda a depósitos formados por la utilización de la 
cueva como lugar de estabulación del ganado, vendría 
a corroborar esta suposición.

La apertura de la cueva en este punto y la existen-
cia de una falla transversal a la costa que desnivela 
el tramo meridional inmediato al yacimiento, han fa-
vorecido el desarrollo de un reguero de cantil al pie 
de la cueva que se entalla en el farallón calizo. Esta 
vaguada, al igual que otras adyacentes, ha sufrido su-
cesivas transformaciones a lo largo del Cuaternario, 
subordinadas a las oscilaciones de la línea de costa en 
este sector.

La franja litoral del Cap de la Nau-Puntal de Mo-
raira constituye, a lo largo de 10 kms, uno de los más 

ESTUDIO GEOMORFOLÓGICO Y PALEOGEOGRÁFICO
María Pilar Fumanal García† 

Ernestina Badal García 
Universitat de València
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espectaculares sectores de acantilado alto de la costa 
valenciana. Situada en el límite meridional del óvalo 
de Valencia, contrasta de forma notable con la morfo-
logía de costas bajas que le antecede hacia el norte, tan 
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Este sector pertenece al extremo más oriental del 
cinturón de deformación alpina que son las Cordilleras 
Béticas, concretamente el Prebético externo. Geológi-
camente el área presenta unas estructuras sencillas, 

Figura 1.2. Cova de les Cendres. Planta y Sección.
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con pliegues y fallas normales. El eje principal sería 
el anticlinal de la Granadella, con vergencia hacia el 
N, que forma un arco hundido del lado convexo hacia 
el mar y cuyos extremos son: hacia el NE, los cantiles 
del Cap de la Nau; y hacia el S, el Puntal de Moraira 
(VEGAS y PEDRAZA, 1975).

Hay algunas fracturas de importancia regional que 
han condicionado la paleogeografía de la zona, como 
la “falla de la costa” que, paralela al litoral, es la prin-
cipal responsable del contorno actual de este sector del 
Mediterráneo (RODRÍGUEZ ESTRELLA, 1977). Otras 
fracturas de desgarre, perpendiculares a la anterior, 
han motivado desplazamientos importantes entre los 
bloques, movimientos que, en algunos puntos, pudie-
ron perdurar a lo largo del Cuaternario.

Z
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yuxtaponen en franjas estrechas y paralelas que van 
desde las calizas del Cretácico (Cenomaniense y Se-
�
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margas del “tap”, miocenas, rellenan las depresiones 

sinclinales interiores y constituyen también la cober-
tera de la altiplanicie de la Nau, alcanzando de nuevo 
la costa en el tramo Moraira-Ifach (Fig.1.3).

Alineándose en este marco estructural, los acan-
tilados entre la Nau y Moraira adoptan sistemática-
������ ���� �
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de cantil-talud, con remoción activa en la base, lo que 
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convexidad inferior (Fig.1.4 y 1.5). Este frente monta-
ñoso de rasgos abruptos interrumpe esporádicamente 
la regularidad de su trazo a favor de diversas entalla-
duras de amplitud diversa que, siguiendo las abundan-
tes fracturas perpendiculares a la costa, dan lugar a 
entrantes donde se alojan las escasas playas detríticas 
que se encuentran en el área. Tal es el caso de las calas 
frente a la Illa del Descobridor, la Granadella, Branca, 
els Testos y la Cala (ROSELLÓ VERGER, 1979).

Otros accidentes menores son las vaguadas de can-
til, barrancadas que aprovechan igualmente estructu-
ras tectónicas y evolucionan, a veces rápidamente, al 
capturar algunos de los numerosos conductos kársti-
cos que se suceden en el frente calizo a distintas altu-
ras (Cala de la Duna, de les Cendres, etc.).

El postpaís continental de todo este sector está 
constituido por un relieve altiplanado que alcanza una 
altura media de unos 250 m, conectando hacia el O 
con el área sinclinal de Benissa. El modelado llano 
���������	�����������
������������������������	������
erosión, hoy parcialmente diseccionada y/o desnivela-
da por causas tectónicas, cuyos testigos se rastrean en 
diversos puntos del área estudiada.

Limitando este tramo de acantilado se abren dos 
pequeñas formaciones de restinga-albufera, cuya ubi-
cación y desarrollo están, asimismo, subordinados 
a los rasgos estructurales de la zona. Al N, entre el 
Montgó y el Cap Martí, la albufera relicta de Xàbia 
constituye un antiguo espacio húmedo alimentado por 
las aguas del río Gorgos y cerrado por una restinga 
fósil pleistocena. Al S, entre el Puntal de Moraira y 
el Penyal d’Ifach, se sucede un sector de playas ba-
jas con abundantes restos de paleodepósitos dunares, 
parcialmente sumergidos bajo el nivel actual del mar. 
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En Moraira, la existencia de una barrera fósil que se 
�������	
������
����
��
����
�������
���
	
�
����������
un antiguo medio albufereño de reducida extensión, 
colmatado por los abundantes aportes detríticos de los 
barrancos dels Passos, Roig y de les Fonts, que drenan 
el área (FUMANAL y VIÑALS, 1989).

2. LOS DEPÓSITOS CUATERNARIOS

En este entorno, las oscilaciones climáticas cuater-
narias han dejado su huella reconocible en los depósitos 
sedimentarios: las alternancias altitudinales del nivel 
�����
�!���������
�����	���������������	���	���������
����
��������������������
�����������������������������
de terrazas dispuestas en graderío que jalonan los cur-
sos vertientes en el área; los espacios de albufera y mar-
jal aparecen cerrados por paleoformaciones de restinga, 
bien consolidadas; en cuanto a los tramos acantilados, 
permiten ocasionalmente la reconstrucción de las fases 
de retroceso de la línea de costa a partir de los sedimen-
tos continentales que se extendieron sobre la plataforma 
interna, emergida en momentos de bajo nivel marino, 
en los que quedaría al descubierto una orla marginal al 
continente de unos 10-15 km. Los testigos de estas acu-
mulaciones aparecen hoy conservados parcialmente en 
las paredes laterales de las calas y vaguadas de cantil.

En la Cala de les Cendres, las laderas presentan 
��� ������ 	
����
]��	�
]	
����
�� 	
�� ���� �	����� ��-
moción basal debida a la acción de zapa del oleaje. 
Al pie de la elevada pared vertical que forma el can-
til se inclinan potentes niveles detríticos cuyos rasgos 
sedimentológicos permiten individualizarse en diver-
sas series. En la actualidad, la intensa acción erosiva 
marina ha provocado el desmantelamiento parcial de 
los depósitos de esta vaguada que se proyectaban de 
forma radial a partir de sucesivos ápices; no obstante 
sus restos, adosados a las paredes laterales, dibujan las 
primitivas geometrías cónicas.

^����������
�������
��
�
����	
�_FUMANAL y VI-
ÑALS��`w{{[��
������������������	�����������������	��
����
�������������
���	
���������������	�
������������
�
original en los momentos en los que una línea de costa 
diferente, más alejada que la actual, permitía su pro-
gradación. Las fases deposicionales y su marco tem-
poral pueden deducirse de los resultados de algunas 
dataciones absolutas obtenidas sobre algunos elemen-
�
����	����
��������������������������������	���	�
����-
turaleza permitía realizar análisis radiométricos.

La evolución del acantilado en este tramo costero 
durante el Cuaternario reciente se estructura en una 
serie de episodios (FUMANAL y VIÑALS, 1989) que 
pueden sintetizarse como sigue:

- Tras una fase de transgresión marina similar a la 
actual, se generaliza un importante proceso deposicio-
nal. A lo largo de este período se construye un potente 
talud al pie de los cantiles donde se abre la Cova de 
les Cendres. La morfología de los sedimentos muestra 

rasgos que obedecen a procesos propios de un clima 
frío. La intensa meteorización física de los momentos 
más rigurosos alternaría con episodios de rasgos climá-
ticos más templados y de ritmo estacional en los que se 
���	!��	��� �
���������
�� ������
����� �
�����
��� 	
�-
�����	��	���������������	��������
������������	����������
Este intenso coluvionamiento, (Fig. 1.6), corresponde-
ría cronológicamente al penúltimo período glacial (es-
tadio isotópico 6, o Riss de la cronología Alpina).

- Una pulsación positiva marina, que situará la lí-
nea de costa en una posición similar a la actual, ten-
drá como resultado el desmantelamiento parcial de los 
piedemontes de las laderas desarrollados en la etapa 
������
���&����������������������	���	��������������	��
por la presencia de un sedimento eólico que se super-
pone ocasionalmente a los antiguos coluvios, y se nu-
tre con materiales arenosos de una playa formada en el 
entorno inmediato. La naturaleza oolítica de esta duna 
sugiere la existencia de aguas marinas más cálidas que 
las actuales. Cronológicamente, este depósito se for-
maría durante el último interglaciar (estadio isotópico 
5, Riss-Würm alpino).

- El recrudecimiento de las condiciones climáti-
cas y sus consecuencias glacioeustáticas, permite que 
otros sedimentos continentales prograden, rellenando 
las vaguadas y cubriendo puntualmente los restos de 
las acumulaciones precedentes. Nuevos taludes regu-
����<�����������������������������	
����/��
��������
�
-
grafía actual (Fig.1.7 y 1.8). En su génesis alternarán 
episodios de clima frío con momentos más templados 
en los que la meteorización física da paso a fenóme-
nos químicos de carbonatación y consolidación de los 
materiales. Estas manifestaciones se desarrollan en el 
transcurso de la última glaciación (Würm alpino).

- La última fase corresponde al momento de trans-
gresión marina holocena. Esta nueva pulsación marina 
positiva (FUMANAL et al., 1985; MATEU et al., 1985), 
	
�����������	�����������*�����������	���������
��	�����
La dinámica transgresiva anega los antiguos espacios 
subaéreos, desmantela los viejos conos de derrubios y 
taludes por la activa zapa basal del oleaje; inestabiliza 
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Figura 1.6. Curvas de nivel actuales y coluvionamiento producido 
durante el Riss en los candiles de la Cova de les Cendres.
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manos en él instalados, al mismo tiempo que las aguas 
marinas invaden numerosos conductos kársticos que, 
en ocasiones, sufrirán derrumbes y desplomes.

Los detalles de este proceso, cuyas consecuencias 
tuvieron especial incidencia en la conformación del 
hábitat neolítico, pueden conocerse con algo más de 
detalle gracias a los recientes análisis de la plataforma 
continental y la evolución de la línea de costa

3.  LA PLATAFORMA SUBMARINA Y LA LÍNEA 
DE COSTA

El estudio del litoral valenciano es objeto de una 
labor de cooperarión entre el Departamento de Geo-
grafía de la Universitat de València y el Instituto Es-
pañol de Oceanografía. A los estudios sedimentarios, 
	�
�
�����������	
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���	�
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����	
��������<
���

Figura 1.8. Restos de una duna pleistocena erosionada, con un gran 
bloque caído sobre ella.
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Figura 1.7. Formación de nuevos taludes de materiales detríticos 
durante el Würm en los cantiles de Cendres.

Figura 1.9. Disposición de la Isopaca de sedimentos no consolidados durante el Holoceno. Las líneas discontinuas marcan el techo del 
Pleistoceo. Las continuas indican el techo Holoceno. En gris, el nivel marino hacia el 18000 BP.
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costera se une la estratigrafía sísmica y sedimentolo-
gía marina en la plataforma continental.

Ciñéndonos a los resultados obtenidos en el sector 
*���������@��]#
�����������
��
����
�������
��	
���-
nentales como los depósitos de plataforma están afec-
tados por la actividad neotectónica de dirección NE/
SW (cuyo principal exponente es la fractura Cádiz-
Alicante), que a su vez controla el tipo de sedimenta-
ción marina y da lugar a procesos de subsidencia con 
escalonamiento de bloques.

Z
�� �������� �����	
�� �����<��
�� ��� ��� ������
����
muestran un apilamiento de beach-rock paralelos a la 
costa, que se encuentran bajo una cobertera de sedi-
mentos no consolidados de edad holocena que puede 
alcanzar hasta los 20 m (Fig. 1.9). De muro a techo, 
se observa la sucesión de las siguientes unidades en 
este sector:

a) basamento mesozoico. Afectado por fallas nor-
males, se sumerge bruscamente hacia la plataforma 
externa.

b) unidad miopliocena transgresiva. Se apoya so-
���� ��� ������
�� 
� ��������� ������	���� ��� ��
����� ��-
portantes.

c) conjunto de apilamientos de beach-rock de edad 
pleistocena, cuya disposición está sujeta al hundimien-
to debido al escalonamiento del sistema de fracturas. 
Marcaría la línea de costa anterior a los procesos de 
subsidencia.

�[� ��	���	��� ������	����� �
������ �
�� ��������
��
��
����������!
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	����

El alto grado de hundimiento del área provoca una 
�
���	�	���� ��� ��� ��������� 	
����
� ������ ��� }����-
toceno medio hasta el Holoceno. La evolución parti-
ría desde una costa dominada por cordones litorales 
y restingas, formadas sobre una plataforma de suave 
gradiente, hacia una costa acantilada, con un fuerte 
desnivel de los fondos en la zona infralitoral.

Tomando como punto de partida la paleotopografía 
continental (FUMANAL y VIÑALS, 1988) y marítima, 
y correlacionando sus resultados con la propuesta de 
Hernández-Molina et al. (1994) sobre la evolución de 
la línea de costa en el tramo considerado, es posible di-
bujar la evolución del paisaje inmediato al yacimiento 
desde el 18000 BP (Fig. 1.10).

1. Durante el máximo glaciar del Pleistoceno 
superior, la línea de costa, subparalela a la actual, 
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Figura 1.10. Situación estacionaria del nivel marino (en gris) entre el 11500 y el 9000 BP.
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estaría situada a una distancia de unos 15 km de la 
actual, en una cota aproximada de –120 m. A partir 
de este momento se produce un proceso transgresi-
vo lento y constante que acercaría la línea de costa 
hasta 4-9 km, al S y E de la cueva respectivamente, 
en torno al 11500 BP, situándose aquélla en la cota 
–70 m.

2. Entre esta fecha y el 9000 BP asistimos a un re-
lativo estancamiento del proceso transgresivo marino.

El estudio de la batimetría que caracteriza el relie-
ve actual sumergido frente al yacimiento de les Cen-
dres añade más información a los rasgos generales de 
���������
����������������
�	���������������
����-
nir con algo más de precisión las características del 
paisaje circundante durante estas fases.

Si trazamos un transecto aproximadamente de 1 
km desde los actuales acantilados hacia la plataforma 
externa, podemos describir el paisaje inmediato que 
rodeó el hábitat prehistórico. Combinando la paleoto-
pografía continental y marina con el trazado de la red 
de drenaje se dibuja un relieve consistente en una la-
dera con geometría de cantil-talud regularizado, que 
conecta con un paleovalle, hoy sumergido, que tiene 
su talweg a –45 m bajo el nivel del mar actual. Algo 
más hacia el fondo marino, un pequeño relieve que se 
alza hasta –35 m constituiría una suave colina en los 
episodios de baja glacioeustática (Fig. 1.12).

Estos elementos dibujan una paleogeografía que, 
�
������	���	�������	����
�
����	���	
�����
����������
depresión que pudo ser un espacio lagunar cuando el 
mar estuviera retirado durante etapas pleistocenas o 
del Holoceno inicial y que se convertiría en un brazo o 
entrada marina en las pulsaciones positivas de la trans-
�������������������

3. La reanudación del proceso transgresivo anegará 
el anterior espacio lagunar en una fecha situada hacia 
el 7500 BP. Finalmente, hacia el 6000 BP el mar al-
canza la actual línea de costa, llegando a destruirse el 
propio pie de las laderas pleistocenas que adoptarían 
la forma recto-convexa que las caracteriza en la ac-
tualidad.

Así pues, el hábitat paleolítico de la Cova de les 
Cendres se desenvuelve en unas condiciones ambien-
tales distintas de las actuales. Durante el Paleolítico 
Superior, el alejamiento de la línea de costa implica 
un territorio económico en el que los recursos marinos 
jugarían un papel más bien escaso, lo que parece con-
������������
����������
����=�����	����������������	�-
vaciones que afectan a niveles paleolíticos.

Durante este período de bajo nivel marino el pa-
leorrelieve inmediato a la cueva tendría rasgos dife-
rentes, en los que la ladera adoptaría la geometría típi-
ca de cantil-talud con remoción impedida en la base. 
En su zona distal, la orla de depósitos coluviales daría 
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Figura 1.11. Situación estática del mar hacia el 8000 BP. El proceso transgresivo del mar es continuo desde 9000 BP, con un corto período de 
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paso a un llano aluvial o glacis. En el paisaje inmedia-
to al yacimiento, se desarrollaría un ambiente lagunar 
cuyos recursos debieron formar parte del sistema de 
subsistencia de las última fases paleolíticas.

K����������������������
�����������������ca. 11500, 
momento en que tras una primera transgresión, la línea 
de costa parece estabilizarse en torno a –70 m, situán-
dose a unos 4 km de la actual en su punto más cercano 
y a unos 9 km en el más alejado. Aunque el ambiente 
lagunar descrito para la fase anterior debió mantener-
se, el acercamiento de la línea de costa redujo consi-
derablemente el territorio económico del primitivo há-
������ ����
����	
��K��
���������
�
	����
���	�	�
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�����
������������������
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�
en la ocupación del yacimiento. La menor intensidad 
������
	���	������������	����������������
�����������
sedimentarios con posterioridad a ca. 12000 BP bien 
�
���������������
��������������������	����_VILLAVER-
DE, com. pers.).

Estas condiciones parecen mantenerse en lo esen-
cial durante las etapas iniciales del Holoceno y hasta, 
aproximadamente el 7500 BP como máximo, momen-
to en el que la línea de costa se sitúa ya a aproxima-
damente 1 km de la actual (Fig. 1.11). Esta situación 
�
���	��������	�����������	
���	�
����������
����
�����
vez sea la causa del abandono del yacimiento del que, 
en efecto, se desconoce la existencia tanto de niveles, 

como de materiales y dataciones relacionables con el 
período 8000-6800 BP, coincidiendo con el desarrollo 
de las industrias del Mesolítico geométrico.

Las primeras ocupaciones neolíticas del yacimien-
to (ca. 6800 BP) incorporan, como recursos importan-
tes, la pesca y la recolección de mariscos, además de 
los recursos domésticos en un momento en que la línea 
de costa todavía no había alcanzado su cota actual, si-
tuándose a –30 m, y dibujando un área emergida en los 
alrededores del yacimiento más extensa y variada que 
la actual, en especial al noreste del yacimiento, junto 
a la Rambla de la Viuda donde se ubicaría una zona 
emergida amplia y más llana (Fig. 1.12).

El progresivo acercamiento del mar, que alcanzar 
la cota actual en ca.�������}��������
���
������
������-
cios sedimentarios. La ladera del yacimiento adquiere 
progresivamente el carácter abrupto y escarpado que 
hoy presenta. La forma brusca de la pendiente se acen-
túa progresivamente. Al tiempo, la zapa del pie del 
�����������������
���������������������������������	��-
tando el acceso a la playa. A partir de este momento el 
entorno del yacimiento no parece diferir en gran medi-
da del actual (Fig. 1.13).

Estos condicionantes son los que deberán manejar-
se a la hora de intentar una aproximación al territorio 
de producción del yacimiento durante los tres milenios 
de su ocupación neolítica.
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4.  EL POTENCIAL PRODUCTIVO 
DEL TERRITORIO

Las sociedades campesinas mantienen un área de 
actividades alrededor de sus lugares de habitación, vi-
tal para mantener el ciclo agrícola, las actividades de 
producción y las relaciones sociales y territoriales. En 
sociedades campesinas tradicionales se han realizado 
������
�� ���
����	
�� �
���� ������ <
���� ��� �	������-
des. Sin embargo, aplicar los mismos métodos a las 
comunidades prehistóricas tiene sus riesgos, pues, en 
gran medida, desconocemos el marco geofísico, so-
cial e ideológico del pasado. No obstante, gracias a 
las ciencias medioambientales podemos rastrear el po-
tencial agrícola del suelo, la pluviometría de la zona, 
el paisaje vegetal, los recursos naturales, etc. La parte 
humana, –ideologías, tabúes, tradiciones, creencias, 
etc.– no siempre es fácil de discernir con los restos 
arqueológicos.

Los sectores de producción de alimentos de las 
sociedades neolíticas pueden dividirse en agricultura, 
ganadería, pesca, caza y recolección. Es difícil evaluar 
la importancia relativa de cada uno de estos sectores 
dentro de la economía. Para cada una de estas activi-
������������������������	�
����
������������������	���
concreta destinada a ellas es muy arriesgado. Con los 
restos arqueológicos de la Cova de les Cendres se han 

documentado ampliamente todas esas actividades eco-
nómicas. Probablemente el singular emplazamiento de 
la cueva facilitó su diversidad productiva, al explotar 
tanto la zona continental como la marítima.

Aceptando estas limitaciones, aquí únicamente 
pretendemos realizar una aproximación a la potencia-
lidad económico del territorio circundante a la Cova 
de les Cendres. Lógicamente, algunas de las condi-
ciones ambientales, en las que se desarrolló la vida 
de los grupos que poblaron la cueva han variado. Sin 
embargo, consideramos que las formas tradicionales 
de explotación de este territorio llevadas a cabo por 
comunidades hasta mediados de este siglo pueden ser 
un buen referente a la hora de describir la potenciali-
dad del territorio.

4.1.  LÍMITES DEL TERRITORIO DE LA COVA DE LES 
CENDRES

Las sociedades ordenan su territorio en función de 
sus necesidades, de su desarrollo tecnológico y eco-
����	
�� K�� ������
�� ���
����	
�� ��� !�� ���������
�
para las actividades agrícolas un espacio circundante 
al hábitat de una hora de camino a pie y dos para las 
pecuarias. A esto hay que añadir un área muchos más 
extensa de captación de otros recursos. En las socieda-
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des campesinas tradicionales, donde no se ha introdu-
cido los vehículos, sus territorios están articulados por 
sendas que siguen las vías de comunicación naturales 
(ríos, torrentes, vaguadas, etc.). Los senderos tienden 
a mantener las cotas de nivel, es decir, evitan subir y 
bajar; para salvar las pendientes más acusadas serpen-
tean (NTINOU et al., 1999).

La articulación del territorio viene, pues, en parte 
mediatizada por los medios de transporte disponibles, 
que en el caso de la prehistoria reciente de Cendres y 
sin gran riego de equivocarnos sería a pie. Por tanto, 
es presumible pensar en una red de senderos que unie-
ran las distintas zonas de producción: campos, pastos, 
bosques, zonas de marisqueo y de pesca, etc. Como se 
vio en capítulos precedentes, la topografía actual de la 
zona de Cendres es relativamente agreste; pese a que 
los puntos más elevados no llegan a los 200 metros 
sobre el nivel del mar, algunas de las vertientes son 
bastante abruptas, dando a la zona una apariencia es-
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el Este, como indican los estudios geomorfológicos de 
la zona (vid. supra).

Una manera de marcar el territorio de la Cova de 
les Cendres consistió en recorrer a pie una hora de 
distancia en distintas direcciones. Evidentemente, la 
topografía actual condicionó los recorridos quedando 
muy limitados hacia el Sur y hacia el Este, debido a la 
proximidad del mar. Para los trayectos se mantuvo el 
criterio de seguir las vías naturales, los senderos tradi-
cionales utilizados por pescadores o las cotas de nivel 
favorables para caminar fácilmente. Evidentemente, 
hay una pequeña diferencia entre el tiempo empleado 
en subir o bajar el mismo recorrido, así que nosotros 
hemos plasmado en el mapa (Fig. 1.14) la más pesi-
mista (subir) pero con algo de optimismo (sin carga).

Hacia el norte seguimos dos recorridos: A) desde 
la cueva bajando por una senda que recorren los pes-
cadores hasta la cala más alejada situada a 30 minutos 
de la cueva. Esta cala actualmente es infranqueable, 
por tanto sólo se puede inferir el recorrido teórico de 
una hora teniendo en cuenta la paleotopografía y el 
ritmo medio de la marcha. B) el otro recorrido hacia 
el Norte partió de la cueva subiendo por el sendero 
que aprovecha la falla tectónica para salvar el cantil 
y ya en la cima recorrimos la cresta de la montaña. 
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existen senderos, además la maleza y el lapiaz, muy 
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la marcha. A los 60’ nos encontrábamos en el límite de 
la divisoria de las aguas que recoge el barranco de la 
Viuda (Fig. 1.14).

Hacia el Oeste seguimos un trayecto paralelo al 
mar (C). Desde la cueva hasta el Portet de Moraira se 
tarda 20 minutos, hasta Moraira 50’ y en una hora se 
llega a Pla So. Dos recorridos en dirección Norte se-
guían los valles naturales de Moraira (D) y del Portet 
de Moraira (E). El valle de Moraira es de fondo plano 

y en su extremo distal presentaba un área de marjal 
que fue desecada en los años 90. Efectivamente, en 
el Holoceno inferior se formó un reducido ambiente 
palustre al cerrarse una barrera tras los extremos de la 
restinga fósil. Actualmente, el valle está muy colmata-
do y forma una llanura apta para el cultivo, el área de 
marjal ha estado alimentada por los aportes de aguas 
���	������������_FUMANAL, 1995c; FUMANAL, et al., 
1993; FUMANAL y VIÑALS, 1988; VIÑALS, 1995). El 
valle del Portet muestra una mayor pendiente ya que a 
los 70 metros de altitud se produce la divisoria de las 
aguas y desde la Cova de les Cendres se tarda 50’. El 
límite de los 60’ a pie se encuentra después de pasar el 
barranco de la Viuda.

Si unimos los extremos de cada trayecto, entonces 
se obtiene el territorio a una hora de camino desde el 
asentamiento. De este modo, la supuesta zona de ac-
tividades económicas presenta una forma estrellada 
hacia el Norte debido al relieve. Hacia el Sur y hacia 
el Este el mar sería el límite natural. Ahora bien, en el 
transcurso del Neolítico antiguo la línea de costa va-
rió como consecuencia de la transgresión Flandriense, 
por tanto a la hora de valorar el territorio a lo largo de 
la secuencia hay que considerar esta variable ya que 
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en consideración la evolución de la línea de costa se 
pueden distinguir dos fases en el territorio de Cendres.

La primera ocupación neolítica de la cueva se do-
cumenta hacia el 6700 BP, entonces el mar se encon-
traba a –30 metros del nivel actual (HERNÁNDEZ MO-
LINA et al.��`ww�[��}
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de Cendres era del orden de 5 km2, que se reduciría 
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Figura 1.14. Rutas seguidas para determinar el territorio productivo 
de Cendres.
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paulatinamente a medida que el mar alcanzaba su ni-
vel actual, ca 6000 BP (Fig. 1.15). En esta fase, frente 
a la cueva se extendería una franja costera de casi me-
dio kilómetro en línea recta e incluso mucho más hacia 
el Noreste. Considerando la batimetría de la época, se 
formaría un valle relativamente llano hacia el cabo de 
La Nao, drenado por el actual barranco de la Viuda y 

otros. La bahía del Portet y de Moraira también serían 
continentales y tal vez fueran zonas de paso o de ac-
tividades terrestres como la caza, la recolección, etc.

Con posterioridad al 6000 BP el nivel del mar será 
similar al actual, de tal modo que desde ese momento 
y hasta el 3000 BP el territorio de producción conti-
nental quedó reducido en relación a la fase anterior 
(Fig. 1.16). Esta merma de tierras se puede cifrar en 
torno a los 2 km2 que afectan a algunas de las zonas 
con mayor potencial agrícola que habían sido anega-
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ro, la cueva parece cambiar de actividades productivas 
o en todo caso se denota una especialización hacia la 
ganadería.

Del conjunto de territorio continental (Fig. 1.17) 
hemos establecido tres categorías productivas:

Potencial 3: Zona de marjal, con posibilidad de 
pastos, recursos acuáticos, caza y recolección.

Potencial 2: Zona que podría dedicarse tanto a pas-
tos como caza o campos de cultivo aunque en base a 
los suelos y las pendientes serían menos aptas que la 
categoría siguiente.

Potencial 1: Son las zonas más llanas, con buenos 
suelos para el cultivo y, en el caso del valle de Mo-
raira, con disponibilidad de agua tanto por la marjal 
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4.2. EL POTENCIAL PRODUCTIVO

El potencial económico del territorio de Cendres 
debió ser elevado durante toda la ocupación prehis-
tórica –Neolítico a Bronce– ya que las condiciones 
físicas y bióticas así lo señalan. Los factores físicos 

1 km N

Nivel del mar

6700 - 6000 BP

Marjal (Potencial 3)

Agrícola / Ganadero (Potencial 2)

Agrícola (Potencial 1)

Cova de les Cendres

Figura 1.15. Propuesta de potencial productivo del territorio de 
Cendres hacia el 7000 BP.

1 km
N

6000 - 3000 BP

Marjal (Potencial 3)

Agrícola / Ganadero (Potencial 2)

Agrícola (Potencial 1)

Cova de les Cendres

Figura 1.16. Territorio de Producción con posterioridad al 6000 BP.
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Figura 1.17. Extensión (en km2) de las diferentes categorías de 
potencialidad en los dos momentos considerados.
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son importantes en la distribución espacial de los seres 
vivos, pero además se deben considerar como factores 
de éxito o fracaso para las prácticas agrícolas. De todo 
el conjunto de parámetros, quizás, los que tienen ma-
yor impacto en los seres vivos son el calor, el agua y 
el suelo. Analicemos esos factores dentro del territorio 
del Cendres.

Actualmente, esta zona recibe precipitaciones entre 
500 y 600 mm de media anual con máximos en otoño y 
en primavera. A ello hay que añadir unas temperaturas 
medias anuales que durante la segunda mitad de este 
siglo están entre 17-18°C, siendo la media del mes de 
enero de 10-11°C. El volumen y repartición de las llu-
vias, así como las temperaturas de la zona son óptimas 
para el mantenimiento de los cultivos tradicionales del 
secano mediterráneo (cereales – legumbres). Por los 
datos paleoambientales que disponemos es presumible 
que las lluvias fueran del mismo orden o incluso algo 
mayores en algunos momentos del Neolítico (BADAL 
et al., 1994). La paleovegetación documentada en la 
Cova de les Cendres indica unas temperaturas algo 
más bajas que las actuales, sobre todo en los momen-
tos de la primera ocupación neolítica (desde el 6700 
a 6000 BP). No obstante, tanto la temperatura como 
la humedad estarían dentro de un intervalo aceptable 
para la practica de cultivos del neolítico mediterráneo, 
aunque podrían causar daños los años extremadamen-
te secos y/o fríos.
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pación prehistórica son francamente difíciles de de-
terminar. Como es sabido, el suelo es el resultado de 
una acción combinada de factores naturales (clima, 
topografía, vegetación) y antrópicos, expresados bási-
camente a través de las labores agrícolas. Si tenemos 
en cuenta las formaciones vegetales documentadas en 
la secuencia holocena (BADAL et al., 1991; BADAL 
et al., 1994; BADAL, 1995) o los restos carpológicos 
(BUXÓ, 1997), no cabe duda que la zona era apta para 
el cultivo tradicional de secano mediterráneo lo que 
permite suponer que los suelos serían profundos y bien 
desarrollados al principio de la ocupación. Pero, tanto 
la sedimentología como la antracología denotan una 
pérdida de suelo progresiva a lo largo de toda la se-
cuencia arqueológica, alcanzándose el máximo de ero-
sión durante los niveles de la Edad del Bronce. Esta 
tendencia se ha mantenido hasta la actualidad y salvo 
en los fondos de los valles, en la mayoría del territorio 
��
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Peor situación ofrecen aquellas partes del territorio 
actualmente sumergidas. Podemos plantear la hipóte-
sis de una zona explotable al Noreste de la cueva, con 
un acceso relativamente fácil desde ella (itinerario A, 
Fig. 1.14 y 1.15). Quizás, durante el Neolítico inicial 
(6700-6000 BP) la franja costera hacia el Noreste fue-
ra más extensa y la ladera más suave debido al aleja-
miento del mar. Esta zona pudo albergar los campos 
de cultivo. Esta probabilidad facilitaría el control de 
los campos de cultivo frente a los herbívoros, aunque 

tal vez se practicara algún tipo de cercado de leña. En 
todo caso, este área sólo podría mantenerse en activi-
dad al principio de la secuencia. El progresivo aumen-
to del nivel marino provocaría su anegación, además 
la salinidad ambiental es nociva para la plantas así que 
los campos siempre estarían situados por encima de la 
cota de salinidad.

Esta hipótesis se puede relacionar con el cambio 
de funcionalidad que parece observarse en la cueva en 
torno al 6000 BP. Coincidiendo con esta fecha se ob-
servan dos hechos de interés: una drástica disminución 
de la pesca y, a la vez, un detrimento de las prácticas 
agrícolas en favor de las pecuarias. Es probable que el 
área agrícola se trasladara hacia el oeste buscando los 
suelos de margas en el valle de Moraira dando lugar 
a un cambio en la organización del territorio, combi-
nando un asentamiento agrícola al aire libre con una 
cueva redil. Lamentablemente, la fuerte presión pro-
vocada por el desarrollo turístico impide cualquier 
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hipótesis.

El valle del Portet de Moraira durante el Neolíti-
co sería una zona potencialmente cultivable porque 
estaría menos encajado que en la actualidad, los sue-
los estarían bien desarrollados y, en todo caso, toda 
la zona sería apta para el pastoreo (Itinerario D, Fig. 
1.15). En este valle, ahora, el paisaje viene determi-
nado por el abancalamiento generalizado de toda la 
zona, proceso que tiene sus raíces en el siglo pasado, 
y por el desarrollo turístico del último tercio de este 
siglo que ha borrado el paisaje agrícola tradicional. 
En la Marina Alta, el cultivo en terrazas, que llegan 
hasta las cumbres de la montañas, vino derivado de la 
expansión del cultivo de la uva para la producción de 
la pasa. Este producto se comercializaba desde el si-
glo XVIII, pero es en la segunda mitad del siglo XIX 
cuando alcanza mayor volumen de producción. Este 
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pios de este siglo y el hundimiento de los mercados 
exteriores hacia 1914.

La primera agricultura neolítica utilizaba herra-
mientas rudimentarias (hachas de piedra pulida, layas, 
etc.) ya que el arado no será introducido hasta el III 
milenio a. C. (BERNABEU, 1993). Ello implica que 
durante el primer Neolítico se practica una agricultu-
ra de azada que se limita a poner en producción las 
mejores tierras, conformando pequeños huertos que se 
ubicarían en las inmediaciones del asentamiento. La 
producción agrícola está poco especializada y se des-
tina, esencialmente, para el consumo del grupo que la 
produce. Los cultivos de la agricultura prehistóricas 
van dirigidos a obtener productos alimenticios de alto 
rendimiento energético: cereales y legumbres; seña-
lándose una primera fase con ausencia de plantas arte-
sanales o verduras. Técnicamente es un sistema poco 
evolucionado con riesgo de carencias y malas cose-
chas, de tal modo que la ganadería, la caza, la pesca y 
la recolección funcionarían de compensadores ante la 
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variabilidad interanual de las producción agrícola. La 
recolección de frutos, verduras y plantas artesanales 
ha quedado evidenciada en los restos arqueológicos de 
Cendres.

La práctica ganadera está más que contrastada a lo 
largo de toda la secuencia arqueológica de Cendres. El 
territorio dedicado al pastoreo debió variar a lo largo 
del tiempo por la propia dinámica del entorno físico 
(subida del nivel del mar) y por los posibles cambios 
en la estrategia de explotación.

El potencial pecuario depende de las formaciones 
vegetales y de las técnicas ganaderas que se practi-
quen. Actualmente, en la zona de Cendres el potencial 
ganadero es bajo ya que las formaciones vegetales son 
matorrales del Rosmarino-Ericion muy degradado. 
Esta vegetación solamente puede ser bien utilizada por 
las cabras, ya que son capaces de ramonear hasta un 
90% de su ración diaria, de todos modos, el pastoreo 
hace mucho tiempo que se dejó de practicar en la zona.

La paleovegetación documentada en la secuencia 
holocena de Cendres es típicamente mediterránea con 
árboles y arbustos peremnifolios, coriáceos y algu-
nos caducifolios. La secuencia antracológica muestra 
distintas formaciones vegetales que pueden convivir 
sincrónicamente o predominar unas sobre otras de for-
ma diacrónica. Las formaciones más destacadas son 
el bosque dominado por Quercus (carrasca, coscoja, 
quejigo) o por pinos (pino carrasco) y en cada caso 
seguido de su original cortejo arbustivo y herbáceo; 
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la vegetación de ribera son las otras formaciones do-
cumentadas. En el neolítico mediterráneo, el rebaño se 
compone básicamente de ovejas y cabras con una pro-
porción mayor de las primeras, aunque en el neolítico 
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cabras (PÉREZ RIPOLL, 1990, 1999). El ganado por-
cino y vacuno complementan la cabaña ganadera del 
neolítico pero en los restos arqueológicos nunca alcan-
zan la importancia del ganado lanar y cabrío. Los ovi-
cápridos son los que mejor se adaptan a la vegetación 
mediterránea por su capacidad de ramonear, mientras 
que los otros ganados requieren una alimentación 
esencialmente herbácea. Las zonas de marjal y de ri-
bera, aunque marginales en el territorio de Cendres, 
serán las más aptas para el ganado vacuno (BADAL et 
al., 1994; BADAL, 1995, 1999).

La estación crítica para el ganado es el verano por-
que los pastos se secan, esto ha generado el tradicio-
nal desplazamiento entre las zonas bajas y la media 
montaña; evidentemente no tenemos ningún dato que 
avale esa práctica en la prehistoria. Una práctica ga-
nadera tradicional ha sido la quema del bosque o de 
los rastrojos para facilitar el crecimiento de las plantas 
herbáceas con las primeras lluvias de otoño. En el aná-
lisis antracológico de la cueva de les Cendres se puede 
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de la secuencia, pero es difícil de correlacionar con 
prácticas ganaderas tradicionales.
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maciones vegetales, tanto bosques como matorrales, 
propias del clima mediterráneo seco o subhúmedo 
ofrecería posibilidad de un sistema de aprovechamien-
to ganadero extensivo y además las zonas más abruptas 
(pendientes superiores a 40%) tendrían un potencial 
cinegético. Asociados a la vegetación mediterránea 
van el ciervo, la cabra montes, el jabalí, el lince, el 
conejo, la liebre, la paloma torcaz, etc. La perdiz y la 
codorniz van más asociadas al grano de los rastrojos.

A los recursos terrestres se les puede unir el gran 
potencial pesquero de la zona de Cendres. Estas activi-
dades se pueden realizar, y se siguen realizando actual-
mente, en las calas rocosas cercanas a la cueva. En la 
primera fase de ocupación neolítica (6.800-6.000 BP), 
como ya se mencionó, el mar estaría algo más alejado 
de la cueva que en la actualidad, esto no fue impedi-
mento para marisquear y practicar una pesca oportu-
nista capturando peces de diferentes especies marinas, 
prácticamente todas de roca. Después del 6000 BP la 
costa rocosa seguirá siendo una zona de pesca.

4.3.MATERIAS PRIMAS

Toda una serie de actividades, que podemos llamar 
artesanales, también hacen uso de diferentes recursos 
naturales que ofrece el territorio circundante a la cue-
va. Estas actividades, que forman parte de la vida co-
tidiana de los ocupantes de la cueva, requieren de una 
serie de recursos imprescindibles para la reproducción 
efectiva de sus modos de vida. La gama de elementos 
aquí implicados es amplia y muy variada: sílex y otras 
materias para la producciones de piedra tallada, rocas 
duras para la piedra pulida, arcillas para la producción 
���	�����	��������������������������������=���������-
getales para la producción de cestería, cuerdas,  todas 
ellas actividades contrastadas por el registro de Cen-
dres, a excepción de los útiles de madera. Los análisis 
detallados de las fuentes de materia prima y su posible 
utilización se abordarán más adelante, en relación a la 
cultura material. Sin embargo, nos interesa comentar 
ahora las disponibilidades y potencialidades alrededor 
del territorio de producción en relación con las dife-
rentes clases de materias primas utilizadas en la con-
fección del utillaje neolítico de Cendres.

La madera sólo ha quedado documentada por los 
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ción como combustible. Las condiciones de la cueva 
no son las adecuadas para la conservación de los po-
sibles útiles realizados con ella. No obstante, es lógi-
co considerar una variada gama utensilios, como así 
ha quedado evidenciado en el yacimiento de la Draga 
(Banyoles) (BOSCH et al., 1999) o en las ilustraciones 
del arte rupestre, donde los arcos y los astiles de las 
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das por sus cualidades técnicas y mecánicas. Por su 
parte, la realización de actividades de cestería en el 
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ámbito del Neolítico peninsular era ya conocido desde 
antiguo por los restos procedentes de la Cueva de los 
Murciélagos (Albuñol) (GÓNGORA, 1868). Entre los 
restos carbonizados de Cendres se han podido consta-
tar algunas plantas utilizables en estos menesteres. De 
hecho, tanto el esparto como el palmito y el lino se en-
cuentran entre la vegetación del territorio de Cendres. 
Sólo en un caso se ha podido evidenciar positivamente 
esta actividad (Fig. 1.18).

La lista de plantas medicinales en la vegetación 
mediterránea es muy amplia, en el registro de Cendres 
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curativas, pero no tenemos evidencias de que se utili-
zaran como tal, ya que sus restos carbonizados proce-
den de los hogares y sólo tenemos la garantía de que 
en última instancia fueron utilizados como leña para 
el fuego.

En relación a los elementos necesarios para la pro-
ducción cerámica, las calizas cenomanienses del arco 
del cabo de La Nau – Punta de Moraira se descompo-
nen dando lugar a arcillas de distintas calidades. La 
�����	������������������ ����������� ��������	
�������
la utilización de estos materiales para la realización de 
las cerámicas en la cueva. No obstante, es poco pro-
bable que para un bien utilitario (no entraremos aquí 
en la consideración del carácter especial de la cerá-

mica cardial) se recurriera a depósitos más alejados. 
Del mismo modo, las calizas locales son aptas para la 
confección de molinos y molederas.

Recientemente, las prospecciones realizadas en las 
comarcas del Norte de Alicante (Marina Alta, Alcoià, 
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ramientos de sílex de diferentes calidades por toda la 
zona (VILLAVERDE et al., 2000). No disponemos de 
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de Cendres. En general, el sílex local no es de gran 
calidad pero al menos está disponible en un territorio 
relativamente cercano.

Para la fabricación de herramientas pulimentadas 
se necesitan rocas de gran resistencia y suelen selec-
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�������������	���������
�������-
����
��
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��		�������*��������
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������-
tos de este tipo de rocas, por tanto es previsible un 
aprovisionamiento dentro de un radio mayor de terri-
torio. Más alejadas de la cavidad y claramente fuera 
����������
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�����!���
	�������
�����������	���
de ese tipo de rocas susceptibles de utilización para 
la producción de útiles de piedra pulida. De todos los 
��
�������
��	
�
	��
���
������	��	��
��������	�����
son los mármoles y diabasas de Callosa d’En Sarrià y 
las diabasas de Parcent.

Figura 1.18. Paredes de la cesta encontrada en el interior de la Fosa 13.





1. ASPECTOS PRELIMINARES

Los trabajos de excavación en la cueva se realiza-
ron en la sala interior y afectaron un total de 50 m2. La 
potencia máxima alcanzada por los niveles holocenos 
es de 3,50 metros, aunque dado el buzamiento de los 
estratos la profundidad, desde el punto 0, alcanzaba 
los 4 m en algunos puntos del sector A, sin contar las 
penetraciones debidas a las fosas. Este volumen de ex-
cavación ha proporcionado una secuencia arqueológi-
ca bastante completa aunque no todos los estratos se 
�
	���������
������������
������������	���
��������-
gunos estaban alterados, como veremos más adelante.

La terminología empleada para designar los paque-
tes arqueológicos ha variado según los sedimentos. Se 
distinguieron los Estratos, designados con la letra E 
seguida de un número romano, y ordenados desde E I– 
�������������	��������K���������������
����
��K��
	�-
siones fue necesaria la subdivisión interna de alguno 
de ellos, en este caso se le añaden letras en minúsculas 
(p.e. E VIa). Coronando la secuencia, un paquete de 
tierra pardusca de unos 3 a 5 cm de grosor formaba el 
������������	���������������
�	
�����������W^}�

En la secuencia de Cendres son frecuentes acumu-
laciones bastante uniformes de ceniza y otros materia-
les sobre una laminación de tierra quemada. A estos 
paquetes se les denominó H para distinguirlos de los 
estratos (E). Por extensión, también se han denomina-
do de este modo algunos niveles formados por hogares 
(como H7), con independencia de que presentaran o 
no acumulaciones sedimentarias como las descritas.

Se han distinguido 24 estratos H; aunque no todos 
tienen la misma extensión ni potencia si que man-
tienen una notable semejanza entre si; algunos han 
sido subdivididos (p.e. H9 y H9a), dada la secuencia 
acumulativa de cenizas y tierra quemada. El más su-
����	����
��
�� ����
����������
���� �������	�������� ���
excavación se denominó H0 y el más profundo de la 
secuencia es el H20.

Finalmente, se han individualizado 13 fosas reali-
zadas por los habitantes neolíticos de la cueva. Todas 
ellas fueron excavadas en distintos momentos del E 
VI, con posterioridad a H15. Para referirnos a ellas y 
sus materiales asociados damos la sigla F seguida de 
un número árabe en el orden que fueron apareciendo 
(F1 a F13). Como veremos más adelante, no siempre 
fue posible adscribir estas fosas a algún estrato o nivel 
concreto.

En la primera mitad de este siglo, la cueva fue par-
cialmente vaciada, como consecuencia de la extrac-
ción de tierras para abono de los campos de cultivo 
cercanos a la misma. Estas remociones afectaron a 
buena parte de la sala interior, llegando a alcanzar en 
algunos puntos hasta los niveles precerámicos. Las tie-
rras que rellenaron las zonas previamente vaciadas, se 
denominaron Estrato R (ER). Este paquete revuelto se 
excavó por separado, sin indicación de capa ni cuadro. 
Los materiales recogidos en él fueron siglados con las 
iniciales del yacimiento (CC), año de excavación y la 
sigla “R”. En el resto de los casos la sigla sigue el si-
guiente orden: CC-año-capa-estrato-número de inven-
tario, en su caso.

Probablemente en los años 60, diversas visitas rea-
��<������
����	�
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�����	���
�������/�������	������
Aunque en su mayor parte afectaron al denominado 
������
� %�� ��� 
����� 
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� ���-
ciente como para alcanzar niveles intactos. El corte 
visible a la altura de los cuadros A/D-16/17, de de-
sarrollo irregular (Fig. 2.1), fue el resultado de estas 
intervenciones no controladas. Una parte de los ma-
teriales procedentes de estas rebuscas se encuentra 
depositado en el Museo Arqueológico provincial de 
Alicante, y fue estudiada por uno de nosotros en una 
ocasión anterior (BERNABEU, 1982).

La extensión inicial del estrato R (Fig. 2.1) no fue 
visible sino a partir de la campaña de 1983. La pro-
fundidad alcanzada por el mismo es diversa, pudiendo 
llegar hasta casi los 3 m desde el plano Cero (Fig. 2.2). 
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A esta circunstancia debe atribuirse la limitación de la 
������	����������	������	
�����
�����������
����������
superiores, hasta H13/14.

Más allá de los cuadros 16, el ER penetraba clara-
mente en el estrato VI. Esta circunstancia aconsejó la 
división del área en dos sectores, denominados A y B, 
el segundo de los cuales parecía mucho más afecta-
do por el estrato R, y, en consecuencia, era de esperar 
una escasa representación de los niveles cerámicos. La 
excavación de este sector, dirigida por el Dr. V. Villa-
verde, pretendía fundamentalmente la documentación 
de los niveles precerámicos. Sus resultados, mostraron 
que efectivamente, los niveles neolíticos tenían aquí 
escasa entidad, y, dado que se encuentran aún en curso 
��� �����<�	������
� �������� �����
���� ��������������-
moria.

El sector A comprende los cuadros A/E-13/16; más 
los a-13/14, excavados sólo hasta H9 para facilitar la 
instalación de la estructura eléctrica; y los A/E-12, 
excavados para consolidar el corte frontal hasta una 
profundidad correspondiente al H7 y, excepto los A 
y B, sólo en su mitad distal. El cuadro A-17, aunque 
perteneciente al sector B, se incluirá en el análisis del 

sector A. Su estratigrafía servirá de nexo de unión en-
tre los dos sectores.

La Figura 2.1 representa la situación en planta al 
inicio de la excavación en ambos sectores. Allí se in-
dican los cuadros que quedaron sin excavar; los son-
deos realizados en 1981; los cuadros abiertos para el 
acondicionamiento de la estructura eléctrica (a-13/14; 
A/E-12); los límites del ER y del corte clandestino, así 
como el límite entre los sectores A y B.

La Figura 2.2 es una representación esquemática 
del corte sagital izquierdo de los cuadros A-12/19 y 
C-12/19. Resulta evidente cómo a partir de los cuadros 
16 la profundización del estrato R, así como el corte 
de los clandestinos, penetran claramente en los niveles 
cerámicos, limitando la documentación de éstos en los 
cuadros 16 a 19. Como se verá más adelante, no fue 
éste el único factor que afectó a la representatividad de 
los niveles cerámicos iniciales.

2. EXCAVACIÓN Y METODOLOGÍA

El sector A se excavó entre 1981 y 1990, con ex-
cepción de 1982. En el mismo se realizaron once cam-
pañas de excavación, en las que se invirtieron un total 
de 258 días de trabajo de campo, bajo la dirección de 
uno de nosotros (J. Bernabeu), alcanzándose los nive-
les precerámicos en todos los cuadros excepto en:

- A/C-16, por la presencia de tres fosas (F7, F8 y 
F9) que penetraban excesivamente en los niveles pa-
leolíticos. Idéntica situación se repetía en el relleno de 
las fosas F12 y F13 que, por tanto, tampoco se excava-
ron en su totalidad.

- El extremo sagital derecho de los cuadros 
A-13/15, donde una penetración del E VIe, alcanzaba 
los niveles precerámicos, sin que se haya podido do-
	����������������

En todos estos casos, la preservación de los cortes 
���	�����	
���	
��������������������	���	���������-
tiva hasta que los trabajos reemprendidos por V. Villa-
verde levantaran los paquetes precerámicos. En este 
sentido, debe señalarse que las recientes excavaciones 
emprendidas en el sector A, han documentado una 
prolongación de los niveles cerámicos, señalada en la 
Figura 2.5 como VIIb, H20 y VIIc. Desde el punto de 
������ �����������	
� �
� �������� �������	���� ������ /��
��
y los subniveles superiores del E VII. Los hallazgos 
fueron escasos y su análisis se integrará en la memoria 
correspondiente a dichas excavaciones.

En general, la metodología seguida durante el pro-
ceso de excavación del sector A consistió en el levan-
tamiento de las tierras por estratos naturales y, dentro 
������
����
��	����������	��������������
��
�
���
����-
teriales en planta de acuerdo con el método de las co-
ordenadas cartesianas. De esta consideración escapan 
diferentes clases de material:

- los fragmentos cerámicos de tamaño igual o in-
ferior a 1 cm2.
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Figura 2.1. Planta general de los sectores A y B al inicio de la 
excavación.
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- esquirlas de hueso y fragmentos de concha.
- pequeños fragmentos líticos.
En estos casos, los materiales sólo poseen la refe-

rencia de cuadro, además de la capa y, en su caso, el 
estrato.

En algunos cuadros, sin embargo, hubo que variar 
esta estrategia. Así, en los cuadros A/C-16 y en A-17, 
la estratigrafía del E VI diverge de la documentada en 
el corte Frontal Proximal, desdibujándose buena par-
te de la subdivisiones internas visibles en este último. 
Tampoco se encontraron restos del E VII. Ello hizo 
variar la estrategia de excavación que se realizó por 
	����� �����	������ �� ������� ���� ���	�
����K����!����� ���
����������� ������������������ ��	�
��� ����<����	
�� ����
fosas 7, 8 y 9. Esta misma situación se repitió, parcial-
mente, en el cuadro A-15.

De los sondeos realizados en 1981, tanto el S.81.2 
(cuadros B/C-15), como S.81.3 (cuadros A/C-17) 
afectaron a niveles revueltos, bien consecuencia de la 

penetración de ER, bien por la presencia de la Zanja 
del sector B, o de las tierras removidas por las rebus-
cas clandestinas. Todos ellos se excavaron por capas 
�����	�������
������
	���<����
��
����
������������

El sondeo S.81.1 corresponde a los cuadros 
A-13/14, y también en este caso, hasta el nivel corres-
�
��������������������	�����
��	����������	���������-
versas remociones clandestinas, efectuadas con ante-
rioridad al cierre de la cavidad (1986), afectaron tanto 
a A-13 como a la mitad proximal de A-14, obligando 
a la excavación por capas hasta VId, momento a partir 
del cual la estratigrafía se normalizó siguiendo el sis-
tema descrito con anterioridad.

Las tierras procedentes de la excavación se tami-
zaron en seco pasándolas por una doble malla de 0,5 
y 0,2 cm; además, de cada cuadro y estrato se extrajo 
una muestra equivalente a 8 litros de sedimento que, 
tras pasar por el tamiz de 0,5 cm, se cribó con agua en 
����<������`�	��	
�����������
��������������
�������-
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sentación de las muestras paleocarpológicas y de mi-
cromamíferos. Este sistema de muestreo no se siguió 
ni en los sondeos de 1981, ni en la excavación de los 
cuadros A/C-16, ni en el conjunto del sector B, por las 
razones antes aludidas.

A lo largo de la excavación se recogieron muestras 
para el análisis antracológico, algunas de las cuales se 
enviaron con posterioridad al laboratorio para obtener 
las dataciones C14. Se recogieron por separado los 
carbones dispersos por el sedimento, y los concentra-
dos, correspondientes a las estructuras de combustión 
exhumadas y a las fosas. En todos ellos se recogieron 
tan sólo los carbones en la malla grande de 0,5 cm, ha-
bida cuenta que los resultados preliminares indicaban 
que la imagen de la vegetación era similar a la que se 
obtendría si se hubiesen recogido también los carbo-
nes en la malla de 0,2 cm (BADAL, 1989, 1990).

Finalmente, sobre el corte frontal proximal de A-13 
se tomaron las muestras para los análisis sedimentoló-
gico y polínico.

3. ESTRATIGRAFÍA

Como puede observarse en los cortes correspon-
dientes, la estratigrafía presentaba un doble buzamien-
to en sentido sagital izquierdo-derecho, por un lado, y 
frontal– distal, por otro.

La estratigrafía del corte proximal A/E-13 (Fig. 
2.3), documenta el conjunto de las unidades exhuma-

das, a excepción de las fosas (sólo la fosa 1 aparece 
�������������������������	����
�*]`�[��'���
	
������-
tan visibles en este corte los hogares hallados en los 
niveles H15, aunque sí los procedentes de H7, cuya 
sección puede verse a la altura de los cuadros B y D 
y el procedente de H17, localizado en la intersección 
��� �
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distinguir entre los subniveles H17 y H18, que en al-
gunos sectores aparecen muy juntos. El E VIII, locali-
zado en la base de la secuencia neolítica, es ya un nivel 
precerámico que actualmente se encuentra en curso de 
excavación.

La Figura 2.4 representa el corte sagital derecho de 
A-13/17. En la parte superior de su secuencia, a par-
tir de H14, puede verse uno de los efectos del buza-
miento en sentido sagital de este sector de la cueva: el 
encabalgamiento sucesivo de los niveles H. Los más 
inferiores (H12/14) son muy potentes y su continui-
dad sólo resulta interrumpida por los grandes bloques 
situados entre los cuadros 15 y 16. A partir de este mo-
mento, la estratigrafía muestra un cambio evidente, de 
manera que sólo H14 ofrece continuidad a lo largo de 
los cuadros 16 y 17, penetrando en el sector B.

La parte inferior de la secuencia (desde el E VI) 
ilustra sobre los cambios laterales y las erosiones su-
fridas por la secuencia del yacimiento durante el mile-
nio que transcurre entre ca. 6700-6000 BP. Es en este 
momento cuando se producen las mayores variaciones 
originadas por diversos procesos erosivos (ver más 
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F9, localizada en A-17/16, sólo está parcialmente ex-
cavada. F11, localizada en la intersección de los cua-
dros A-15/16 ha sido excavada en su totalidad. Su base 
alcanzaba el nivel H17. Aunque, como puede verse en 
las plantas correspondientes, ésta alcanzaba el corte 
sagital derecho, su sección no queda adecuadamente 
�������������������
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����������������
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�	
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�
en el corte. En ambos casos, sus niveles de origen pa-
recen situarse, de forma un tanto imprecisa, entre los 
estratos E VIa y E VIb.

El corte sagital izquierdo (Fig. 2.5) sólo representa 
los niveles de los cuadros E-13/15, ya que más allá 
de este último, el ER penetra en los niveles prece-
����	
��_������		�
�����������������[��K������������-
sulta especialmente interesante, ya que en el mismo 
puede observarse con claridad la presencia de dos 
intrusiones que, dada su morfología, bien podrían 
considerarse episodios erosivos: el primero (señala-
do como fosa en el corte de la Figura 2.5) resultó 
visible tras el levantamiento del ER a la altura del 
cuadro E-14 y afecta a todo el E VI y E VII en sus 
distintos subniveles. Su morfología es similar a la 
intrusión descrita como F9 y localizada A-17, con 
la que parece terminar enlazando; por el contrario, 
el otro, visible en E-13 y de dimensiones más redu-

cidas, se origina en el techo de E VII, afectando a 
todos sus subniveles.

Los materiales que forman el relleno de la sala 
interior de la Cova de les Cendres pueden tener va-
rios puntos de origen, dada la amplitud de esta zona 
de la cavidad y los numerosos conductos parietales y 
	������������������<���������������	�
��W���������
��
la alimentación principal del amplio depósito holoce-
no procede de las áreas exteriores del yacimiento, ya 
descritas anteriormente. Tanto el buzamiento de los ni-
veles hacia el interior como las frecuentes estructuras 
sedimentarias en forma de cubetas dispuestas en sen-
tido perpendicular a la entrada de la cueva, donde se 
encajan la sucesivas acumulaciones de los estratos H, 
señalan con claridad cual ha sido a lo largo de milenios 
la vía más importante de introducción de sedimentos 
naturales y antrópicos.

Al mismo tiempo, la geometría y contacto basal de 
las sucesivas capas que, en forma de suaves fondos de 
canal se encajan en los niveles previos, sugieren per-
sistentes fenómenos de erosión o parcial desmantela-
miento del techo de las unidades sedimentarias. Estos 
episodios en los que, a favor de distintos procesos de 
transporte, se desplazaron hacia el amplio fondo de la 
cavidad materiales detríticos y arqueológicos cuyo vo-
lumen es de difícil ponderación, explican los contactos 
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inicio del Neolítico, sin que medie entre ambos com-
plejos industriales un depósito intermedio.

3.1. DESCRIPCIÓN DE LOS DEPÓSITOS

Dado el deterioro del relleno de la cavidad, que ha 
sufrido un vaciado por explotación de las tierras para 
���������<���������
��	�����
��������<
�����������������
fue elegido para el estudio sedimentológico es el fron-
tal, a la altura del cuadro A que ofrece la secuencia 
completa del Neolítico a la Edad del Bronce. En él se 
diferenciaron diversas unidades arqueológicas y geo-
lógicas, denominadas con una nomenclatura diferente, 
ya explicitada más arriba. Bajo el punto de vista de 
los niveles naturales, se llegó a distinguir 11 niveles 
sedimentológicos (XI a I) que pasamos a describir, de 
muro a techo.

Nivel XI
Presenta una potencia media de 30 cm. Tiene una 
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cuentes cambios laterales de facies. El color es 7,5 YR 
5/4. Marrón. La textura de las zonas menos alteradas o 
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lelas a la base, que alternan con algunas estructuras de 
cubeta rellenas con arcillas orgánicas. En algunos pun-
tos esta sedimentación se interrumpe bruscamente por 
intrusiones de cantos heterométricos de aspecto total-
mente revuelto. Este nivel incluye los estratos arqueo-
lógicos E VII, E VIIa, H19, H19a. Probablemente, los 
subniveles E VIIb, H19c y E VIIc, levantados durante 
las excavaciones dirigidas por V. Villaverde, debieron 
formar parte de esta misma unidad.

Nivel X
En contacto neto respecto al anterior, comienza 

con una sucesión de laminaciones oscuras sobre las 
que se depositan algunos bloques (50-60 cm de eje 
mayor) de desprendimiento cenital en posición hori-
zontal a la base. Color 10 YR 5/3. Marrón. Abundante 
fracción gruesa, suelta y poco alterada, asociada pro-
bablemente al episodio de desplome de los elementos 

H 2

H 4

H 5
III

III A

III B

III C

IV

H 7

H 8

Va

H 9

H 9a

H 9b

H 10
Vb

H 12

H 13

H 14
VI

Vd

VIa

H 15a H 15

H 19

H 19a
Fosa

H 18

VII

VIIa

Sin excavar

R

R

300

200

100

400

VIIb

VIII

IX

Xa

Xb

VIIc

H 20

Vc

V

V

E 13 E 14 E 15

Figura 2.5. Corte sagital izquierdo del Sector A, cuadros E-13/15.



LA EXCAVACIÓN. ESTRATIGRAFIA Y DATACIONES C14 37

mayores, compone el resto de esta unidad. Potencia 
media de 60 cm. Sobre este nivel, un gran bloque ca-
lizo se aloja en el ángulo sagital izquierdo. En este 
nivel se incluyen los estratos arqueológicos E VIe, 
H18, H17 y E VIc.

Nivel IX
Con una potencia media de 40 cm este nivel se acu-

mula en contacto brusco, acoplándose a los grandes 
fragmentos que sellan la unidad X, por lo que adop-
ta localmente una geometría en bolsada que luego se 
regulariza y prosigue lateralmente de forma paralela 
a la base. Incluye cantos angulosos y poco alterados, 
que siguen el buzamiento de las capas hacia el interior 
de la cavidad. Su calibre oscila entre 10-20 cm y se 
encuentran sueltos, aunque englobados en una abun-
dante matriz arenolimosa, cuyo color es 10 YR 5/3. 
Marrón. Este nivel engloba los estratos H16, E VIb, 
H15a y E VIa.

Nivel VIII
Espesor entre 30 y 50 cm. Se subdivide en a y b 

por una perceptible variación en la composición textu-
�����K�����
����
�����	�����������
�����		�
����������
algo más groseras en la base y francamente arcillosas a 
techo, cuyo tono es 10 YR 6/2. Marrón grisáceo claro. 
El sedimento aparece suelto y poroso, e incluye espo-
rádicamente algún canto o grava disperso. Gravas y 
cantos, en VIIIa, están parcialmente rodados con abra-
sión mecánica y alternan con otros fragmentos suban-
gulosos. Algunos elementos de esta fracción son agre-
gados de arcilla, muy compactos, que parecen haber 
sido transportados tras su formación. Contacto neto 
respecto al anterior, del que se separa por unas lami-
naciones oscuras que pertenecen al estrato H 15. Den-
tro del nivel sedimentológico VIIIb están los estratos 
arqueológicos H15 y E VI; mientras que en VIIIa se 
integran los superiores H14, E Vd y H13

Nivel VII
Se dispone en contacto gradual sobre el previo y 

sigue un trazo horizontal a la base. La potencia es de 
unos 20-25 cm. Algunos elementos gruesos dispersos 
se engloban en una matriz arcillosa de color 10 YR 
5/2, marrón grisáceo, estructurada en agregados de 
pequeño tamaño. Los cantos, por su cara superior pre-
sentan ocasionalmente oquedades de disolución que 
forman un microlapiaz de goteo. Se integran en este 
nivel los estratos E Vc, H12 y H11.

Nivel VI
Color 7,5 YR 6/2. Gris rosado. Se deposita en con-

tacto neto o erosivo sobre el inferior y presenta un 
espesor de unos 40 cm. Muy homogéneo, esta unidad 
adopta una estructura interna masiva. Pese a ello, se 
subdivide para el muestreo en dos unidades (VIa y 
���[�� �� ��� ��� 	
���
���� ��� 	
���������� ��� ���� 	�-
racterísticas. Práctica desaparición de las fracciones 

gruesas, cuyos escasos representantes aparecen algo 
���������
�� ������	��������� 
� 	
�� �������� �
�
��-
dad. La matriz, arenosa, se agrupa en agregados car-
bonatados, incluyendo pequeños nódulos blanqueci-
nos. Pertenecen a este nivel los estratos E Vb, H10 
y E Va.

Nivel V
Ofrece un contacto irregular o erosivo en la base 

y se proyecta paralelamente al suelo, oscilando entre 
20 y 25 cm. La esporádica fracción gruesa integrada 
ofrece un notable desgaste por abrasión mecánica y 
una baja densidad. La matriz, limoarenosa, muestra 
una estructura interna masiva. Muy oscurecida por el 
contenido de materia orgánica, su tono es 10 YR 4/2. 
Marrón grisáceo oscuro. Incluye los estratos E V, H 
9b, H9a y H9 y E IV

Nivel IV
Se superpone de forma neta o brusca y se extien-

de de forma regular, con un espesor medio de 40 cm. 
La estructura interna es ligeramente laminar, disposi-
ción subrayada por las alineaciones de hogar o restos 
de suelo. Siguiendo su estructura, se divide en cuatro 
subniveles (IV a, b, c y d). Porosa y suelta, la fracción 
�����������
���������Z
����	��
���������
��	���<
���
subangulosos, muestran de nuevo huellas de microla-
piaz de goteo en su cara superior. Color 5 YR 6/2. Gris 
rosado. Incluye los estratos arqueológicos H8, E IIIc, 
H7, E IIIb, H6 y E IIIa.

Nivel III
Color 5 YR 5/1. Gris. Esta unidad presenta bruscos 

	����
�����������������	�������	������������W�����������
aparece una sucesión de delgadas laminaciones blan-
cuzcas, discontinuas, que probablemente obedecen a 
la descomposición de elementos calizos dispersos en 
un medio muy ácido por la presencia de restos fecales 
del ganado. Algunas líneas cenicientas se intercalan 
entre ellas, y alternan a su vez con capas de guano, 
muy oscuras que se alinean entre las anteriores. Hacia 
el extremo N, junto a la pared rocosa de la cueva se 
pasa bruscamente a una acumulación de abundantes 
cantos angulosos, dispuestos horizontalmente y con 
microoquedades en su cara superior que parecen res-
ponder a huellas de líquenes. Este nivel alcanza los 
40/50 cm de potencia y se sitúa en contacto neto sobre 
el anterior. Se incluyen en esta unidad sedimentológi-
ca los estratos H5, E III, H4, E IIa y H3.

Nivel II
*
�������������������������������������
�	
�
������

YR 6/2. Gris rosáceo. Su estructura interna es grumosa 
y alcanza una potencia de unos 20 cm. Una pequeña 
acumulación de cantos y gravas se le superpone junto 
a la pared N. Son heterogéneos y subangulosos. En al-
gunos de ellos hay huellas de un microlapiaz de goteo. 
Incluye los estratos H2 y E II.
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Nivel I
Su potencia es irregular, entre 10 y 20 cm. Color 

7,5 YR 6/2. Gris rosáceo. Está compuesto prioritaria-
mente por cantos y gravas angulosos y moderadamente 
����
���
������
����������������������	����������	����
debida a la calcinación producida por la proximidad 
de un hogar. Están envueltos en una matriz rica en 
materia orgánica con una disposición interna masiva. 
��	��
�������"
�������
��	���
�����
���Z��������	���
de este último nivel muestra señales de bioturbación. 
Finalmente, en este nivel se integran los estratos supe-
riores de la secuencia arqueológica: H1, E Ia, H0 y E I.

3.2. RASGOS SEDIMENTOLÓGICOS

El registro comienza con un primer nivel (Cendres 
XI) que se sitúa en contacto brusco y discordante so-
bre los depósitos de la base, precerámicos. Ello pro-
����������� ������	���������
��
���
���
������
��� ���
deposición de esta unidad, que desmantelaría parte de 
las capas inferiores. El sedimento original consiste en 
���		�
���������� ���
����
�����������
����������	��-
����������������
������������	���	����������
��!����-
cos. El medio de transporte es, pues, una arroyada de 
poca competencia, como se deduce de las curvas de 
distribución textural (Fig. 2.6). A su vez este depósi-
�
���������	���
��
�����
��������
������		����������
��
más enérgicos que forman cubetas y canales luego re-
llenos por arcillas orgánicas. También ocasionalmente 
aparecen amontonados y revueltos cantos cuya proce-
dencia parece totalmente antrópica.

Continúa la sedimentación con un grupo de nive-
les muy homogéneos en todos sus rasgos. Abundante 
fracción gruesa (bloques, cantos, gravas) mínimamen-
te evolucionada y una matriz francamente arenosa 
(50%) caracterizan este conjunto. El modo de trans-
porte es la arroyada concentrada, bastante enérgica, 
que deposita en una primera fase los calibres arenosos 

y en un segundo momento los limos, sin llegar a fases 
de decantación. Se incluyen aquí los niveles X a VIIIb.

A techo del nivel VIII hay un brusco cambio en las 
condiciones sedimentarias que se materializa en los 
niveles VIIIa y VII. Las fracciones gruesas son poco 
abundantes y aparecen de manera dispersa, al tiempo 
que varían su morfología que pasa a ser bastante ro-
dada, acompañada de fuerte porosidad. La matriz va-
����������	��������������	
��
��	���������������������
vuelve arcillosa (55%), la más acusada de toda la serie. 
Estos niveles se corresponden con una serie de suaves 
cubetas erosivas que se encajan y superponen. En su 
��������������	�������������������������	����
�	�����
orgánica, que corresponde a lo que se ha denominado 
en el transcurso de la excavación estratos H. Se suce-
���� ���� ��� ��� ������ ��������� �����	������ �����	��������
cóncavas en su base, que contienen los estratos H15 
al H10. El modo de transporte es un desplazamiento 
en masa, o colada arcillosa. Algunos cantos subangu-
losos, que aparecen con cierta abundancia en el nivel 
VII parecen tener un origen totalmente antrópico.

Sobre este tramo, el nivel VIa y b supone una nue-
va inversión en las características descritas anterior-
mente. Se trata de un sedimento arenoso (53%), que 
se deposita de forma regular en su extensión y en con-
tacto erosivo sobre todo lo anterior, interrumpiendo el 
apilamiento de suaves cubetas que conformaban las 
capas VIII-VII. Este depósito se va construyendo con 
�������������
���������
����
���
������������������

�-
das de competencia variable.

Seguidamente, y comenzando por el nivel V, la se-
dimentación proseguirá dando lugar a una nueva se-
rie de estructuras de suaves fondos de canal o cubetas 
muy tendidas, cuya base comienza siempre por una 
alineación oscura, orgánica y se aloja sobre la ante-
rior. Estas estructuras lenticulares se rellenan a su vez 
por un material muy rico en limo (llega a alcanzar el 
60%), rasgo que caracteriza los lugares de habitación 
fuertemente antropizados. Los mecanismos de trans-
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porte obedecen a arroyadas difusas, con ocasionales 
procesos de decantación. Estas condiciones persisten 
sin variaciones en el nivel IV cuya escasa fracción 
gruesa muestra elevados valores de desgaste y porosi-
�������
�������"����������/��������������
�����������
(niveles V-IV), que el contenido en carbonatos de las 
fracciones limoarcillosas baja notablemente, acumu-
lándose en los niveles VI-VII, lo que puede obede-
cer a un proceso aluvial, ya que, como se indica en 
������	���	���������������	���������������VI la matriz 
forma agregados carbonatados e incluso se distinguen 
pequeños nódulos blanquecinos.

El nivel III���������������
���������������	�������
las actividades humanas, presentes, como se ha visto, 
a lo largo de la formación de todo el depósito pero 
mucho más patente en esta parte superior. Alternan 
fragmentos de calizas descompuestas, cenizas, guano 
procedente de la utilización como aprisco de esta zona 
de la cavidad, y acumulaciones no naturales de cantos, 
aunque su funcionalidad no queda clara. La fracción 
���������
���	��������
�_���[�����
���������������/-
�����	�����	�	�����	
��	
���������������������
������-
cos de frecuencia.

Sobre él, el nivel II es una continuación de estos 
rasgos y podría considerarse una prolongación en la 
vertical de la unidad anterior. Solo el tipo de contacto 
brusco entre ambos y la geometría en forma de lentí-
cula ubicada junto al muro N aconsejó su individua-
��<�	�����Z�� �������	�� �
�����
�� !�� 	
������
� ��� !
-
�
�������������
�
����������
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��������"�������������������
�����	���	����������
�����
poca energía, que transportan sedimentos limoareno-
sos, posiblemente encauzados hacia la zona de contac-
to entre el suelo y la pared de la cueva.

}
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���-
naliza este conjunto con pocas variaciones. Destaca 
solamente el elevado contenido en fracciones limosas 
(70%), máximo de la serie. Como ya se ha comentado, 
esta característica, en estos casos concretos de fuerte 
������	����������	��������!�����������	���	
���"���
a aquellos sedimentos que han estado sometidos per-
�������������� ���
���	�	�
����������������� ��������-
<�	��������	��	����������	�
�_��������	��
�����������-
lación de ovicápridos, corroborada por la abundante 
presencia de excrementos). Pierden así casi totalmente 
sus rasgos naturales por la fragmentación o descompo-
sición de los elementos arenosos, y por la adición de 
elementos fecales, combustión del guano, etc.

3.3. INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS

En el análisis del relleno holoceno de la Cova de 
Les Cendres, con industrias neolíticas y del bronce, 
hay que tener en cuenta previamente una serie de fac-
tores locales que condicionan ciertos aspectos de su 
����������	������������
����	��
�������	��
�����
��-
biental. Destacaríamos algunos de ellos: por una parte, 
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��������������
�����������������������������������	
�-
junto están ubicados (por imposiciones ya explicitadas 
anteriormente) en una zona que dista varios metros de 
la entrada de la cavidad. Además de ello, los estratos 
muestran un buzamiento hacia el interior de la cueva 
señalando el sentido principal de desplazamiento de 
los materiales. Ello implica un cierto distanciamiento 
temporal entre el lapso durante el que actúan los pro-
cesos de formación del depósito primario y el momen-
�
���������
�����������������	������������������������
zonas internas de la cavidad.

A nuestro entender, este posible desfase tiene una 
���
����	����������������
���������
������
�������������
Probablemente, algunos niveles tales como los del tra-
mo basal (nivel XI a VIIIb), o bien el nivel VI, son de 
formación más simultánea en relación con las condi-
ciones ambientales que los propiciaron. Sin embargo, 
���
��������������������<�����������
������
�����	�-
llosos, y que se depositan en contacto brusco o erosivo 
respecto a las anteriores es más difícil conocer la rapi-
dez o lentitud del proceso sedimentario.

Otra particularidad constante en este yacimiento es 
la abundancia de estructuras erosivas, propiciadas por 
���������<������
�����
�����
�����������������
��!�	���
dentro. No se trata solamente de las cubetas donde se 
alojan los niveles “H”, sino de los frecuentes fondos 
de canal que han vehiculado un tipo de arroyada con-
centrada provocando el desmantelamiento de algunos 
sectores del relleno.

Por último, ya se ha mencionado la fuerte antro-
pización del medio, acentuada progresivamente hacia 
la zona superior. Esta utilización reiterada del espacio 
por los grupos humanos, especialmente para la guarda 
de ganado doméstico enmascara las propiedades natu-
������������������
�
�	
�����
����������	��
�����
��-
biental.

Teniendo en cuenta las anteriores observaciones, 
el conjunto deposicional podría subdividirse en las si-
guientes unidades.

Unidad basal. Estaría integrada por los niveles se-
dimentológicos XI a VIIIb, aunque sus rasgos indivi-
dualizan algunos aspectos. Comienza por un episodio 
�
��������
�������������		�
���������� ������
�������
en arroyadas difusas (nivel XI). A continuación, los 
niveles X a VIIIb están formados por abundantes can-
tos y gravas, poco evolucionados y con escasa porosi-
�����Z
����
��_�������������
������������`��%������
marrón), son netamente arenosos excepto en la parte 
superior que se enriquece en arcillas, probablemente 
heredadas de los niveles superiores. El contenido en 
carbonados es alto (50%) y sin oscilaciones impor-
tantes. Los procesos de transporte detectados a través 
�������	������������
�/���	���������������	���	�������
un desplazamiento por arroyadas, difusas en la base, 
(nivel XI) y seguidamente concentradas, con energía 
mayor.

Estas condiciones responden a un entorno inicial 
������ 
� !=���
�� 	�
�� ��������� ���	����� ��� �
���-
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ración de su importancia. Inmediatamente ocurre un 
desprendimiento de bloques y las fracciones gruesas 
(cantos, gravas) predominan. Aunque algunos de es-
tos elementos puedan estar asociados a la fracturación 
cenital, es evidente que desde el exterior se introducen 
materiales de buen calibre, ya que hasta las fraccio-
����������
�����	�������������
�����}���	�����������
de un marco climático evidentemente templado, con 
precipitaciones de tipo estacional y signo contrastado, 
que permite la activación de procesos erosivos en las 
laderas, poco protegidas por la cobertura vegetal.

Correspondiendo con estas condiciones contrasta-
das, tanto el estrato arqueológico E VI, en los tramos 
correspondientes a los niveles X y IX, como el E VII, 
presentan evidentes signos de erosión seguidos de pro-
cesos de rápida redeposición que afectan a distintos 
sectores, formando a modo de canales más o menos 
amplios. Estas alteraciones no siempre son fáciles de 
detectar durante el proceso de excavación, confun-
diéndose en ocasiones con la matriz global del estrato 
del que forman parte, o con las diferentes fosas aisla-
das. Pese a ello, sus huellas son evidentes y pueden 
seguirse algunos de estos episodios erosivos tanto en 
�����������
�����	
�
�����
������������

1. El primero parece originarse en la parte superior 
del Estrato VI y resulta visible a partir de un momento 
impreciso entre los estratos H15a y VIa, en todos los 
cortes, aunque como veremos, con desigual intensi-
dad.

En el frontal proximal (Fig. 2.3), este proceso pa-
rece tener escasa entidad afectando desde VIa-H15a, 
a los niveles inferiores hasta VIc pero limitado a los 
cuadros B/D. Una intrusión similar se dibuja junto al 
����� ��
���� �
	���<��
� ��� ��� 	
�����	��� ��� �
�� 	
�-
tes frontal y sagital derecho de A-13. A medida que se 
avanza hacia los cuadros 16, este nivel afecta a estra-
tos más profundos, como puede seguirse en el corte 
sagital derecho de A-13/17 (Fig. 2.4).

La intrusión sagital es más notoria y profunda, 
llegando a afectar hasta los niveles precerámicos. En 
��� �������� �<������
�� ����� �����	�� ��������� �������-
tamente por debajo del Estrato R, ocupando todo el 
cuadro E-14 y parte del E-15 (Fig. 2.5). Esta intrusión 
coincide en gran parte con la Fosa 10 a la que erosiona 
y con la que se confunde hasta alcanzar parte de F12 
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ta prácticamente los niveles precerámicos. En el sec-
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�
c.12c corresponden a este horizonte. Por debajo de los 
290 cm, las paredes comienzan a estrecharse dibujan-
do una morfología de fondo de canal cuyos límites y 
recorrido pueden seguirse hasta enlazar con la estruc-
tura F9, localizada en el sagital derecho a la altura de 
los cuadros 16/17.

Dado el buzamiento general de la estratigrafía en 
sentido frontal-distal, es muy posible que este proce-
�
�� ����
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�����������
���	
���
����� ��������������
��

cuadros 15. En este punto, resultó imposible distinguir 
durante el proceso de excavación las tierras correspon-
dientes a ambos, dado que las matrices originales son 
similares. En cualquier caso, ambos procesos debie-
ron ser acusados puesto que probablemente fueron los 
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la excavación: A: al inicio de H16; B: al inicio de H18; C: al inicio 
����`w���Z�������������
	���<�������K]`�����	������������������
�
de las fosas 2, 10 y 13, enlazando, en su parte inferior, con el nivel 
denominado VIe del cual resulta indistinguible.
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responsables de la decapitación de E VII en todos los 
cuadros a partir de la línea A/C-16.

2. Entre H18 y E VII se desarrolla en algunos sec-
tores el E VIe. En gran parte, este estrato constituye 
otro nivel de arroyada localizado en diversos puntos. 
Así, por ejemplo, en la mitad sagital derecha de los 
cuadros A-13/14, donde no se constata E VII, hasta 
���	
�	�����	���������
������������	�����	
�����	���
con A-15. Sin embargo, no resulta visible en el cor-
te sagital izquierdo (Fig.2.5), al menos en los cuadros 
13-14.

3. Por último, dentro de E VII vuelve a documen-
tarse la presencia de estos procesos que, en este caso, 
afectaron al conjunto de la unidad sedimentológica 
penetrando en ocasiones hasta niveles precerámicos. 
Lógicamente, este momento sólo se detecta en aque-
llos cuadros donde E VII está presente, cuadros B/D-
13/14.

La Figura 2.7 representa una imagen del sector A 
en tres momentos distintos de la excavación, indicán-
dose en cada caso el límite de las cicatrices erosivas 
visibles y la extensión de los estratos originales.

A la altura de H16 (Fig. 2.7 A), cuando las fosas y 
los niveles erosivos comenzaban a ser evidentes, este 
límite se sitúa entre:

- la intersección de los cuadros E-13/14, desvián-
dose progresivamente hasta alcanzar la mitad proxi-
mal de B-15 y enlazar con A-16, por un lado.

- el extremo distal de A-17, coincidiendo con los 
límites de F9 (Fig. 2.5).

Por el contrario, el límite casi recto que se dibuja a 
����������������	
�����	�������
��	����
��*��]`��`���
parece consecuencia del buzamiento frontal-distal. 
Los límites correspondientes al extremo sagital de-
recho de este proceso no fueron nunca visibles, des-
��������
��� ��� ��� 	
�����	��� 	
�� ��� ��
����� ��
�����
descrita anteriormente.

Las plantas siguientes, referidas a inicios de los ni-
veles H18 y H19a (Fig. 2.7 B y C) señalan la reducción 
de estos límites correspondientes a la erosión sagital. 
Esta última planta resulta especialmente ilustrativa de 
la diversidad de estos procesos.

En este último caso, además, resultan claramen-
��� ��������� ���� ��
��
���� �������	����� 	
�
����� 
� K�
VII, localizadas entre los cuadros 13 y 14. Ambas se 
encuentran limitadas en su desarrollo por los grandes 
bloques situados en A-16 y B-15. Entre éste y el lí-
mite frontal-distal visible en los cuadros C/D-15/16, 
una amplia zona dominada por un aparente caos de 
��
������
����	
���
����
����������
����������
������-
����������
���������	�����	
������������������������-
miento de los estratos en planta.

El corte distal de los cuadros A/D-16 (Fig. 2.8) 
ilustra perfectamente esta situación. Sobre la con-
����	��� ��� ������ ��
��
���� _��
����]������� 
� ���������
�������	����	
�
�K�������/��	��
���	�������
��	�����
�����	�����[�����������	���	
�����������
����
����������-
to R, complica considerablemente el seguimiento de 
���� ��������� �����������	��� ��� ������� ��� �
�� 	����
��
A/C-16 y en la parte distal de B/C-15.

El relleno de estos canales erosivos se excavó por 
separado, aunque en algunas ocasiones no fue fácil su 
seguimiento en planta. Dado que los cuadros afectados 
por los mismos se excavaron en diferentes campañas, 
su nomenclatura es diversa:

- la erosión correspondiente a E VII se excavó 
como E VII reguero desde el momento en que fue 
posible distinguirla, a partir del contacto con el nivel 
�`w��*
��������
������� ����	����������	������	�������
27 de los cuadros B/D-13/14 pueden estar también 
afectados por este relleno erosivo, ya que su matriz 
no se diferencia de la propia del estrato VII. En con-
secuencia los materiales aislados como E VII en los 
cuadros B-14, C-13/14, D-13 y E-13 presentan algu-

Precerámico

Precerámico

Precerámico

F7 F8

EVI

F9

H19

H19

Precerámico

A16 B16 C16 D16

RR

Erosión E VI
Erosión E VI

Figura 2.8. Corte esquemático frontal distal de los cuadros A/D-16. El nivel inicial corresponde al corte dejado por los clandestinos. El estrato 
R alcanza aquí su cota máxima en el sector A. El EVI corresponde a los niveles erosivos cuyo origen se localiza en H15a. Las fosas 7 y 8 cortan 
tanto el EVI como los niveles precerámicos.
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na probabilidad de contener materiales correspon-
dientes al relleno de la erosión, ya que no fue posible 
distinguirla.

]������
��������
�������	
�
�K�����������������-
clusivamente a la localizada en los cuadros A-13/14.

- las erosiones frontal y sagital que afectan a E VI 
desde el subnivel H15a corresponden a los siguientes 
levantamientos y cuadros: c.12 c en los cuadros 13/15; 
todos los levantamientos de los cuadros B/C-16; En 
A-16 esta erosión fue difícil de seguir. Por extrapola-
ción a partir de las cotas observadas en plantas, es pro-
bable que tal nivel afecte a los levantamientos situados 
a partir de las capas 19/20; mientras que en A-17 sus 
materiales se referenciaron como F9. En los cuadros 
D/E-14/15, donde este relleno se confundía con los 
de F2, F10 y F3, sus materiales aparecen relacionados 
	
�
� 	
�����
��������� �� ������ ��������� �����������-
cas. En los cuadros B/C-15, sobre todo en el prime-
�
��������	�������������������
���������
����������������
planta hace más probable la existencia de contamina-
ciones, sobre todo en C-15 (capas 1, 2 y 3 de 1990).

La presencia de estos procesos erosivos, junto con 
las alteraciones producidas por la excavación de las 
fosas, tuvieron como consecuencia una marcada dis-
continuidad espacial de los niveles originarios afec-
����
������
����	
��������������������!����������������
secuencia cerámica e incluso en los niveles inferiores. 
Entre estos subniveles será probable encontrar mate-
riales correlacionados encontrados a distintas profun-
���������^��	��
�������	����
�����������
��!���
��!�-
manos hallados en el yacimiento.

Del análisis realizado (vid. Apéndice 1) se deduce 
claramente que algunos huesos, encontrados en distin-
tos niveles, parecen corresponder al mismo individuo. 
En esta situación se encuentran dos de los huesos en-
contrados en el cuadro C-15, correspondientes al nivel 
E VIIa. El primero de ellos (CC90/C15/c1/A) perte-
nece al mismo individuo que CC85/SUP/C (estrato 
������	���[� ��� ������ ���
�� ��� �`� �"
��� K�� ������
�
(CC90/C15/c1/C) pertenece al mismo individuo que 
el hallado en CC89/C14/c13, correspondiente al nivel 
VIb, es decir, el subnivel mas alto afectado por los 
procesos erosivos descritos.

Unidad intermedia. Los niveles sedimentológicos 
VIIIa a IV representan un períodos de rasgos dife-
renciados con respecto a los descritos para la unidad 
basal. Los sedimentos cambian sus características y 
de forma persistente se van acumulando materiales de 
pequeño calibre, con un máximo en VIIIa.

Este tramo está formado por un apilamiento en 
vertical de continuas lentículas cóncavas en la base, 
encajadas en orden deposicional. Los sedimentos que 
rellenan estas estructuras son limoarenosos y trans-
�
����
��������

�������
�����
�������
���	
�����������
decantación. Una clara excepción en estas condicio-
nes está representada en el nivel VIa y b, en el que 
reencontramos aquellos rasgos ya explicitados en la 
unidad precedente, en la cual el sedimento arenoso, 

�����	�����	��
����������
���������*
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�������������� ���� ������� ����� ������� VI generaliza un 
aporte masivo (y no puntual) de materiales introduci-
dos por arroyada concentrada, que, de nuevo serán la 
base donde se encajarán los niveles limosos sucesivos.

Los escasos cantos, contrastando con el conjunto 
basal, muestran un desgaste en ocasiones elevado y 
cierta alteración, que se hace máxima en VIIIa y V, lo 
que parece provocado por la instalación de un entor-
no ambiental más regularmente húmedo. A diferencia 
de los niveles inferiores, la disponibilidad hídrica es 
��������� Z
�� �
��
�� ���� ��	!
� _
� ���
�� ��� 
��
� ���
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�������������	����������	��������
����������
��	���<
���
dando lugar a microformaciones de lapiaz. La hume-
dad persistente provoca en el suelo cierta movilización 
de carbonatos y arcillas, que prestan un leve enriqueci-
miento de ambos en los niveles inferiores.

Este cambio parece obedecer a la manifestación 
de un clima, si no marcadamente húmedo, sí con me-
jor reparto de las precipitaciones a lo largo del año, 
���� ���
��	����� ��� ��������	������������ 
� ����	�� ���
el exterior del yacimiento, donde se introducirán prio-
ritariamente sedimentos arcillosos. Con ello hay una 
paralización de los procesos denudativos que caracte-
rizan la etapa anterior. La incorporación de una mayor 
proporción de materia orgánica a los sedimentos del 
������������������������	
�
��	���������	���
�	��������-
tro de la gama 7,5 YR 6/2.

Unidad superior. Por último, una tercera subunidad 
sedimentológica se agrupa en el tramo superior del 
�������_��������III a I). Destaca aquí una complicación 
mayor a causa de la geometría lenticular y fragmenta-
ria de los estratos. Estos se presentan acuñándose en 
contactos frecuentemente erosivos, tanto en la base 
como en las prolongaciones laterales. La fracción 
gruesa se agrupa en zonas concretas del corte (espe-
cialmente junto a la pared N, posiblemente porque allí 
�������	
�	������������
�[�
�����
��
�
�������������
ser subangulosa o angulosa, con poca alteración in-
terna.
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nos llevarían a relacionar esta etapa acumulativa con 
un clima contrastado que estimula la movilización de 
materiales de diverso calibre (especialmente por las 
zonas laterales de la cueva, donde el agua puede con-
centrarse).

Z��������	����������	��� �
������
���
��������������
tramo superior, probablemente se combine con mani-
festaciones naturales de talante erosivo, hecho consta-
tado en otros yacimientos coetáneos.

3.4.  LA SECUENCIA DE LA COVA DE LES CENDRES EN 
EL CONTEXTO PALEOAMBIENTAL VALENCIANO

Algunos yacimientos cuyas estratigrafías conver-
gen total o parcialmente con la secuencia cronológica 
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e industrial de la Cova de Les Cendres, han permitido 
esbozar una evolución paleoambiental de estas etapas 
holocenas a nivel regional (FUMANAL, 1995a). Entre 
otros, podríamos mencionar la Cova de l’Or (FUMA-
NAL, 1986) el Tossal de la Roca (FUMANAL, 1995b) 
la Ereta del Pedregal (FUMANAL, 1986) la Cova de les 
Bruixes (MESADO et al., 1997).

Siguiendo los resultados obtenidos en el estudio de 
�
����	��������
����	
���
���� ���������������
��
�-
cimientos, se reconoce un primer episodio rexistásico 
(con aluvionamiento en los fondos de valle) hacia el 
9000 BP. Las condiciones climáticas deducidas del 
estudio de los registros sedimentarios son frescas y 
sobre todo con contrastes estacionales que permiten el 
transporte de materiales de cierto calibre que pasarán 
a rellenar las zonas bajas del relieve.

Paulatinamente se pasa a un entorno más estable 
y regularmente húmedo, que favorecerá una suave 
edafogénesis y la regeneración del manto vegetal. Ha-
cia el 8000 BP aproximadamente, este episodio viene 
acompañado por los primeros procesos constatados de 
encajamiento de los valles holocenos. Hasta este mo-
����
���
���������
������������	����
���	
�����	������
cronológica proceden del yacimiento del Tossal de la 
Roca.

@���
���������
����� �������
���������������������
una fase preatlántica hacia el 7500 BP, que se caracte-
riza por una morfogénesis activa y enérgica. Los ras-
gos climáticos de este momento son templados, pero 
con precipitaciones nuevamente de tipo estacional, 
que implican una energía en los procesos de transpor-
te. Un tipo de sedimentación donde predominan las 
���		�
����	���
�
��������	
���"�������������	����-
nas que señalan la actuación de arroyadas concentra-
das, caracterizan este lapso temporal. Ejemplo de ello, 

son, además del Tossal de la Roca, el tramo inicial 
de la Cova de l’Or y ya podríamos situar aquí tenta-
tivamente la zona basal del registro de la Cova de Les 
Cendres (niveles XI a VIIIb). Como se ha descrito, 
sus características son similares a las reconocidas en 
otros lugares coetáneos (cicatrices erosivas, arroyadas 
concentradas, abundante fracción gruesa, ausencia de 
alteración en los sedimentos, etc.).

El período biostásico más señalado en nuestra zona 
coincide grosso modo con la fase reconocida como 
óptimo climático o período Atlántico. Si atendemos a 
las cronologías absolutas de los yacimientos de l’Or, 
Cendres o Bruixes, nos movemos en una banda alre-
dedor del 6000/4500 BP. En este período, se ha hecho 
continua referencia a unas condiciones climáticas de 
temperaturas suaves y sobre todo precipitaciones re-
gulares a lo largo del año, lo que en una zona de alta 
sensibilidad como la nuestra, donde los umbrales de 
erosión se traspasan con facilidad, consideramos pa-
rámetros totalmente determinantes. Ello se traduce 
en la regeneración o expansión de la cobertera vege-
tal (estratos arbóreo o arbustivo), en la evolución de 
suelos, formación de niveles arcillosos en los medios 
sedimentarios, etc. Los niveles VIII a IV, en el tra-
�
�����
��������*����������
�������������������	���
esta fase, pese a que, como ya se ha señalado, las ca-
��	�������	�������	��	�����������<
�������
�	������
��
�
son las más idóneas para corroborar estas circunstan-
cias ambientales.

Por último, la mayoría de yacimientos muestran 
un comportamiento parejo en la parte superior de su 
relleno. Reiteradamente se ha mencionado que a partir 
aproximadamente del 4500 BP el clima se torna más 
árido y reincorpora las condiciones de estacionalidad 
que, por otra parte, serán el rasgo distintivo de esta 

Niveles �������	� 
���
�	� Volumen
EI,H0,EIa,H1 3,85 0,23 0,89

EII,H2,H3 6,25 0,21 1,31
EIIa,H4 6,6 0,13 0,86
EIII,H5 7,7 0,16 1,23
EIIIa,H6 7,8 0,15 1,17
EIIib,H7 7,95 0,18 1,43
EIIIc,H8 4,25 0,09 0,38
EIV,H9 3,9 0,13 0,51

EV,H9a,H9b 3,9 0,2 0,78
EVa,H10 4,7 0,22 1,03

EVb,H11,H12 10,1 0,17 1,72
EVc,H13 13,1 0,18 2,36
EVd,H14 16,4 0,22 3,6
EVI,H15 16,4 0,18 2,95

EVIa,H15a 16,4 0,21 3,44
EVIb,H16 13 0,17 2,21
EVic,H17 13 0,2 2,47
EVId,H18 11,5 0,19 2,18

EVII 7,5 0,3 2,25
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zona mediterránea hasta la actualidad. Se colmatarán 
áreas lagunares (DUPRÉ et al., 1985), irá desaparecien-
do la cobertera coluvial de las laderas ante un proceso 
de erosión prolongado (FUMANAL y CALVO, 1981) y el 
control de las laderas pasará a ser por meteorización: 
solo se transportarán aquellos materiales que por di-
versas causas se vayan fragmentando.

^��=����
�	
�������
�
������
�����������������	-
ción antrópica y su posible presión sobre el medio in-
mediato. A nuestro entender, es evidente que la pre-
sencia humana en forma de asentamientos estables 
����
��	��������������
���	�	��������
���������
������
van formándose durante la ocupación tanto en cuevas 
o abrigos como en yacimientos al aire libre.

Tras las etapas iniciales del Neolítico las cavidades 
pasan a ser utilizadas predominantemente como apris-
cos para el ganado de ovicápridos (Bruixes, Cendres, 
Santa Maira, Sima de la Higuera; MESADO et al., 1997) 
y la alteración alcanza cotas máximas, enmascarando 
el protagonismo de las oscilaciones climáticas del Ho-
loceno superior que, sin duda han sido importantes. A 
nuestro entender, reconociendo al ser humano como 
el factor morfogenético más relevante de los últimos 
milenios, no debemos desestimar que ciertos rasgos 
sedimentarios pueden obedecer a la reimplantación de 
unas condiciones climáticas poco favorables para la 
estabilidad de laderas y valles. Sin embargo esta vieja 
disyuntiva aún requiere más evidencias para ensayar 
������
��	��������������

4. ESTRUCTURAS. EL ESPACIO HABITADO

K�� �
� ���� �� �����	������ ��� �������� �
�� ��������
��
de la excavación han sido desiguales; en buena me-
dida, la explicación de este hecho reside en la exten-
sión del área alcanzada por el ER, muy amplia en los 
niveles superiores. En los niveles inferiores, a partir 
de E VI, la presencia de fosas, la mayoría excavadas 
desde VIa/VIb, y de los procesos erosivos descritos 
en el apartado anterior, son los responsables de la re-
ducción del área excavada por nivel. El Cuadro 2.1 
������� ����� ����� 	��	������	���� K�� ��� ����
� ������
observarse cómo la extensión teórica queda consi-
derablemente reducida en razón de los factores antes 
��"����
��� }
�� 
���� ������� ��� ������	��� ��	������ ���
los niveles inferiores es discontinua, en razón de las 
interrupciones debidas a la presencia de las fosas y, 
como se ha señalado en el punto anterior, existe la po-
sibilidad de que los materiales hallados en este sector 
se encuentren desplazados desde zonas más próximas 
a la entrada.

En estas circunstancias, cualquier aproximación 
al espacio a partir de las distribuciones de material 
resultaría un ejercicio sumamente arriesgado que, en 
consecuencia, se ha decidido omitir. Describiremos, 
simplemente, las diferentes estructuras que conforman 
el espacio en aquellos niveles que las presentaron.

4.1.  LOS “FUEGOS DE CORRAL” DE LOS NIVELES 
SUPERIORES

El conjunto de los niveles superiores desde H0 has-
ta H14, con excepción del nivel H7, se caracteriza por 
la repetición sistemática de una “estructura de com-
bustión” muy especial. Se trata de una serie de lami-
naciones formadas por la acumulación de una tierra 
marrón muy oscura en su base y, por encima, otra más 
o menos gruesa capa de cenizas, ocasionalmente mez-
cladas con cal, que tienden a ocupar extensas áreas de 
���������	�����	������

En nuestra opinión nos encontramos ante lo que 
Beeching y Gascó (1989: 275) han denominado “feux 
de bergerie”: capas de 5 a 20 m2 de extensión, de se-
dimento heterogéneo ceniciento, con una coloración 
dominante grisácea, que siempre se superponen a una 
delgada capa negra y pulverulenta. Se ha reconocido 
en ellos el resultado de la estabulación de animales, 
gracias a las acumulaciones anormales de coronas 
dentarias de animales jóvenes y/o de coprolitos (Cua-
dro 2.2). Los análisis geoarqueológicos realizados en 
otros yacimientos (BROCHIER, 1991;1996; BROCHIER 
et al. 1992), indican claramente esta interpretación.

La formación de estas impresionantes acumula-
ciones de cenizas se debe, sin duda, a la utilización 
intencionada del fuego como medio de desinfección 
de estas cavidades utilizadas como corrales, en un 
proceso que podía observarse entre nosotros hasta 
no hace mucho: cada cierto tiempo, con el objeto 
de desinfectar estos corrales, los pastores prendían 
fuego a las potentes acumulaciones de excrementos 
secos, que ardían durante varios días en una combus-
tión lenta. La Cueva de la Cocina (FORTEA, 1971) 
parece deber su nombre, precisamente, a este tipo de 
actividades.

*
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del Neolítico I y hasta la Edad del Bronce, la cavi-
dad parece utilizarse formando parte de un sistema de 
pastoreo estacional, con una funcionalidad económi-
ca distinta de la que se evidencia en los niveles in-
feriores del yacimiento, donde el uso de los recursos 
���	
����������������������������	��
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ras (fosas y hogares) más frecuentes, y los materiales 
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EI - H0 2 H4 858
H0 1 EIII 1
EIa 2 H5 6
H1 231 H7 2
EII 3 H8 6
H2 257 H12 28
H3 242 H13 10
EIIa 1 H14 39

Cuadro 2.2. Restos de coprolitos de rumiantes por niveles.
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arqueológicos más abundantes. Incluso el ritmo de la 
sedimentación parece ralentizarse notablemente desde 
H13, pasando de 20 cm cada 100 años en los niveles 
inferiores a tan sólo 7 a partir de este momento (vid. 
Apéndice 2).

4.2. LOS HOGARES

Pese al considerable volumen de sedimentos ex-
cavados, el número de hogares localizados es escaso. 
Estos se reducen a cinco, concentrados en tres de los 
niveles excavados.

De H7 proceden dos hogares en cubeta rodeados 
de piedras. El primero de éstos se localizó en la in-
tersección de los cuadros B-12/13; y el segundo en 
la intersección de los cuadros E-12/13 (Fig. 2.9). En 
ambos casos, los hogares se encontraban cortados por 
la intrusión que hemos denominado estrato R, lo que 
limita considerablemente los comentarios que pueden 
hacerse respecto a la distribución espacial de estos ho-
gares y su relación con los restos arqueológicos reco-
gidos en este nivel.

El hogar B-12/13 es más ovalado que el E-12/13, 
de planta circular, más pequeño y de cubeta más pro-
funda que el anterior. Aparte estas diferencias, la es-
tratigrafía de ambos hogares es similar, y está formada 
por (Fig. 2.10):

]�����	�������������������������	������
��������-
����	���������
������
��!
������

- la cubeta de combustión, donde se entremezclan 
los abundantes restos de carbón con tierra y piedras 
quemadas, estas últimas siempre escasas.

Como en el caso de H 7, pero en esta ocasión con 
mayor extensión excavada, en el nivel H 15 se han lo-

Fracción

Piedras quemadas

Malacofauna

Piedra pulida

Cerámica

Fauna

12

13

14

R

R

R

ABCDE a

CORTE FRONTAL-PROXIMAL

Sin excavar

Sin excavar

Figura 2.9. Planta y distribución de los materiales arqueológicos del nivel H7.

0                                                                     50 cm

Hogar E 12/13

Hogar B 12/13
Figura 2.10. Planta y sección de los hogares excavados en H7.
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calizado dos hogares, uno en el cuadro B-14; y el otro 
������	
�����	�������
��	����
����K]`��`��_+������``[�

El hogar B-14, posee una cubeta poco profunda –
unos 10 cm de profundidad máxima– y está rodeado 
de piedras; mientras que el D/E-13/14 es un hogar pla-
no en el que, junto a su extremo frontal, aparece una 
concentración de piedras, algunas de ellas quemadas, 
cuya función podría haber sido la de proteger el fuego 
a modo de un paraviento (Fig. 2.11).

Entre ambos hogares, y extendiéndose por los cua-
dros A, B y C-13, aparece una fuerte concentración de 
cenizas que bien podría considerarse como un área de 
���	��	�������/������K���
������������������������������-
�������"����������
������	��������
���������	��������������
que se documentaba en la parte superior de los hogares 
descritos en el nivel anterior; por otro lado, la cubeta 
del hogar B-14, como en el caso de los hogares de H7, 
no aparece rellena de piedras, sino que su interior está 
compuesto, mayoritariamente, por carbones y tierra.

�����������������������������������������������������
nivel (Fig. 2.12), el más completo de los excavados, 
pueden extraerse algunas características:

- la gran abundancia de restos malacológicos pre-
sentes en el mismo, y que se acompaña también por 
una presencia notable de fauna ictiológica. Debe se-

ñalarse, además, que la distribución diferencial de los 
huesos de esta fauna muestra una preferencia por las 
parte de la cabeza y la cola, siendo muy escasas las 
�/��������� �
���������������������<�	��������	��	�����
este espacio en consonancia con ello.

- una concentración de materiales de todo tipo que 
deja dos grandes áreas por cubrir:

a) la correspondiente a los cuadros donde se locali-
za la concentración de cenizas.

b) la correspondiente a los cuadros A-16/17, cuya 
������	�	�����������������	���
���
�����K%���������	��
�
margen a la interpretación.

Finalmente, el último hogar excavado procede de 
H17. Localizado en el cuadro B-13 aparece incomple-
to en las plantas de este nivel debido a que penetra en 
el corte proximal del sector A. Se trata de un hogar 
situado en una ligera cubeta natural, y rodeado de pie-
dras, cuya sección puede verse en el corte frontal (Fig. 
2.3). Su planta es de tendencia circular y presenta, 
como principales características, las siguientes:

Hogar D/E 13/14

Hogar B 14

0                                                 50 cm

Figura 2.11. Planta y sección de los hogares excavados en H15.

Cerámica (208)

Fauna (159)

Malacofauna (855)

Sílex (14)

Otros (1)

16

15

14

13

ABCDE

Fracción

Piedras quemadas

CORTE FRONTAL-PROXIMAL

Figura 2.12. Planta y distribución de materiales del nivel H15.
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- la presencia, como en los hogares de H7, de una 
����	��������������	�������
���������	���������!
����

- una acumulación de cenizas blancuzcas en su ex-
tremo derecho, concentración que se prolonga por el 
cuadro A-13.

- una abundancia de piedras alteradas por la acción 
del fuego, tanto en el interior del área de combustión 
como en los alrededores.

La planta general del nivel H17 deja escaso mar-
gen a la interpretación. Todas las fosas abiertas desde 
el nivel inmediato superior (vid. infra), interrumpen 
este nivel, afectando gravemente a la continuidad del 
espacio. Idéntica circunstancia afecta a los niveles in-
feriores a H17.

4.3. LAS FOSAS

Lo más destacable de los estratos inferiores a 
�`������ �
������������	��������� �������� �
�	
������
��
la presencia de una serie de fosas que, en ocasiones, 
profundizan hasta alcanzar estratos precerámicos. La 

situación de las 13 fosas halladas puede observarse en 
���������������������	�
��_+�����`�[�

De todas ellas, siete – F1, F2, F3, F4, F5, F10, 
F11 y F13 y, probablemente, F9 –, resultaron visibles 
desde el nivel VIb / H16 penetrando hasta distintas 
profundidades. Las fosas F6 y F12 resultaron visibles 
desde H17 y H18, respectivamente. Del resto (F7, F8), 
al estar afectadas en su parte superior por el ER, no ha 
���
��
����������	��� ��� ������	���� �����������	���K�-
cepto F7 y F8, F9 y F13, todas han sido excavadas 
hasta su base que, excepto en F4, F6 y F11, penetraba 
en niveles precerámicos. Debe señalarse que F9 co-
rresponde en realidad a la erosión sagital descrita más 
����������������������	���
�����������	��	
�
��
����
�
como tal se numeró.

En general tienen una sección ligeramente en “U”, 
troncocónicas o globulares, aunque irregulares, siendo 
su planta de forma subcircular o ligeramente ovalada, 
su profundidad variable y su base generalmente pla-
na o aplanada (Fig. 2.14). En algunos casos, como F8 
_+������{[��������		�
�������������������������������-
gular, que puede ser consecuencia del derrumbe par-
cial de sus paredes, con la consiguiente incorporación 
del sedimento al relleno de las fosas. Esta circuns-
tancia, en mayor o menor medida, es generalizable al 
conjunto de las fosas excavadas, razón por la cual los 
materiales que aparecen en su interior deben tratarse 
con precaución.

Aparte de su sección, lo que parece común al con-
junto de estas estructuras es la presencia de fuertes 
concentraciones de grandes piedras y bloques en su 
interior y en la parte superior de su estratigrafía; así 
como la ausencia de revestimiento o huellas de fuego 
����������������	��������/�����������	�����	
�������-
blemente su seguimiento durante el proceso de exca-
vación.

Además, debemos señalar que, al principio, F2, 
F10 y F3, al estar parcialmente excavadas dentro del 
nivel de erosión, fue difícil seguir sus limites, razón 
por la cual sus secciones son aproximadas.

K��������
�������������	������������	������������-
cia en F1, F2, F3 y F10 de pellas de barro cocido, en 
ocasiones de considerable tamaño, mucho más escasas 
en el resto de las estructuras. Algunas de entre éstas 
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Figura 2.13. Planta del nivel H17. En línea más gruesa se han 
resaltado las piedras quemadas.
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Figura 2.14. Secciones de algunas de las fosas excavadas con indicación de las cotas de profundidad.
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presentaban improntas de ramaje, lo que indicaría la 
presencia de estructuras construidas en otros lugares 
de la cueva, probablemente hacia la entrada de la mis-
ma.

El material localizado en su interior apareció en 
posición secundaria (Fig.2.15); el mismo hecho de que 
muy pocos de los fragmentos cerámicos encontrados 
en su interior formaran parte de los mismos recipien-
�����	
��������������
��	�����K��
�����������������	���
que, sea cual fuere la función original de las mismas, 
a nosotros nos han llegado caracterizadas como una 
especie de basureros, en una situación muy similar a 
la de las fosas y silos de los poblados neolíticos (BER-
NABEU, 1993). De esta circunstancia tan sólo escapan 
dos estructuras: F11 y F13.

En F11 se halló un gran contenedor, que apareció 
en posición vertical (Fig.2.16), con tan sólo el cuello 
fragmentado y, al parecer, cubierto por una piedra pla-

na. Esta circunstancia, la ausencia de restos en el in-
terior del recipiente y su forma –un anforoide– dejan 
suponer que éste estaba destinado a la contención de 
líquidos.

Por último, debe señalarse la presencia, en el in-
terior de F13, de los restos de un objeto realizado en 
�����������������<����_+���`�`{[��$�������
��������-
cavada en su totalidad, parece tratarse de una cesta, 
cuya huella se ha conservado en el interior de la fosa.

Los objetos de cestería, aunque no desconocidos, si 
son infrecuentes en la prehistoria peninsular. A la espe-
ra de que ulteriores análisis puedan aportar luz sobre la 
materia prima utilizada en su confección, este hallazgo 
��������	
������� ��� ���
����	������� �
�� ������
�����
cestería debieron tener desde principios del Neolítico, 
puestas de relieve, de forma más espectacular, en otras 
circunstancias, como los hallazgos de la cueva de los 
Murciélagos de Albuñol (CACHO et al., 1996).

58
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65

64

194

18

111

114

5 cm

Figura 2.15. Materiales cerámicos recuperados en el interior de las fosas. Procedencia: F3: vasos 34 y 58; F5: vasos 64, 65 y 111; F6: vaso 114; 
F10: vaso 194; F12: vaso 18.
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De las fosas excavadas desde H17 merece comen-
tarse el hecho de que F12 aparecía en su parte superior 
con gran cantidad de piedras alteradas por la acción del 
fuego, tanto en su interior como en sus bordes, así como 
numerosos carbones. Esta circunstancia, que no se re-
pitió en ninguna otra fosa, podría indicar su utilización 
como estructura de combustión, o, al menos, como zona 
de desecho del hogar situado en sus inmediaciones.

La presencia de fosas en el interior de las cuevas no 
resulta infrecuente. Sin ánimo de ser exhaustivo, bas-
tará citar dos ejemplos recientes: la Cova 120, Sales 
de Rierca, Girona (AGUSTÍ FARGES, et al., 1987) y la 
Balma Margineda, Andorra (GUILAINE y MARTZLUFF, 
1995).

El caso más singular y, en cierto modo, paraleli-
zable con el nivel H15a de Cendres (desde donde pa-
recen excavarse la mayoría de las fosas), es el nivel 
III de la Cova 120. Aquí se encontraron 11 fosas de 
formas y secciones diversas, dentro de las cuales se 
localizaron grandes contenedores cerámicos, de modo 

5 cm

Vaso 293

Figura 2.16. Anforoide recuperado en la Fosa 11.

Cuadro 2.3. Dataciones C-14 de la Cova de les Cendres. En la columna Procedencia se indica el nivel y la estructura, en su caso, de procedencia. 
Z������������**�`���**�`����������<��
���
����	�������������
���������������
����	���
������������������������������
��`�����������������
carbón procedía del interior de los hogares hallados en los mismos. La sigla S hace referencia a que los carbones fueron seleccionados tras el 
��������������	
����	
���������
����������	����������	������
������������������������
	��
�����������������<��������
�����	
�������	�����Z���
muestras CC.18 a CC.29 se dataron por AMS utilizando un único fragmento de la especie (hueso o carbón) consignado en la columna material.

������� 
������
�	� ���������	� �����	�� C14 BP ���������� ����������
CC.1 EI Beta-75211 carbón, S 3710 ± 60 2199-2027 2287-1943
CC.2 EII Ly-4305 carbón, NS 4210 ± 120 2917-2619 3104-2468
CC.3 EII UBAR-174 carbón, NS 4280 ± 160 3099-2624 3357-2486
CC.4 EIIIa Ly-4304 carbón, NS 4700 ± 120 3635-3365 3707-3095
CC.5 H7, hogar E12 Beta-75212 carbón, NS 5000 ± 90 3940-3698 3966-3643
CC.6 H7, hogar E12 UBAR-173 carbón, NS 5330 ± 110 4263-4044 4370-3946
CC.7 EVa Beta-75213 carbón, S 5640 ± 80 4543-4368 4683-4343
CC.8 EVa UBAR-172 carbón, NS 5990 ± 80 4986-4790 5203-4690
CC.9 EVc Beta-75214 carbón, S 5790 ± 70 4713-4551 4794-4465
CC.10 EVc Ly-4303 carbón, NS 5820 ± 130 4831-4523 4989-4371
CC.11 H14 Beta-75215 carbón, S 5930 ± 80 4928-4716 5010-4601
CC.12 H15 Beta-75216 carbón, S 6010 ± 80 4998-4797 5206-4714
CC.13 H15a Beta-75217 carbón, S 6150 ± 80 5212-5001 5302-4855
CC.14 H17, hogar B13 Beta-75218 carbón, NS 6260 ± 80 5319-5076 5464-5002
CC.15 H18 Beta-75219 carbón, S 6420 ± 80 5472-5330 5520-5223
CC.16 EVIe Ly-4302 carbón, S 7540 ± 140 6505-6234 6644-6088
CC.17 EVII Beta-75220 carbón, S 6730 ± 80 5716-5566 5751-5489
CC.18 EVIIa Beta-107405 Ovis aries 6280 ± 70 5358-5081 5465-5051
CC.19 H19a Beta-116624 Quercus 8310 ± 80 7491-7193 7533-7086
CC.20 H19 Beta-116625 Pinus nigra 20430 ± 170 ................. ................
CC.21 EVII Beta-142288 Hordeum vulgare 6340 ± 70 5462-5223 5477-5080
CC.22 EI GifA-101346 Rosmarinus 3750 ± 80 2285-2035 2457-1951
CC.23 EII GifA-101348 Rosmarinus 4180 ± 90 2889-2634 2999-2488
CC.24 EIII GifA-101350 Triticum aestivum/durum 4790 ± 80 3652-3384 3708-3371
CC.25 H6 GifA-101352 Triticum aestivum/durum 4690 ± 70 3626-3372 3638-3354
CC.26 EVa GifA-101354 Olea sp. 5860 ± 80 4829-4615 4933-4536
CC.27 EVc GifA-101356 Olea sp. 5930 ± 90 4933-4713 5035-4556
CC.28 H15 GifA-101358 Triticum aestivum/durum 5980 ± 100 4993-4729 5207-4618
CC.29 H16 GifA-101360 Triticum dicoccum 6490 ± 90 5530-5362 5617-5309
CC.30 H19 Beta-239377 Ovis aries 6510+40 5526-5386 5545-5373
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similar a lo descrito para el caso de F11. Dada la 
abundancia de esta clase de estructuras, Bosch Lloret 
(1994: 63-65) propone considerar el nivel III de esta 
cueva como un espacio destinado al almacenamiento, 
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�����������	����	
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����
situado, como la cueva, en el valle de Llierca (Giro-
na).

5. LAS DATACIONES C-14

Como ya se comentó anteriormente, a lo largo 
del proceso de excavación se recogieron muestras de 
carbón correspondientes a todos los niveles. Algunas 
de ellas, con posterioridad a su estudio antracológi-
co, fueron enviadas a diferentes laboratorios – Lyon 
(Ly), Universitat de Barcelona (UBAR) Beta Analytic 
(Beta) GifA (Gif sur Yvette)– para su datación. Las 
muestras enviadas y los resultados obtenidos se deta-
llan en el Cuadro 2.3.

Las calibraciones son las obtenidas mediante el 
programa Calib Rev 5.1, basado en las curvas de RE-
IMER et al. (2004). En todos los casos se presenta: el 
	����
���������������������
	����	��������������	������
código del laboratorio, al material datado, la datación 
convencional y los márgenes de calibración corres-
pondientes a uno y dos sigmas.

Aunque dejaremos para más adelante las valora-
ciones relativas a la relación entre estas dataciones y 
otras obtenidas para el período Neolítico-Bronce en la 
península Ibérica, convendrá realizar ahora algún co-
mentario sobre el conjunto de esta serie.

El primer grupo de dataciones obtenido corres-
ponde a las señaladas en el cuadro como carbón NS, 
en la columna material. Es decir, se trataba de carbón 
disperso en el sedimento de los niveles. Entre éstas 
se encontraba la Ly-4302. Aunque parecía elevada en 
función del contexto material al que iba referida, nin-
gún criterio arqueológico permitía argumentar sobre 
su posible contaminación.

Tras la continuación de las excavaciones, los aná-
lisis antracológicos señalaban que algunas especies, 
ocasionalmente reseñadas en los niveles cerámicos 
(Pinus nigra y Juniperus), eran frecuentes en los nive-
les pleistocenos; mientras que otras (Olea y Quercus), 
frecuentes en los niveles cerámicos, estaban ausentes 
en aquellos (BADAL et al., 1994). Dada la presencia de 
fosas y episodios erosivos detectados en diversos mo-
mentos del tramo inferior de la secuencia (vid. supra) 
era posible suponer que algunos materiales, proceden-
tes de los niveles inferiores, hubieran sido movilizados 
hacia los superiores y, a la inversa, otros materiales 
procedentes de niveles superiores localizados a la en-
trada de la cueva, podrían haber rellenado los canales 
de erosión e, incluso algunos de los ligeros (carbones, 
semillas, algún hueso) podrían haberse redepositado 
en niveles aparentemente intactos.

En función de ello y para minimizar riesgos de 
contaminación, se decidió seleccionar los carbones 
para la segunda serie de muestras que fue enviada al 
laboratorio Beta Analytic. Estas, compuestas por va-
rios fragmentos, no contenían carbones pertenecientes 
a Pinus nigra o Juniperus sp. (la señaladas como “S” 
en la columna Material del cuadro). El resultado fue 
una serie de fechas coherentes y acordes con la mayo-
ría de las dataciones que se poseen para los contextos 
del Neolítico al la Edad del Bronce en la Península 
Ibérica (Beta-75211 a 75220). Todo lo cual sugería 
que, con bastante probabilidad, los carbones de Pinus 
nigra y/o Juniperus encontrados en niveles neolíticos 
procedían de estratos precerámicos.

Para contrastar esta posibilidad, se procedió a se-
leccionar y enviar 2 nuevas muestras, compuestas por 
un sólo carbón de Pinus nigra (supuestamente del 
Pleistoceno) y Quercus ilex (supuestamente del Ho-
loceno), para su datación mediante el método AMS. 
Junto a estas se enviaron otras dos:

- un hueso de Ovis aries, cuya cronología debía ser 
Neolítica.

- un hueso de Cervus elaphus, fracturado para la 
obtención de médula, cuya cronología era, probable-
mente, precerámica (BERNABEU et al., 1999a y b).

Aunque la última de las muestras seleccionadas no 
pudo datarse debido a la falta de colágeno, los resulta-
dos de las otras tres permitieron observar que:

- la cronología de Pinus nigra era, efectivamente, 
pleistocena (CC.20)

- aunque la fecha de Quercus (CC.19) ofrecía una 
datación holocena, esta era demasiado elevada en re-
lación con lo esperado dada su supuesta cronología 
neolítica.

- la fecha de Ovis (CC.18), si bien era Neolítica, 
parecía reciente teniendo en cuenta que se tomó de los 
niveles inferiores. Es posible que la localización de 
este hueso (cuadro E-13), en las inmediaciones de un 
canal de erosión, proceda en realidad de niveles supe-
riores, depositándose por arrastre en EVIIa.

La muestra CC.21, compuesta por 2 granos de 
Hordeum vulgare nudum procedentes de la parte su-
perior de EVII, y remitida en el año 2000 al labora-
�
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domésticas.

La serie más reciente corresponde a las muestras 
CC.22-29, y fue remitida en el marco de un proyec-
to que pretendía establecer el efecto reserva de las 
dataciones C14 de las conchas marianas en ambien-
te mediterráneo. De entre ellas la CC29 procede de 
H16 y dio una datación aparentemente más elevada 
que las dos procedentes de EVII, comentadas más 
arriba.

Todo ello sugiere que el conjunto de los niveles 
inferiores ha sufrido diversas clases de alteraciones 
postdeposionales, que deberán tenerse en cuenta a la 
hora de abordar el análisis de sus hallazgos. Como se 
ha demostrado en publicaciones recientes, la presencia 
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de estos contextos es más frecuente de lo que pudiera 
parecer (BERNABEU et al., 1999a y b).

Una de las características mas notorias de esta cla-
se de contextos es la tendencia que presentan a ofrecer 
dataciones que, en realidad, son medias ponderadas, 
cuando las muestras seleccionadas se componen de di-
versos fragmentos de carbón u otros materiales no se-
��		�
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caso más notorio en Cendres sería la muestra CC.16, 
probablemente resultado de una mezcla de carbones 
procedentes de niveles precerámicos y cerámicos.

Por esta misma razón, también puede resultar 
probable que dataciones de eventos singulares sobre 

muestras indirectas (carbones, fauna silvestre) puedan 
dar resultados descontextualizados. Como ejemplo 
evidente, en nuestro caso, se encontrarían las muestras 
CC.19 y 20, claramente precerámicas.

Teniendo en cuenta estas circunstancias, así como 
la evidencia del denominado “efecto de la madera vie-
ja” (ZILHÃO, 2001) sobre algunas dataciones de car-
bón, hemos propuesto un protocolo de actuación a la 
hora de abordar la relación entre las dataciones y los 
niveles de los que se supone proceden y a los que in-
tentamos datar (BERNABEU, 2006).

La aplicación de este protocolo al caso de Cendres, 
permite argumentar sobre aquellas fechas que convie-
ne mantener:

- Todas las dataciones directas (especies domésti-
cas) de eventos singulares de vida corta. En este caso 
se encuentran las muestras CC.29, 28, 25, 24, 21 y 
18.

- La dataciones indirectas (fauna silvestre, carbón) 
de vida corta, eventos singulares o agregados, que no 
entren en contradicción con las anteriores. En este 
caso se encuentran CC.22 y 23, compuestas de carbón 
de romero, especie de vida corta.

- Todas aquellas muestras de vida larga, eventos 
singulares o agregados, que no entren en contradicción 
con las anteriores. En principio, el resto de la serie a 
excepción de las muestras CC.16,17,19 y 20.

Otro aspecto a tener en cuenta es la coherencia in-
terna de la serie. Es posible que, en efecto, las fechas 
del segundo o tercer grupo no se contradigan con las 
del primero, pero si lo hagan entre sí.

���	�� ���������
�����	��


C14 BP ���������� ����������

Media EI CC.1-
CC.22

3722+50 2198±2036 2286-1976

Media EII CC.2-
CC.3-
CC.23

4206+66 2896±2679 2916-2582

Media 
EVa

CC.7-
CC.26

5750+57 4685±4542 4717-4371

Media 
EVc

CC.9-
CC.10-
CC.27

5839+51 4782±4618 4825-4551

Media 
H15

CC.12-
CC.28

5998+62 4960±4799 5039-4727

Cuadro 2.4. Medias de las dataciones para aquellos niveles en los 
que se dispone de más de una fecha válida y, estadísticamente, 
semejantes.

6000 5500 5000 4500 4000 3500 3000 2500 2000 1500

cal BC

CC.29 (H16)

CC.15 (H18)

CC.21 (EVII)

CC.18 (EVIIa)

CC.14 (H17)

CC.13 (H15a)

Media H15

CC.11 (H14)

Media EVc

Media EVa

CC.6 (H7)

CC.5 (H7)

CC.24 (EIII)

CC.4 (EIIIa)

CC.25 (H6)

Media EII

Media EI

Figura 2.17. Desarrollo cronológico de la secuencia neolítica de la Cova de les Cendres en base a las fechas consideradas válidas. Dataciones 
calibradas.
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te proceder primero a la comparación estadística (el 
test X2 proporcionado por el programa Calib 5.1) en-
tre las distintas fechas obtenidas para un mismo nivel. 
En el caso de que los resultados señalaran su equiva-
lencia, se procedió a calcular la media ponderada y 
calibrarla de nuevo.

El Cuadro 2.4 resume el resultado de esta opera-
ción. Se señalan en él las medias ponderadas resul-
tantes y las muestras de origen. En todos los casos, 
las dataciones de un mismo nivel resultaron idénticas, 
excepto en E Va. En este caso la muestra CC.8 era di-
ferente a las otras 2 y, dado su elevado valor, conside-
ramos que debe ser desestimada.

Las 2 muestras de H7, procedentes del mismo ho-
gar, también son estadísticamente distintas. En este 
caso no resulta posible decidir entre ambas, de manera 
que las mantendremos.

En sentido contrario, por ejemplo, las dataciones 
CC.4, 24 y 25 son idénticas, pero proceden de distin-
tos niveles, por lo que no se ha procedido a calcular su 
media. Idéntico comportamiento se ha observado con 
respecto a CC.11, datación que resulta idéntica a las de 
H15, pero que preferimos mantener.

Por otra parte, las tres dataciones sobre elementos 
directos de los niveles inferiores, CC.18,19 y 21 re-

sultaron ser, pese a las apariencias, estadísticamente 
similares. Y lo mismo sucede si utilizamos el resto de 
las disponibles para los niveles inferiores a H15, a ex-
cepción de CC.17, la más elevada, sobre la que volve-
remos más adelante.

En resumen, el conjunto de las dataciones utili-
<������������
�	������
��
�� ����������� ����������� ���
Figura 2.17. De la misma, tan sólo se han eliminado 
las muestras CC.8,16,17, 19 y 20. Para los casos de ni-
veles con varias fechas estadísticamente similares del 
mismo nivel, utilizaremos la media ponderada obteni-
da de las mismas. Finalmente, mantendremos, reser-
vada su discusión para más adelante, la fecha CC.17 
que, aunque más elevada que las de vida corta dispo-
nibles, bien pudiera marcar los inicios de la secuencia 
neolítica.

Teniendo en cuenta las anteriores observaciones, 
se ha elaborado la Figura 2.18, donde se presenta la 
secuencia esquemática de la cueva (a partir del cor-
te frontal del cuadro A 13) comparando los estratos 
arqueológicos con los niveles sedimentológicos. A 
�
�
�������������������������	
��
������������������
dataciones C-14 más probables, la evolución cerámica 
y los períodos culturales representados en la secuen-
cia.
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arqueológicos y sedimentológicos, las dataciones C14 más probables, las decoraciones cerámicas y las fases culturales representadas.
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1. PRESENTACIÓN

De todos los materiales exhumados en la excava-
ción del Sector A de la Cova de les Cendres, la cerá-
mica es, con diferencia, el más destacado, razón por la 
cual, como se verá más adelante, se ha constituido en 
���������������������	������������	���	���	���������K��
total, se han recuperado 9024 fragmentos. Si excep-
tuamos los procedentes del estrato R, la limpieza y las 
Fosas, este número se reduce a 6462 fragmentos.

En conjunto podemos hablar de una colección que 
ofrece un claro sesgo entre las muestras correspon-
dientes a los niveles inferiores y los superiores, con 
un marcado desequilibrio en el volumen de las mis-
mas a favor del tramo inferior. Ello limita en buena 
medida nuestras posibilidades de análisis de la se-
cuencia, al tiempo que condiciona nuestra forma de 
trabajo.

La metodología empleada se basa en la utilizada 
con anterioridad en el estudio de otros conjuntos. No 

��������� �����
���	�	�
���� �����<����������� ������-
mera publicación (BERNABEU, 1989) –aparecidas de 
forma dispersa en trabajos anteriores (BERNABEU y 
GUITART, 1993; BERNABEU y OROZCO, 1994; MOLI-
NA, 2006)–, así como algunas novedades aún inéditas, 
aconsejan que presentemos de manera completa sus 
características.

Como es bien sabido, el método parte de la separa-
ción de las evidencias cerámicas en dos conjuntos: los 
Fragmentos y la Vasos, introduciéndose en cada uno 
de los niveles una serie de variables que completan el 
conjunto de la información manejada.

En el primer nivel de análisis, la unidad de cómputo 
es el fragmento cerámico, considerado como Unidad 
Mínima de Registro, con independencia de su tamaño 
y forma. La información fundamental que obtenemos 
nos remite a aspectos morfológicos y de conservación. 
Con la introducción del segundo nivel de análisis, 
aquellas cuestiones tipológicas, tecnológicas y estilís-

��	���	
����������������	���	�������������	����������
colección cerámica.

Así, a estos aspectos morfo-tipológicos, reciente-
mente hemos incorporado todo un conjunto de herra-
��������������������
��������������������	�������������	��
���������	
��	�
�����������	���������
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La descripción completa del método de trabajo, de 
las diferentes variables consideradas, y sus valores, 
puede seguirse en el Apéndice correspondiente, en el 
CD adjunto a este volumen.

2.  LA INDUSTRIA CERÁMICA: VARIABLIDAD 
DE LA MUESTRA

Junto a este texto ofrecemos al lector diversos cua-
dros-resumen correspondientes a las variables más in-
teresantes desde el punto de vista de caracterización de 
la colección. En ellos únicamente hemos incorporado 
aquellos materiales adscritos a los diferentes niveles 
arqueológicos en que se estructura la secuencia. Por 
tanto, se han dejado a un lado tanto los restos proce-
dentes de las diversas fosas excavadas, como de los ni-
veles erosivos. Debemos advertir que los códigos alfa-
numéricos relacionados con los valores que toma cada 
una de las variables corresponden con los empleados 
en la descripción de las mismas, por lo que remitimos 
al lector al texto descriptivo de la metodología para su 
mejor comprensión.

En el mismo Apéndice, el lector encontrará la des-
cripción detallada de la totalidad de la colección cerá-
mica del yacimiento, así como una valoración de las 
variables más destacadas. De esta manera, en estas pá-
ginas hemos centrado nuestra atención en aquellos as-
pectos que inciden directamente en la reconstrucción 
de la secuencia cultural neolítica del yacimiento.

La Cova de les Cendres se presenta como un lugar 
con una estratigrafía compleja. Sin duda, ello ha de-
bido incidir en la existencia de procesos, tanto depo-
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Universitat de València
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en la composición industrial de los diferentes niveles 
individualizados. Por ello, previamente al desarrollo 
de la descripción de la secuencia cerámica de la ca-
vidad, es importante realizar una aproximación a las 
condiciones de su recogida. Incluimos en este aparta-
do dos cuestiones diferenciadas. Por un lado, valora-
mos la representatividad de la muestra por niveles; por 
otro, proponemos una aproximación a la importancia 
de los posibles fenómenos de desplazamiento vertical 
de los restos.

2.1. FRAGMENTACIÓN Y REPRESENTATIVIDAD

Pese al notable volumen de restos cerámicos recu-
perados, tan sólo 429 fragmentos o grupos de fragmen-
�
��!����
���
��������	�����������
�����������������
�
tipológico, es decir, alrededor del 6,6%; porcentaje 
que aumenta hasta un 11,8% si se considera el conjun-
to de los recipientes individualizados (303) –siempre 
exceptuando R, limpiezas y Fosas–, lo que da una idea 
del estado de fragmentación de la muestra. De hecho, 
la media, por niveles, de fragmentos que componen 
	�������
����	�=���������
��������������
������`w�
�
1 fragmento (el mínimo posible) en H6-H9-H11-H12-
H13-H14, situándose la gran mayoría de niveles por 
debajo de los 2 fragmentos por vaso.

La representación del número de fragmentos en 
función de los m3 de sedimento excavados por nivel 
(Cuadro 3.1), resulta indicativa de un claro desequi-
librio a lo largo de la secuencia. Así, los niveles in-
feriores (H15-H19) presentan las mayores concen-

traciones, que decaen claramente a partir de H14 y, 
sobre todo, H13. Aunque en líneas generales, esta 
misma observación puede mantenerse si utilizamos el 
conjunto de los vasos individualizados, existen claras 
discrepancias. Este es el caso del nivel H8, así como, 
a menor escala, H0/H1 y H2/H3 (Fig. 3.1). Estos re-
sultados vienen a corroborar no sólo la existencia de 
un alto índice de fragmentación en estos niveles, sino 
también una elevada dispersión, ya que gran parte de 
los fragmentos encontrados no corresponden a los 
mismos vasos.

La drástica reducción en la representatividad de la 
muestra a partir de H14/13 debería ponerse en rela-
ción con el cambio en la orientación económica del 
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de yacimientos cercanos (MOLINA, 2006), el estable-
cimiento de facies de fuegos de corral comporta una 
reducción tanto de la cantidad como de la variedad de 
cultura material presente.

2.2. MOVILIDAD

Parece difícil no suponer que los hallazgos arqueo-
lógicos de un nivel puedan tener procedencias diver-
sas, como consecuencia tanto de los procesos deposi-
cionales como postdeposicionales responsables de la 
�
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������������	�������	
����-
jo, como es el caso del que ahora nos ocupa. Sin em-
bargo, no siempre resulta fácil obtener alguna medida 
������	���<���� ���
������	��	�����	���� ���
��������
pudieron ser dichos procesos y, lo que ahora nos inte-
resa, en qué medida la migración vertical pudo afectar 

Niveles �������	� Volumen ��������� �����!�" ���#����
E I, H0, E Ia, H1 3,85 0,89 106 119,1 9
E II, H2, H3 6,25 1,31 139 106,1 12
E IIa, H4 6,6 0,86 39 45,3 5
E III, H5 7,7 1,23 95 77,2 7
E IIIa, H6 7,8 1,17 43 36,7 1
E IIIb, H7 7,95 1,43 69 48,2 4
E IIIIc,H8 4,25 0,38 20 52,6 7
E IV, H9, E V, H9a/9b 3,9 1,29 41 31,8 3
E Va, H10 4,7 1,03 36 34,9 2
E Vb, H11, H12 10,1 1,72 23 13,4 3
E Vc, H13 13,1 2,36 78 33,1 8
E Vd, H14 16,4 3,6 317 88,01 19
E VI, H15 16,4 2,95 1355 459,3 57
E VIa, H15a 16,4 3,44 595 172,9 48
E VIb, H16 13,0 2,21 536 242,5 18
E VIc, H17 13,0 2,47 556 225,1 28
E VId, H18 11,5 2,18 1406 644,9 47
E VII, H19 7,5 2,25 708 314,6 19

Cuadro 3.1. Densidad de fragmentos cerámicos y número de vasos procedentes de cada uno de los niveles en que se organiza la secuencia de 
la Cova de les Cendres.
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a la composición de la muestra. En nuestro caso, el 
trabajo de reconstrucción de los vasos cerámicos –tra-
���
���	������
������	!
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����� �������	�	����
de las decoraciones– nos ha dado la posibilidad de rea-
lizar un análisis exploratorio de este aspecto.

Los vasos relacionados en la Fig. 3.2 permiten una 
primera aproximación a los procesos de desplazamien-
to vertical, a partir de H15 hasta base. El ya mencio-
nado descenso en el volumen de materiales a partir de 
H14 no ha permitido obtener información a este res-
pecto, razón por la que estos niveles han quedado al 
���������������������K��
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que no se produjeran. El fragmento cardial procedente 
de H9 es una buena evidencia de este extremo. Para la 
determinación concreta de la procedencia de los vasos 
se han empleado los siguientes criterios:

en caso de proceder todos los fragmentos corres-
pondientes de un único estrato, éste será considerado 
como el nivel de origen

si los fragmentos aparecen distribuidos entre dife-
rentes estratos, a) se tomará como referente aquel que 
contenga más fragmentos; b) en caso de igualdad, se 
adscribirá al nivel más antiguo
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renciar entre aquellos recipientes, la mayoría de cuyos 
fragmentos se encuentran en la zona central del Sec-
tor A de los que aparecen mejor representados en el 
tramo proximal de dicho sector (cuadros A/E-14/16). 
El desmantelamiento de la estratigrafía en esta zona 
complicó el seguimiento de los niveles y estratos, lo 
����������������������	�������"������������������
����
los materiales. A simple vista podemos apreciar una 
serie de dinámicas bastante llamativas:

- Se observa una importante dinámica de trans-
ferencia entre el nivel H15 y su inmediato inferior, 
H15a.
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Figura 3.1. Fragmentación de los restos cerámicos. Distribución por 
niveles del volumen de fragmentos (A) y de vasos individualizados 
(B).
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Figura 3.2. Migración vertical de los materiales cerámicos en la 
secuencia de Cendres. Los cuadros marcan el nivel de adscripción 
del vaso. Las marcas a lo largo de las líneas, los niveles donde se 
han recuperado fragmentos del recipiente.
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- Situación semejante plantea el estrato H18, tanto 
con el nivel infrayacente (H19/EVIe) como con el su-
prayacente (H17), si bien, en este caso, parece que la 
mayoría de transferencias afectan a los cuadros proxi-
males.

- Finalmente, un conjunto de vasos muestran largos 
recorridos verticales en la distribución de los fragmen-
tos implicados. En casi todos los casos, son recipientes 
pertenecientes a la parte basal de la estratigrafía que 
han sufrido desplazamientos hacia niveles superiores.

%�	
����
���������������
�	
�
�K�����
�����	
-
rresponde a una serie de procesos erosivos que afectan 
bastante profundamente tanto a H18 como a H19. Sin 
embargo, no parece que aporte materiales procedentes 
de niveles superiores, con lo que la contaminación se 
produce esencialmente entre dos niveles con carac-
terísticas industriales muy similares. Manteniendo el 
criterio que se ha aplicado al resto de la estratigrafía 
(los materiales de un estrato se adscriben al nivel in-
frapuesto), los restos recuperados de EVIe se han in-
corporado a H19.

En relación a los procesos que hemos visto, hay 
que tener presente, en todo caso, que tanto H18 como 
H15 determinan, en razón del número de restos por 
m3, los momentos de mayor intensidad de ocupación 
de la cueva. Esa fuerte actividad también debe haber 
provocado la alteración de los niveles inmediatamente 
inferiores. Por otro lado, durante la formación de H15a 
y E VIa es cuando se abren la mayoría de las fosas do-
cumentadas, causa segura de buena parte de los trasva-
ses documentados entre H17-H18 y los mencionados 
niveles superiores.

$�������	������	������������������������
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de “contaminación” entre las muestras recuperadas por 
nivel hemos desarrollado dos índices complementa-
rios que nos acercan a la dinámica de desplazamientos 
verticales a partir del conjunto formado por los vasos 
con más de 1 fragmento:

- El “Índice de Migración” pone en relación aque-
llos vasos adscritos a un determinado nivel con la pro-
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lo forman. De tal manera, obtenemos una aproxima-
ción al porcentaje de materiales originarios de un nivel 
que se han visto desplazados.

- El “Índice de Contaminación” contrasta el con-
junto de fragmentos procedentes de un nivel con la 
procedencia original de los vasos a los que pertenecen. 
Esto nos permite intuir qué porcentaje de restos locali-
zados en un nivel tienen su origen en otros.

Para la correcta realización de estos análisis hemos 
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debida al buzamiento, de los diferentes niveles del E 
VI en los cuadros A-14/17 y B/C-16, nos ha aconse-
jado mantener al margen tanto aquellos fragmentos 
procedentes de los mencionados cuadros como a los 
vasos cuya adscripción a un determinado nivel se fun-
damenta en fragmentos de esta misma procedencia. 
Ello, obviamente, ha mermado la muestra utilizada. 
Pese a todo, consideramos que sus resultados pueden 
aceptarse como orientativos de las dinámicas concre-
tas que queremos destacar (Fig. 3.3).

H15/EVI
En total se han reconocido 47 vasos válidos para 
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a este nivel. Esta muestra recoge un total de 112 frag-
mentos. Obviando aquellos procedentes de limpiezas 
o de R, 10 fragmentos se han recuperado en otros es-
tratos. Ello implica que un 8,92% de los fragmentos 
originarios de este nivel han migrado a otros. En su 
mayoría han aparecido en H15a/EVIa (9 fragmentos), 

����
����!���������	��
������������
�����`��

A los fragmentos de H15 adscritos a vasos de esta 
procedencia (102) hemos de sumar 7 fragmentos más, 
también de esta procedencia, pero que pertenecen a 4 
vasos de otros niveles. Ello determina un porcentaje 
del 6,42% de materiales intrusivos en H15 (Índice de 
Contaminación). Nuevamente la mayoría de fragmen-
tos se vinculan con H15a (3 vasos con 6 fragmentos). 
Un único fragmento corresponde a un vaso de H17.

Estos datos muestran, cuanto menos, un destacable 
proceso de interacción entre los materiales de H15 y 
H15a, dentro de unos porcentajes de contaminación 
discretos. Contactos, más tenues, también se producen 
con otros niveles inferiores. Por el contrario, se apre-
cia una clara ausencia de intercambios con los niveles 
superiores, hecho que se mantiene para el resto del es-
tudio.

H15a/EVIa
La relación apreciada en H15 con este nivel tie-

��� ��� ��������� �����
� ��� ��� �������� �����<����� Z
��
41 vasos considerados en este nivel (83 fragmentos), 
documentan la presencia de 7 fragmentos de otras 
procedencias, lo que conlleva un Índice de Migración 
del 8,43%. Como era de prever, la mayoría de estos 
fragmentos se han desplazado hasta H15 (6), mientras 

Figura 3.3. Relación entre el Índice de Migración y de 
Contaminación en los niveles considerados en el estudio.
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que encontramos 1 en F2, fosa que, en todo caso, pudo 
abrirse en este momento.

A los 76 fragmentos procedentes de H15a/EVIa 
que encontramos en estos 41 vasos hemos de sumar 
otros 13 que, pese a haberse localizado en este nivel, 
corresponden a vasos de otros niveles. Esto nos da un 
Índice de Contaminación del 14,60%. Nuevamente es 
H15 quien está más implicado, con 9 fragmentos dis-
tribuidos entre 5 vasos. Junto a ellos, se documentan 2 
fragmentos procedentes de otros tantos vasos de H18 
y 2 fragmentos de otros 2 vasos de H17.

H16/EVIb
La muestra utilizable aquí es muy escasa. En total 

se han empleado 11 vasos que reportan un volumen 
únicamente de 12 fragmentos, todos ellos procedentes 
de H16. En base a este dato podemos considerar que 
los materiales de este nivel no han sufrido ninguna mi-
���	����!�	���
��
�����������K���������	���������
���-
da, obviamente, parece exagerada a tenor de los datos 
observados en el resto de niveles. Sin embargo, cuanto 
menos, podemos considerar que la migración de mate-
riales de este nivel ha sido muy poco importante.

Junto a los 12 fragmentos implicados en el anterior 
análisis, sólo hemos podido documentar un fragmento 
más, en este nivel, correspondiente a un vaso de otra 
adscripción (H15). Ello nos aporta un Índice de Con-
taminación del 7,69%.

H17
H17 ha aportado al análisis 12 vasos, que impli-

can 19 fragmentos, de los cuales 3 proceden de otros 
niveles, lo que sitúa este Índice de Migración en un 
nada desdeñable 15,78%. De acuerdo con los datos de 
contaminación de los niveles H15 y H15a, es hacia 
estos dos últimos donde se han dirigido los materiales 
desplazados de H17.

Frente a esta migración de materiales hacia los es-
tratos superiores, la contaminación documentada al 
interior de este nivel procede del infrapuesto H18 (3 
fragmentos, 15,78%). En todos los casos, estos mate-
riales (adscritos a los vasos 272 y 280), se han recupe-
rado en el cuadro D13, afectado por la fosa F12.

H18
26 vasos pertenecen a este nivel, comportando un 

total de 48 fragmentos. De estos, el 14,58% (7 res-
tos) han aparecido en otros niveles, repartidos de la 
siguiente manera: 2 en H15a; 3 en H17; 1 en EVIe y 
1 en F5.

Por su parte, a los 41 fragmentos anteriores sólo 
debemos añadir un fragmento correspondiente al vaso 
331, adscrito a H19. De esta manera, el Índice de Con-
taminación asciende sólo al 2,31% en este nivel.

H19/EVII
Finalmente, el nivel inferior de la secuencia, 

sólo ha aportado al recuento 17 vasos, incluyendo 

aquellos correspondientes a EVIe. De los 60 frag-
mentos que los componen, 5 no pertenecen a H19, 
lo que sitúa el Índice de Migración en un 8,33%. La 
mayoría de estos fragmentos proceden de diversas 
Fosas (4), mientras que encontramos otro fragmento 
en H18.

Los 55 fragmentos que pertenecen a H19 se incre-
mentan con sólo otro fragmento más, procedente del 
vaso 273 (H18) para darnos un Índice de Contamina-
ción del 1,78%.

Reconociendo las limitaciones de la muestra ana-
lizada en algunos niveles, los datos obtenidos permi-
ten cierta aproximación a las características e intensi-
dad de los procesos postdeposicionales sufridos por 
����������
��W���������	�	�����
���������������
�������
desviaciones, sobre todo, a la hora de valorar aspectos 
como la dinámica de las decoraciones entre los frag-
mentos, y su repercusión si son tomados como base 
para la estructuración interna de la secuencia. Pode-
mos usar como ejemplo H15a, donde las intrusiones 
desde H18 y H17 comportan una sobre-representa-
ción, escasa a tenor de los índices de contaminación, 
básicamente, de las decoraciones cardiales y los apli-
ques.

Más difícil de discernir es la implicación que tiene 
la interacción entre H15 y H15a. Si tenemos presente 
las alteraciones provocadas por los niveles inferiores, 
podríamos considerar que, desde H15, se ha alterado 
los porcentajes de decoraciones incisas y peinadas. Sin 
embargo, el bajo porcentaje de materiales decorados 
de H15 (a parte del peinado), así como la represen-
tación de fragmentos peinados de H15a, no parecen 
comprometer en exceso las características de este ni-
vel.

3. LA SECUENCIA CERÁMICA

Hasta la fecha, las interpretaciones secuenciales 
publicadas de la Cova de les Cendres se han basado 
en la desigual distribución vertical de las diferentes 
técnicas esenciales dentro del conjunto de fragmentos 
(Cuadro 3.2 y 3.3). Lo cierto es que, de las variables 
estudiadas, el componente decorativo es el que cuenta 
	
�������

���
������������	�����K�������
	���������-
corporamos también este mismo tipo de análisis sobre 
el conjunto de vasos, descendiendo al nivel más con-
creto de las técnicas particulares empleadas y sus aso-
ciaciones. De esta manera, a la vez que se minimiza el 
efecto de los desplazamientos verticales, podemos ob-
������������	�������������������������������������	����
que se desarrollan a lo largo de la secuencia neolítica, 
sobre todo en su parte basal, donde el volumen de ma-
teriales ofrece mayores posibilidades interpretativas. 
De todos modos debemos advertir que la utilización 
de los vasos como unidad de computo comporta una 
drástica reducción de la muestra, limitando el alcance 
de las conclusiones.
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3.1. LA ORGANIZACIÓN DE LOS NIVELES

Una vez hemos hecho la aproximación a aquellos 
aspectos que tratan sobre el valor de la muestra, de-
bemos ahora proceder a la descripción de la misma. 

Previa a ella, se impone una primera constatación: 
la muestra recuperada para el conjunto de los nive-
les superiores resulta escasa, tal y como se puso de 
��������
�������
��������K����<���������
�����	������
la posibilidad de descripción de ciertas variables, se 

SECTOR A H19 H18 H17 H16 $�%� H15 H14 $�" $��!��
Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

cardial 86 53,75 112 45,34 52 45,21 33 35,48 13 9,77 9 2,76
impresa 5 3,12 11 4,45 17 14,78 17 18,27 33 24,81 24 7,36 1 1,63 1 5,26
incisa 7 4,37 12 4,85 10 8,69 18 19,35 41 30,82 63 19,32 5 8,19 2 10,52
incisa+impresa 12 7,5 23 9,31 27 23,47 35 37,63 74 55,63 87 26,68 6 9,83 3 15,78
relieves 57 35,62 109 44,12 34 29,56 22 23,65 20 15,03 12 3,68 4 6,55 3 15,78
almagra 1 1,07
pintada 4 2,5 1 0,30
���������
peinada 1 0,62 3 1,21 2 1,73 2 2,15 26 19,54 217 66,56 51 83,6 13 68,42 5 100
total técnicas 160 100 247 100 115 100 93 100 133 100 326 100 61 100 19 100 5 100
frgs. decorados 127 17,93 197 14,02 93 16,72 83 15,49 107 17,95 303 22,36 61 19,24 18 23,08 5 21,73
frgs. lisos 581 82,06 1209 85,98 463 83,27 453 84,51 489 82,04 1052 77,63 256 80,75 60 76,92 18 78,26
TOTAL 708 100 1406 100 556 100 536 100 596 100 1355 100 317 100 78 100 23 100

SECTOR A H10 H9 H8 H7 H6 H5 H4 $"!� $�!&
Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

cardial 1 5,88
impresa 6 100 2 18,18
incisa 8 72,72
incisa+impresa 6 100 10 90,9
relieves 1 9,09 1 100
almagra
pintada
��������� 3 33,33 5 29,41 2 66,6 1 25
peinada 6 66,66 11 64,7 1 33,3 3 75 1 100 3 100
total técnicas 9 100 17 100 3 100 4 100 1 100 3 100 6 100 11 100 1 100
frgs. decorados 9 25,0 17 41,45 3 15,0 4 5,78 1 2,32 3 3,15 6 15,38 11 7,91 1 0,94
frgs. lisos 27 75,0 24 58,53 17 85,0 65 94,2 42 97,67 92 96,84 33 84,61 128 92,08 105 99,05
TOTAL 36 100 41 100 20 100 69 100 43 100 95 100 39 100 139 100 106 100

Cuadro 3.2. Decoraciones esenciales sobre el cómputo de fragmentos cerámicos atribuidos a los distintos niveles de la secuencia.

SECTOR A H19 H18 H17 H16 $�%� H15 $�'!�"
Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

cardial 5 21,73 22 37,28 10 38,46 6 28,57 4 8,16 1 1,96
impresa 5 21,73 10 16,49 6 23,07 6 28,57 18 36,73 9 17,64 1 5,55
incisa 2 8,69 2 3,38 1 3,84 4 19,04 9 18,36 16 31,37 1 5,55
incisa+impresa 7 30,43 12 20,33 7 26,92 10 47,61 27 55,1 25 49,01 2 11,11
relieves 10 43,47 25 42,37 9 34,61 5 23,8 13 26,53 7 13,72 5 27,77
almagra
pintada 1 4,34 1 1,96
���������
peinada 5 10,2 17 33,33 11 61,11
total técnicas 23 100 59 100 26 100 21 21 49 100 51 100 18 100
Vasos decorados 15 78,95 43 91,49 19 67,86 17 94,5 36 73,26 41 71,92 16 59,25
Vasos lisos 4 21,05 4 8,51 9 32,14 1 5,5 13 26,53 16 31,37 11 40,74
TOTAL VASOS 19 100 47 100 28 100 18 100 49 100 57 100 27 100

Cuadro 3.3. Decoraciones esenciales tomando como muestra de referencia el conjunto de vasos adscritos a los niveles del tramo inferior de la 
secuencia de la Cova de les Cendres.
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ha procedido a un agrupamiento de algunos niveles. 
Partiendo de la proporción de las técnicas decorativas 

� �����
�������������������	������!����������	��
� ����
siguientes asociaciones:

-H0+H1. A la escasa entidad de la muestra, hemos 
����"���������
��	���������������	���
����	��������
��
niveles donde documentamos la presencia de decora-
ciones campaniformes.

-H2+H3+H4. Corresponde, básicamente, al Hori-
zonte Campaniforme. En todo caso, cabría individua-
��<��������
����=��	��������������	��
�������
����/	-
nicas impresas para la decoración de estas especies.

-H11+H12. La exigüidad de la muestra ha deter-
minado esta asociación. A ello hemos de añadir la 
ausencia de cualquier tipo decorativo más allá de los 
materiales peinados..

]�`w�������$� ���� ��<
���������������	���
������-
teadas anteriormente, hemos de añadir la escasa enti-
dad de VIe.

El resto de niveles se mantendrán sin alteraciones, 
tal y como han sido presentados en otras partes del tra-
bajo. Junto al texto presentamos una serie de cuadros 
resumen correspondientes a las variables morfológi-
cas más destacadas, así como a la tipología obtenida. 
A este respecto, la información detallada tanto de los 
datos morfológicos de los diversos contextos (niveles, 
estructuras, estratos) como de cada uno de los vasos 
inventariados puede consultarse en el Apéndice.

Obviamente, dado el diferente volumen de mues-
tra, nuestro estudio queda limitado al tramo inferior 
de la secuencia, entre los niveles H19 y H13. Dada 
la similitud entre sus efectivos, hemos reunido H14 y 
�`��	
�����=��	
���������	�����������	
�����	�
�����$�
partir de este punto, es la presencia o ausencia de de-
terminadas especies decorativas las que van a marcar 
��� �����	�������������� �
������ ��� ������	��	��� �����	��

Figura 3.4. Desarrollo porcentual de las decoraciones esenciales entre 
H19 y H14/13. A: fragmentos; B: vasos. Los números a la derecha de 
�
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Figura 3.5. Decoraciones desarrolladas. Evolución porcentual de las diferentes técnicas y sus asociaciones entre H19 y H14/13. A: decoraciones 
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Apéndice).
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que se mantienen los mismos bloques que ya han sido 
������
������
��������
��������
����

El análisis de la distribución vertical de las técni-
cas decorativas esenciales entre los fragmentos y los 
vasos (Fig. 3.4) revela una similar tendencia, mas allá 
de los distintos valores porcentuales de cada caso. En 
	
�	���
������	���	�������	���������
������	
���
������
resumirse del siguiente modo

- Una asociación entre el cardial y los relieves que 
tienden a crecer/decrecer conjuntamente, siendo mas 
abundantes en los niveles más antiguos. A señalar el 
diferente valor que alcanzan ambas técnicas en H19, 
así como la menor incidencia cuantitativa de la misma 
entre los vasos. Con independencia de estos detalles, 
en ambos casos se constata un amplia perduración del 
cardial, que alcanza con claridad hasta H15a.

- Consecuentemente, una alta correlación negativa 
entre estas técnicas y el peinado, que solo resulta sig-
���	����
��������`���
���
�����
�
���`��

- Las incisas e impresas parecen concentrarse en un 
momento concreto, representado por los niveles H15 
y H15a, disminuyendo hacia arriba tanto como hacia 

abajo. Se produce aquí la diferencia mas notable entre 
���
������	
�������������������
�����
����������������
son muchos mas abundantes en H15a y las incisa en 
H15, en los fragmentos ambas proporciones están mas 
equilibradas.

- Finalmente. las pintadas cuentan con una presen-
cia meramente testimonial, limitada a H19 y H15.

Sin embargo, estas observaciones enmascaran una 
realidad mucho mas compleja que sólo resulta visible 
descendiendo al detalle de las técnicas desarrolladas 
y sus asociaciones (Fig. 3.5 y 3.6). De la distribución 
vertical de estas técnicas resulta posible señalar inte-
resantes aspectos:

1. La larga perduración de lo cardial que las deco-
raciones esenciales manifestaban, queda ahora reduci-
da a sus justos términos (Fig 3.5.A). Así, mas allá de 
H16 sólo encontramos las diferentes técnicas de forma 
aislada o en combinación con otras técnicas decorati-
vas, mientras que los momentos más antiguos (H17-
�`{[������������
��������
	��	�
���������������/	��	���
cardiales. En concreto, la decoración con borde cardial 
(31) esta presente a lo largo de toda la secuencia, mien-

Figura 3.6. Estructuración de las asociaciones de técnicas desarrolladas sobre el que se ha ejecutado el dendrograma correspondiente.
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Variables:
natis: natis con otras técnicas
Card_solo: técnica cardial aislada
Aso_card: cardial asociado
Imp_Antigua: impresa antigua

Gradina: gradina
Imp_Reciente: 43, 46, 48 aisladas
Inc_imp: incisión e impresiones
Incisas: incisión aislada

IncyOtras: incisión con otras técnicas
Cord_Decs: cordones decorados
Cordones: cordones lisos
CordyLab: cordones y labios decorados

Lab: labios decorados
Pintadas: pintura
Peinadas: peinado aislado
PeinyOtras: peinado asociado
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tras que el arrastre y el cordón cardial, como técnicas 
exclusivas, sólo aparecen en los momentos antiguos 
(H19/H17).

La combinación mas frecuente de cualquier técnica 
cardial es con otra de su misma clase. Aunque presen-
tes, el resto de combinaciones son mas bien escasas. 
Entre estas destacan las combinaciones con cordones 
(21,22) y con labios impresos (100), y son sólo estas 
últimas las que tienden a perdurar más allá de H17, 
mientras que las primeras por el contrario, disminuyen 
drásticamente a partir de este mismo nivel.

El Natis (32) y el Cardial sobre el labio del vaso 
(103), nunca aparecen aislados. El caso más intere-
sante es el Natis ya que sólo se asocia con otras téc-
nicas cardiales. Su uso parece del todo peculiar y, de 
hecho, esta técnica aparece de manera dominante en 
decoraciones rellenas de pasta colorante, roja o blan-
ca, reforzando el impacto visual de las decoraciones 
(BERNABEU et al�������[��
���������
�������
��		����
����	��	��

En consecuencia, bien podría decirse que existe 
����������	���������������	�	������������/	��	���	��-
diales conforme avanzamos en la secuencia. La pre-

sencia aislada de impresiones de borde se hace cada 
vez más exclusiva, aislada o en combinación no con 
otras cardiales, sino con bordes o labios impresos

2. El resto de las técnicas impresas (Fig. 3.5.B) 
tampoco muestra un comportamiento homogéneo. 
Así, parece razonable poder diferenciar entre un mun-
do de impresas “antiguo”, dentro del horizonte cardial, 
���������
��
��������	��������������	���������������	!
�
horizonte.

Dentro del momento más antiguo es cuando encon-
tramos el uso del borde de conchas no dentadas (34) 
y las digitaciones o ungulaciones, que sólo aparecen 
limitadas a los cordones (22) o a los labios (102) y 
���	���
�������������	���������	��������

También podríamos incluir aquí la gradina (43), 
cuyo desarrollo cronológico quedar limitado a los mo-
mentos avanzados del horizonte cardial, desaparecien-
do en H15.

Por contra, el comportamiento de las impresiones 
simples con un útil de punta única (411), como punzo-
����
�
����������_������[�������������������������
�����
permite caracterizarlas como Impresas Recientes. Su 
asociación con las incisiones marcan las diferencias 

Figura 3.7. Dendrogramas organizativos de la secuencia de la Cova de les Cendres. A: Decoraciones esenciales sobre fragmentos; B: 
Decoraciones esenciales sobre vasos; C: Decoraciones desarrolladas sobre vasos.
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������������������	�������
�������	�
�����!
��<
�����������
peinadas.

En efecto, si la asociación entre impresas e incisas 
�����������	�������
������������������
������
�����-
les de lo cardial (H17/H16), ésta y la presencia aislada 
de estas impresiones, será lo que caracterice H15a, de-
creciendo notablemente en H15.

A su vez, será en este momento cuando se desa-
rrollen las decoraciones incisas (61) así como sus 
asociaciones con los cordones lisos o con los labios 
impresos, marcando una clara diferencia con el mun-
do antiguo, donde también están presentes, pero bá-
sicamente asociadas a los cordones decorados (22 y 
25).

���}
���
������������������
��	
��
�������"���������
la reducción observada en las variables esenciales se 
produce sobre todo a partir de los cordones decorados, 
mientras que los lisos (21), en especial los de sección 
triangular, perduran con claridad hasta H14/13.

$�������	
���
�����������
������
��������������
los distintos niveles en base a la decoración hemos ela-
borado tres dendrogramas correspondientes a las tres 
distribuciones comentadas más arriba. En el caso de 
las decoraciones esenciales, tanto en fragmentos como 
en vasos, las variables utilizadas son idénticas: pro-
porción de las técnicas citadas en relación al total de 
técnicas documentadas por nivel.

En el caso del diagrama correspondiente a las aso-
ciaciones, las variables utilizadas resumen el conjunto 
de las presentes en Cendres (Fig. 3.6), pero computa-
das del mismo modo que para los anteriores.

Z��Z�	���������
��	
��	��������������������
�_+����
3.7) permite proponer una agrupación de 3 cluster para 
los fragmentos; y 2 ó 4 para los otros dos (las mayores 
distancias entre los agrupamientos a cada paso se se-
ñalan en negrita).

Sorprende inmediatamente la estabilidad visible en 
los tres casos a nivel general: los niveles se agrupan 
en 3 bloques:

- el primero agrupa los niveles inferiores, desde 
H19 a H16. Correspondería claramente al mundo car-
dial, donde el predominio de estas técnicas y los relie-
ves suponen la mayoría de las decoraciones, a la vez 
que el peinado esta ausente o es muy marginal. Las 
únicas diferencias entre los dendrogramas son de deta-
lle: entre los fragmentos las distancias entre los niveles 
son muy escasas; entre las formas, H16 (decoraciones 
esenciales) y H19/20 tienden a separarse del resto.

- el tercero supone el reverso del anterior: agru-
pa los niveles donde el peinado es dominante (H15 y 
H14/13), y las otras técnicas ausentes o minoritarias, si 
bien con matices entre ambos. Es aquí donde son ma-
yores las diferencias, de manera que en los dendrogra-
mas realizados sobre los vasos H15 y H14/13 forman 
clusters separados.

- El segundo cluster esta formado tan sólo por 
H15a. Su individualización como puente entre los blo-
�����������
�������������������
��

a. escasa incidencia de las peinadas e incisas ais-
ladas; los mayores valores de impresas recientes e 
inciso-impresas asociadas; 

���������	����=��������	��������������
�������
��
cardial, cordones decorados y gradina donde a una 
presencia moderada de lo cardial, se une la mayor im-
portancia cuantitativa de las incisas e impresas y un 
escaso peso de las peinadas.

Dadas las características descritas, la única inciden-
cia posible de los desplazamientos verticales, debería 
verse entre los fragmentos. Y su dendrogama es bási-
camente similar al resto, con excepción de una mayor 
tendencia a la indiferenciación entre niveles, visible 
tanto entre aquellos afectados por los desplazamien-
tos, como a los que no (H15/H14). En consecuencia, 
�
�����������������
�����������������	����	������������
desplazamientos en la organización de los niveles es 
mínima.

Por el contrario, sí resulta probable considerar que 
las diferencias entre fragmentos y vasos puedan deber-
se a la distinta calidad de las muestras utilizadas.

En resumen, teniendo en cuenta los resultados ob-
tenidos en los dendrogramas y, en especial, la estabi-
lidad que muestran los obtenidos de los fragmentos y 
las asociaciones, proponemos la siguiente organiza-
ción de la secuencia en fases:

- ����(�	���)
�	��������	���*�+),- formado por 
los niveles H19, H18, H17 y H16. Dentro de este mo-
mento resulta posible diferenciar un cardial reciente o 
epicardial antiguo (H16). La presencia importante de 
impresas e inciso-impresas combinadas en H16 acerca 
este nivel a lo Epicardial; mientras que sus aún nota-
bles proporciones de cardial no terminan de desligarlo 
del mundo cardial clásico.

Disponemos de diversas fechas válidas para esta 
fase. De ellas, sólo CC.18, CC.21, CC.29 y CC.30 son 
sobre muestras de vida corta y, por tanto utilizables. 
Junto a éstas, otras dos más, CC.14 y 15, sobre agre-
gados de carbón no se muestran en contradicción con 
las primeras.

A pesar de la apariencia, todas ellas son estadís-
ticamente similares. Probablemente esto es un efecto 
de sus elevadas desviaciones estándar. En su conjunto, 
la suma de sus probabilidades indica una cronología 
para el conjunto de estos niveles entre c. 5526-5220 
cal. BC (1�).

Queda fuera de este rango la fecha CC.17, también 
sobre agregado de carbón, y que es estadísticamente 
distinta a las tres de vida corta, razón por la cual no la 
hemos utilizado aquí (vid. Capítulo 2).

Distintas evidencias, dentro y fuera del yacimien-
to, llevan a pensar que la fecha inicial de la secuencia 
cerámica podría ubicarse con anterioridad a las data-
ciones indicadas. Así, existen en Cendres dos datacio-
nes que, aunque fuera de contexto neolítico, sugieren 
una fecha de entorno al 6700-6650 BP. Ambas proce-
den de los niveles paleolíticos y han sido obtenidas a 
partir de un único carbón, de Olea en un caso (Beta-
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118.025: 6660±50 BP; BERNABEU et al., 1999b, Cua-
dro 1), y Quercus, en el otro. En este último, el carbón, 
procedente del EVIII (ver corte sagital izquierdo, Fig. 
2.6) dio una datación de 6670±80 BP (Villaverde com. 
personal). Por su parte, la información procedente de 
otros yacimientos cercanos, caso del Mas d’Is o del 
Abric de la Falguera (BERNABEU et al., 2003; GARCÍA 
PUCHOL et al., 2006), ubica la cronología inicial del 
neolítico c. 6600 BP.

�����������������������������������
������	�������
dudas. Las dos fechas más bajas se sitúan alrededor 
del 6200 BP, si bien no corresponden al nivel superior 
������
�_�`�[��������
�����	
������
��!����
����
�����
datación excesivamente elevada dada su posición den-
tro de la estratigrafía.

- El ����(�	���+� quedaría reducido al nivel H15a, 
correspondiendo con el Epicardial clásico de otros lu-
gares. Lo cardial, aunque minoritario, sigue estando 
����������������������
����
����������	
�
�����������
inciso-impresas combinadas. La única fecha disponi-
ble para este nivel (muestra CC.13), si bien parece co-
!�������	
��������	
�������
��
������������������
���-
prayacentes, cuenta con el inconveniente de proceder 
de una muestra de vida larga. Así, pese a la ausencia 
de referencias directas utilizables, consideramos la hi-
pótesis de ceñir la cronología de esta fase a un período 
muy limitado, dentro de los últimos momentos del VII 
milenio BP.

- ����(�	���)
�	����/2����	�
����*�+�,: Desde 
H15 a H13, Es posible que H12/11 también deba in-
cluirse aquí, pero lo reducido de sus efectivos no per-
������������
����	��������������������������������-
cia existente entre H15 y H14/13 en los dendrogramas 
de vasos, sería posible suponer un momento antiguo 
(H15), donde las decoraciones incisas tienen aún una 
incidencia notable, de otro más reciente (H14/13), 
donde sólo las peinadas y los relieves dominan la pro-
ducción.

Como se ha visto en el Capítulo 2, el conjunto de 
fechas disponibles para H15 y EVc son estadística-
mente equivalentes, por lo que hemos procedido a cal-
cular sus medias ponderadas respectivas. Así, H15 se 
ubicaría entre c. 4960-4799 cal BC 1� (5039-4727 2�
�). Mientras que H13 (EVc), se ubicaría entre c.4782-
4618 cal BC 1� (4825-4551 a 2��). Entre ambas debe 
ubicarse H14, cuya fecha es estadísticamente similar 
a H15.

Por encima de H14, dada la escasa entidad de las 
�����������������������!���������
����������
���	����-
rios de presencia-ausencia.

- ����(�	��� ++). Entre H10 y H7 la presencia de 
���� ��	
��	�
���� ����������� 
� ��������� �
�� ���� ����
������� ����� ������ ���� ��	������� ��� 	
�����
����	���
en otros yacimientos cercanos excavados: Mas d’Is, 
Santa Maira, En Pardo.

De acuerdo con las fechas disponibles, los inicios 
de esta fase se ubicarían entre c. 4680-4540 cal BC, 
que corresponde a la media de EVa. Esta fecha se 

muestra en plena concordancia con las obtenidas sobre 
muestras de vida corta de los yacimientos de Mas d’Is 
(BERNABEU et al., 2003) y En Pardo (SOLER, 1999). 
Ello permite precisar el inicio del NIIA hacia la parte 
alta del rango de variación señalado anteriormente.

W��� �
����
�� ������� �
�� ���� ��
�������	
�� ���
��������
�������������������**���
������������������-
ferencia de 300 años. En cualquier caso, parece que el 
�������������	�����	
��������
���������������}����	!��
de vida corta obtenida en el sitio de L’Alt del Punxó 
(GARCÍA PUCHOL et al., 2008) en el que las decoracio-
������������������������������

- ����(�	���++���W���
��	���������������	��
������-
���	��� ��� ��	
��	�
���� ����������� �������� ��� ��	
-
nocimiento de esta fase, limitada a dos niveles. Las 
tres fechas ofrecidas (CC.4, CC. 24 y CC.25) son ple-
namente coherentes, si bien sólo las dos últimas son 
sobre vida corta. Como ocurría con anterioridad, son 
otros contextos regionales –Jovades (PASCUAL et al., 
1993), Niuet (PASCUAL y BERNABEU, 1994) y Colata 
(GÓMEZ y DÍEZ, 2004)– los que aportan con mayor 
claridad los límites de esta fase. De esta manera, pode-
mos considerar que el NIIB se prolonga a lo largo de la 
casi totalidad del V milenio BP, si bien su límite infe-
rior queda supeditado a una correcta determinación de 
la primera aparición de las especies campaniformes.

- �����
	3����. Este momento ha quedado es-
tructurado en dos fases en razón de la presencia diferen-
cial de decoraciones impresas e incisas/pseudoexcisas. 
Las tres dataciones disponibles son estadísticamente 
equivalentes y proceden del EII, correspondiente al 
momento más reciente de la fase. Su media ofrece una 
datación de c. 2890-2680 cal BC (1�). Esta fecha pa-
rece, en principio, excesivamente elevada para un con-
texto campaniforme avanzado, ubicándolo en paralelo 
a los contextos más antiguos de ámbito peninsular (p. 
ej. CARDOSO, 2001).

- /�����������
��. El techo de la secuencia pre-
histórica de la cavidad culmina con el arranque de esta 
fase, cuya entidad en la cavidad es mínima. De nuevo, 
las tres fechas disponibles son estadísticamente equiva-
lentes. Su media ofrece una fecha inicial para la Edad 
del Bronce entre c. 2190-2030 cal BC (1�). Las fechas 
de vida corta de otros sitios como Muntanya Assolada 
(Alzira), Lloma de Betxí (Paterna) o Terlinques (Vi-
llena) permiten sostener este límite cronológico para 
el tránsito del Horizonte Campaniforme a la Edad del 
Bronce (DE PEDRO, 1998, 2004; JOVER, 1999).

3.2. DESCRIPCIÓN DE LA SECUENCIA CULTURAL

FASE I (HO-H1): Edad del Bronce Inicial
El escaso efectivo de información ofrecido por esta 

fase, tanto en términos cuantitativos como cualitativos, 
obliga a decidir su atribución cronocultural a partir de 
����
��	���������������	�������������������
����	����
del campaniforme de tipo inciso.
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Cuadro 3.4. Tipología de los vasos adscritos al conjunto de niveles.

TIPOLOGÍA H0 H1 $� $" H4 H5 H6 H7 H8 H9 H10 H11 $�" H14 H15 $�%� H16 H17 H18 H19
������) 0 1 1 � � 0 0 1 � 1 0 0 � 1 0 0 1 1 0 �
Grupo I 1 1 � � 1 1 � 1 1 1 �
Grupo II 1
           II.1
           II.2 1
Grupo III
Grupo IV
Grupo V
������� � 1 " � " 5 1 1 � 0 1 0 1 " 8 9 " 1 8 4
Grupo VI � 1 " � " 5 1 1 � 1 1 � 5 8 " 1 8 4
           VI.1 1 1 3 1 1 1 2 3 4 2 6 2
           VI.2 2 1 2 1 3 1 1 1 2 1 1 2 2
           VI.3 1 1 2 2
Grupo VII
           VII.1
           VII.2
Grupo VIII 1 " 1
           VIII.1
           VIII.2 1 3 1
������� 0 4 1 0 0 � 0 � 1 0 0 1 0 6 16 18 5 14 �' 7
Grupo IX 1
Grupo X
Grupo XI
Grupo XII 1 � " 1 1 7 1
           XII.1.a
           XII.1.b
           XII.1.c
           XII.2.a 1
           XII.2.b
           XII.2.c 1
Grupo XIII 4 1 � " 6 1 " 6 9 4
           XIII.1.a 2 1 2 1 6 8 4
           XIII.1.b 1
           XIII.2 2
           XIII.3.a 1 1 1 1 1 ?
           XIII.3.b 2 1 2 ?
           XIII.3.c 1 ?
Grupo XIV 1 � 7 10 1 6 7 1
           XIV.1 1 4 7 1 5 4 1
           XIV.2 1 1 1
           XIV.3 1 1
           XIV.4 1 2 2 2
           XIV.5
           XIV.6
Grupo XV 1 1 1 1 1
           XV.1 1 1 1
           XV.2 1 1
           XV.3
           XV.4
������: 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 " 0 1 0 0
Grupo XVI
Grupo XVII
Grupo XVIII 1 1 " 1
Grupo XIX
TOTAL � 6 5 4 5 7 1 4 5 1 1 1 " 11 �% "& 9 17 "� �"
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Apéndice). Procedencia: H1: 307, 308, 309;  H2: 215, 230, 235; H3: 214, 237; H4: 216, 310.
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W������	����������
����������������������	���	�������
propio registro, se trata de un conjunto cerámico que 
participa poco de la tradición cerámica conocida para 
la Edad del Bronce. No aparece ninguno de los rasgos 
más característicos de este momento, como son los 
�
�����	�����������������
��� �
����������	������
���
los labios decorados y las bases planas de tipo macizo, 
entre otros, convirtiéndose en un mobiliario cerámi-
	
����������
�	
�� ����	��������
����
�	�
�
	����-
���������
������
��	���������������	�������
�����������
(Fig. 3.8).

Se trata de una vajilla formada por vasos eminen-
temente profundos (Clase C: 50%), de paredes medias 
_�����[�
�������	�������������
�	��������_�����[��	
��
������������	������
�����	�������������������������W�����-
cidad que se transmite al resto de variables morfológi-
cas consideradas No podemos obviar que la parquedad 
de la muestra recuperada puede haber jugado en detri-
mento de su calidad. Así, pese a la aducida ausencia de 
algunos de los rasgos más característicos de este mo-
mento cultural, ninguno de los elementos recuperados 
puede considerarse extraño en dicho contexto.

FASE II (H2-H3-H4): Campaniforme (H.C.T.)
El rasgo de identidad de esta fase reside en la pre-

sencia exclusiva de decoraciones de clara tradición 
campaniforme (Fig. 3.8). En cuanto a formas, se trata 
de recipientes planos (Clase A: 37,5%) o poco profun-
dos (Clase B: 57%), con un claro predominio de los 
�����������	���
����������
���������������_!�����/��	
��
y globulares). Únicamente un caso de un recipien-
te carenado, así como un vaso con cuello incipiente, 
rompen esta sencillez formal. También el resto de va-
riables mantienen esta tónica: labios de tipos simples 
y un único mamelón como elemento de prensión iden-
���	��
�

Las características técnicas de las 13 vasijas indivi-
dualizadas –a las que cabría añadir el vaso 317 que, si 
����������	
�������������	�����
�������	
��	���������
atribuirse a este nivel–, y con las debidas reservas por 
lo exiguo de la muestra, sugieren una vajilla de cali-
dad, con un alto porcentaje en la categoría de paredes 
�����	��������

La aportación más importante que ofrece esta fase 
dentro de los contextos campaniformes es la posibili-
dad de individualizar dos momentos diferenciados en 
base a la distinta representación de las técnicas deco-
rativas. Así, en H2/H3 documentamos exclusivamente 
especies caracterizadas por el uso de la incisión, pseu-
doexcisión y estampado. En dos de los vasos (215 y 
221) se advierte el uso de colorante blanco rellenando 
dichas decoraciones.

Frente a esta situación, H4 cuenta únicamente con 
representación de materiales impresos. Consecuente-
����������
����������������	���������������	����������
campaniforme de estilo marítimo del de estilo inciso.

K���� �������	��	���� �����������	�� ������ ���
�� ����-
los impresos y un campaniforme inciso más reciente 

!�� �����
� �� 	
������� ������
� ���� 
�� ���������� �
��
materiales procedentes de los diversos sondeos reali-
zados con anterioridad a la excavación del Sector A de 
la cavidad (BERNABEU, 1986; VENTO, 1986): la mayor 
antigüedad relativa de los estilos decorativos impresos 
respecto al uso de las técnicas incisas y pseudoexcisas 
(BERNABEU, 1984).

En todos los casos, los motivos decorativos do-
	�������
�� 	
������� �
� 
�� �
	�������
� ��� 
��
��
yacimientos regionales (BERNABEU, 1984; JUAN-CA-
BANILLES, 2005), sin que ninguno de los recipientes, 
tanto tipológica como estilísticamente, aporte novedad 
alguna.

FASE III (H5-H6): Neolítico IIB
Z�������	��������	
��	�
���������������
�������-

dición campaniforme es el rasgo común entre los ni-
veles incluidos en esta fase, aislándolos de los estratos 
inmediatamente inferiores y superiores. Salvando po-
sibles distorsiones causadas por el escaso número de 
restos –inferiores al centenar y en el caso concreto del 
H6 el total asciende a tan sólo 43 fragmentos–, com-
parten además:

]����
���	�����
��
������������	����������������	��-
tuamos la presencia puramente testimonial de la técni-
ca del peinado (2,8%), cuya intencionalidad decorati-
va no está exenta de interrogantes.

-nula incidencia de los elementos de prensión.
-claro dominio de las formas globulares y hemis-

féricas (Grupos VI.1, VI.2 y XIII.1), únicamente al-
terado por la presencia puntual de labios engrosados 
o bordes ligeramente diferenciados (Grupos VI.3 y 
������[�����	��
������
������
����������!�����/��	
��
y globulares (Cuadro 3.4).

Todas estas características estilísticas aconsejan 
una atribución dentro de un genérico NIIB, dentro de 
����	���	�������	������������������
��������_BERNA-
BEU y GUITART, 1993; BERNABEU y OROZCO, 1994), 
si bien faltan algunos de los rasgos que mejor carac-
terizan a este momento como son las fuentes y pla-
tos. De hecho, no se ha documentado ninguna forma 
plana entre los efectivos contabilizados en este nivel. 
Esta ausencia no debe, sin embargo, cuestionar la 
adscripción de la Fase. Debemos tener presente que, 
como lugar para la estabulación de ganado, durante 
este período, la Cova de les Cendres debió acoger a 
un grupo humano bastante reducido, desarrollándose 
un nivel de actividad poco intenso. Ello desemboca, 
por un lado, en el escaso volumen de restos depo-
sitados, pero, al mismo tiempo, en que la gama de 
recipientes representada no se corresponda con toda 
la variedad posible del momento, dado que su pre-
sencia responde a unas necesidades concretas y limi-
tadas. No podemos dejar de pensar que estamos ante 
un grupo humano que practica unas actividades que 
comportan una alta movilidad (para el momento cro-
nológico y el contexto general de poblamiento en que 
nos encontramos), lo que sirve como factor limitador 
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a su propia cultura material (BADAL, 1999; MOLINA 
et al., 2006).

Las tres dataciones disponibles para este tramo nos 
sitúan dentro de los siglos centrales del V milenio BP. 
Pese al amplio recorrido cronológico que concedemos 
al NIIB (un milenio, grosso modo) en nuestras tierras, 
lo acotado de estas fechas incide en aquello que ha 
ofrecido el registro material; esto es, una intensidad 
de ocupación y de actividad por parte de los grupos 
humanos durante este período muy bajas, incluyendo, 
con toda seguridad, momentos prolongados de aban-
dono.

FASE IV (H7-H8-H9-H10): Neolítico IIA
El común denominador de estos cuatro niveles es 

la presencia de unos motivos decorativos realizados 
��������� ��� �/	��	�� ���� ��������
� _+���� ��w[� �
����
�����������	���������	�����������"������'����/����-
ben pertenecer a este nivel los dos bordes recogidos 

Figura 3.10. Recipientes cerámicos de los niveles correspondientes al Neolítico IIA de la cova de les Cendres.

+��������w��*�����	����������������	�������������
�����������`��
a H7.
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en niveles de Revuelto por presentar asimismo deco-
��	��������������

$����!
�����������������������!��
�����!���������
falta de concreción: la presencia de la técnica del es-
������
� �������� ��� ��	������ 	�������� ����� ������
�
pero faltan otros rasgos cerámicos característicos de 
este momento como son los vasos con cuello y panza 
�����
�����
��
����������	������
���������
��
���
�����
sí aparecen bien documentados en Or III y En Pardo 
II (BERNABEU, 1989). Como en estos dos contextos, 
esta fase en Cendres ofrece un alto porcentaje de las 
�������� ����� 	
�� ���� ������	���� 	�������� _�{�{�[��
rasgo éste que caracteriza en términos de tecnología 
cerámica a las vajillas del momento. Junto a todo ello, 
encontramos bien representado el tratamiento de las 
������	���� ���������� ��� ����� ������ ����	������ 	����-
mente un comportamiento diferente entre los dos ni-
veles inferiores, con porcentajes superiores al 15%, y 
el tramo superior, donde este representación cae por 
debajo del 5% del total de fragmentos.

}
	
�������������	��������	����
��������	�����
�-
mal. Los grupos tipológicos reconocidos (escudillas, 
cuencos –uno con labio troncocónico– y un vaso pro-
����
����������	�������	
�
�����
������/���������
���`[�
por sí mismos no resuelven ninguna atribución crono-
cultural (Fig. 3.10).

En cuanto a los motivos decorativos que exhiben, 
se trata de líneas ondulantes, en zigzag, ángulos relle-
nos y espinas de pescado, diseños que se repiten en 

��
�� ���
�� 	
�� ��	
��	���� ���������� (BERNABEU, 
1982).

Como puede apreciarse en los cuadros correspon-
dientes (Cuadros 3.2 y 3.3), y dejando a un lado el pei-
���
��������������	����������������
�������������	
�
�
la única técnica decorativa evidenciada en este tramo 
de la secuencia, aunque la parquedad del conjunto li-
mita el alcance descriptivo de estos comentarios. Tam-
bién con las debidas reservas, parece evidenciarse un 
descenso paulatino en la representación de los mate-
���������������
��	
��
�����
���	��	��
�������������
la Fase.

K�� 	����
� 	�
�
����	
� ������
� 	
��	����� grosso 
modo, con un momento de cambio cultural que afecta 
a buena parte del Mediterráneo Nordoccidental. Las 
dataciones más elevadas disponibles para el inicio del 
Chasséen en Francia (p,. ej. Fontbrégua: MONTJARDIN 
Y ROGER, 1991), así como algunas fechas del com-
plejo de Sepulcros de Fosa catalanes (Cova del Fra-
re, Can Sadurní: MARTÍN Y TARRÚS, 1991) se sitúan 
igualmente en estos siglos centrales del VI milenio BP.

De esta manera, nuestro NIIA debe enmarcarse 
dentro de una corriente general que, a nivel cerámi-
co, viene caracterizada por el gusto por recipientes de 
������	�������"��������	���
��������	�������
������
�
��� ��� �/	��	��������������
������
�������	
��
���-
te decorativo muy escaso. Las relaciones entre estos 
grupos culturales deben valorarse positivamente, sin 
renunciar a la clara singularidad de cada uno de los 

complejos mencionados. En este sentido son de sobra 
conocidas las referencias a la documentación de mate-
riales de tradición Chasséen en contextos catalanes (p. 
ej. LLONGUERAS et al., 1981).

El NIIA, comporta la aparición de toda una serie 
de formas originales respecto a las producciones ce-
rámicas que documentamos con anterioridad. Se trata, 
�
�����
�
��������
����
����
��	
��������������
�
��
(Grupo IX) que, de manera bastante habitual incorpo-
ran carenas. Formas muy similares pueden encontrar-
se también en los contextos del Chasséen, si bien en 
������
�	��
�����������
	����������	
��	�
�����������-
das. Igualmente, la escudilla con el labio resaltado me-
diante un reborde exterior (Vaso 232) corresponde a un 
tipo perfectamente documentado entre el mobiliario 
cerámico del Chasséen meridional francés (VAQUER, 
1975). Por el contrario, elementos tan característicos 
como los platos de ala plana decorados o las tapaderas 
se encuentran totalmente ausentes. De hecho, el Vaso 
222 (una escudilla: Grupo I.1), es la primera evidencia 
dentro del registro valenciano de este tipo de decora-
ciones sobre recipientes de la Clase A.

FASE V (H11/12-H13-H14-H15): Neolítico IC.
Esta fase representa, dentro de la secuencia de 

Cendres, un tramo bastante potente, con cinco nive-
���� �������	��
���W��� ������
�� ��� ��	���� ������������
����
�������
�����	����������	
�
	������
�����
�������
tendencias evolutivas.

Respecto al momento anterior a nivel tecnológico 
apreciamos la sustitución de aquellos recipientes de 
��������������
������ ����������	���	����<�����
����-
redes predominantemente de grosor medio donde las 
������	������������������������������
�����	��������-
�����	����}
���������������������
���������������!
���
con unos porcentajes en todo momento superiores al 
60% dentro del cómputo de técnicas esenciales entre 
los fragmentos.

Por lo que respecta al componente decorativo, a 
nivel de fragmentos, y si dejamos a un lado la exigua 
muestra procedente de H11/H12, este momento mues-
tra un comportamiento claramente diferenciado de la 
fase anterior. Así, junto a la desaparición de las de-
	
��	�
������������������������
���!
�����������	����
del recurso a técnicas impresas y, sobre todo, incisas 
(Fig. 3.11). Las composiciones que suelen presentar-
se no destacan por su complejidad: bandas en zigzag 
rellenas, triángulos igualmente rellenos, motivos de 
líneas paralelas  Junto a ellas, las decoraciones aplica-
das también adquieren cierta relevancia. En general se 
trata de cordones lisos que, habitualmente presentan 
una característica sección triangular, asociándose en 
muchas ocasiones a fragmentos peinados.

Respecto a las variables morfológicas conside-
radas, estos momentos sorprenden por un enriqueci-
miento dentro de los labios, de las especies diferencia-
das (Cuadro 3.5). A partir de H13 los labios engrosados 
adquieren cierta relevancia (alrededor del 10%) dentro 
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Figura 3.11. Neolítico IC. Materiales procedentes de los niveles H11 a H14.
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del habitual panorama de dominio absoluto de las ti-
pos simples. Igualmente la conducta de los elementos 
�����������������������	����
�������	����
�_*����
�
3.6).

La presencia consistente de asas (de cinta, bilobu-
ladas, con apéndice) se muestra como toda una nove-

dad dentro de las fases neolíticas descritas hasta ahora. 
Este aspecto es más relevante si lo ponemos en compa-
ración con la información procedente de los yacimien-
tos al aire libre correspondientes al NIIB excavados 
en áreas próximas. Así registros como los proceden-
tes de los poblados de Niuet (BERNABEU y OROZCO, 

Cuadro 3.5. Variantes morfológicas de los labios para los niveles arqueológicos del yacimiento.

���	�� $&!� $�!" H4 H5 H6 H7 H8 H9 H10 $��!�� $�" H14 H15 $�%� H16 H17 H18 H19
simples 17 18 8 5 � 1 6 � � 6 8 19 65 68 54 61 74 "�
1 16 14 8 5 2 1 5 2 2 6 7 14 49 51 45 58 70 29
2 1 3 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 6 9 4 2 1 1
3 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 5 10 8 5 1 3 1
     31 1 2 1
     32 1 5 10 6 5 2 1
�	3���
�	���� 0 0 0 1 0 4 1 1 0 0 0 " 7 4 0 1 0 0
4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0
     41
     42 2
5 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 0 3 5 4 0 1 0 0
     51 1 2
     52 1 3 5 2 1
     53
6 0 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
     61 4
     62
     63
7 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
     71
     72 1
TOTAL 17 18 8 6 � 5 7 " � 6 8 �� ;� ;� 54 <� 74 "�

*����
������K������
�����}���������������	��
������
����������������	
����������*�������

TIPO $&!� $�!' $�"!�' H15 $�%� H16 H17 H18 H19
1 2 3 1 5 2
2 2
3 1 4 2 3 4 1
4 1 1 1 2 1
5 1 2 2 3 2
6
7
8 1
    81
    82 1
9
10
11 1 4 6 9 4 8 3
    111 1 2 1 2
    112 1 4 5 4 2 3 2
12 1 1 1 1 1
13
14
15 2 1 1 3 2 1 1 1
    151 1
    152 1 1 2 1 1 1 1
16 1 2 1
TOTAL 4 1 7 �� 17 16 14 �" 9
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Figura 3.12. H15. Materiales incisos.
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Figura 3.13. H15. Cerámicas peinadas y lisas.
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1994) o Les Jovades (BERNABEU y GUITART, 1993), 
muestran una omnipresencia de aquellos elementos 
de prensión más simples técnicamente. Mamelones y 
lengüetas representan en estos contextos más del 90% 
de los elementos reconocidos, mientras que las asas 
suelen quedar relegadas a un papel netamente margi-
nal (alrededor del 1%). Por el contrario, en Cendres, a 
partir de H13/14 las asas adquieren un papel relevante 
que ya no perderán en todo lo que queda de secuencia 
neolítica, hasta su base.

De esta manera, parece probable entender que el 
desarrollo de las diversas formas de elementos de 
prensión dibuja una línea que tiende a una progresi-
����������	�	�����������
�	�
��������
��������
��������
artesano/a. Ciertamente, la caída en la calidad de los 
datos a partir de H14 y la ausencia de contextos impor-
tantes publicados referentes al NIIA, no nos permite 
contemplar si estamos ante un proceso progresivo o si 
se trata, por el contrario, de un cambio entre el mundo 
representado por aquellos poblados (NIIB) y todo lo 
anterior.

Dentro del tramo que estamos analizando, H15, por 
sus características, asume un cierto papel de puente 
hacia el mundo cultural que encontramos en los nive-
les siguientes (Fig. 3.12 y 3.13). Si bien el dominio del 
peinado se mantiene dentro de las técnicas esenciales, 
a nivel de fragmentos, apreciamos un enriquecimien-
to de la variedad de recursos documentados. Respec-
to a los niveles inmediatos superiores se observa un 
incremento de las técnicas impresas. Entre ellas, por 
primera vez, documentamos la presencia del cardial, 
con una porcentaje cercano al 3% para los fragmentos 
(2% en los vasos). Cierto es, no obstante, que casi la 
mitad de los casos se concentran en el cuadro A-16 
(vid. Apéndice), lo que abre ciertas sospechas respecto 
a su atribución original.

Este incremento, junto a la preponderancia de la 
incisión, inciden en una primera relativización de la 
importancia del peinado. Si bien a nivel de fragmen-
tos no advertimos grandes diferencias, entre los vasos 
esta técnica cae a la mitad de su importancia respecto 
a lo observado en H13/14, mientras que impresiones 
e incisiones representan prácticamente el 50% de las 
técnicas documentadas.

A nivel tipológico también advertimos un cambio 
importante en la conducta del mobiliario cerámico. 
Así, H14 marca un repunte de la Clase C, que pasa a 
ser dominante, manteniéndose en este estatus hasta la 
base de la secuencia. Junto a las ollas, donde desta-
can aquellas con borde diferenciado (Grupo XIII.3.a 
y XIII.3.b), aparecen también contenedores (Grupo 
XIV y XV). Debemos pensar que este tipo de mate-
riales responde a las necesidades del grupo humano 
residente. Así, pese a que H14 marca el inicio de las 
ocupaciones pastoriles en la cavidad, aún mantiene 
una densidad de materiales muy superior a la que ca-
racteriza la secuencia a partir del nivel inmediatamen-
te superior.

Frente a esta orientación ganadera, posiblemente 
aún no exclusiva en H14, el nivel H15 muestra todos 
los signos de responder a una ocupación de hábitat. La 
importancia de los recipientes empleados como con-
tenedores (Grupo XIV) se acompaña con un enrique-
cimiento de los tipos representados dentro de la Clase 
C con la irrupción en el cuadro de las tinajas (Grupo 
XII), que conllevan una ampliación en la variedad de 
formas documentadas, empezando a ser relevantes 
���������	
���
�����������	���
�_�
����������������W[��
����
����������	
�����
�������/����������	�������	
���
troncocónicos o globulares que rompen la dinámica de 
simplicidad formal que había venido marcando la in-
dustria cerámica hasta este momento.

Como ocurría respecto a las decoraciones esgra-
������� ����
	
� ��� ������
� ��� ���� ������	���� ��� ���
recurso exclusivo o limitado al ámbito del territorio 
centro-meridional valenciano. Sin una difusión tan 
amplia y destacada como aquellas decoraciones, sin 
embargo, los materiales peinados dibujan una difusión 
que abarca una parte importante de la costa mediterrá-
nea peninsular. Así, la revisión de la documentación 
publicada pone en evidencia la presencia de este tipo 
de técnica decorativa en toda una serie de yacimientos 
que se expanden por la región de Murcia alcanzando 
el Norte de la provincia de Almería (MOLINA et al., 
2003). Frente a esta difusión, los registros andaluces 
muestran, para cronologías similares, una total ausen-
cia de este tipo de especies. Hacia el Norte, este tipo de 
tratamientos está sobradamente contrastado entre las 
producciones cerámicas del llamado Grupo Molinot, 
circunscrito al tramo costero central catalán (BALDE-
LLOU y MESTRES, 1977; MIRÓ, 1994).

FASE VI (H15a): Neolítico IB
El aislamiento de H15a como único nivel represen-

tante de la Fase del Neolítico IB constituye una nove-
dad respecto a anteriores publicaciones (BERNABEU, 
`w{w[��K���������	����	
���	�
���	������������������-
ción que podemos dar para este momento, considerado 
paralelo a las fases epicardiales de otros ámbitos geo-
����	
�������	����
�	
������	���	�������	�������`����
el Neolítico IB de la Cova de les Cendres se nos pre-
senta como una Fase transicional entre dos momentos 
con un carácter muy marcado, presentando elementos 
que remiten a ambos períodos y con un escaso desa-
rrollo cronológico. De acuerdo con la serie de fechas 
disponible, debemos ceñirnos a un margen que se li-
mita a los últimos momentos del VII milenio BP.

Así, por un lado, H15a advierte un primer empu-
je en la representación de materiales peinados que 
alcanzan porcentajes cercanos al 20% en el cómputo 
de técnicas a nivel de fragmentos, aún muy lejos de 
los porcentajes que caracterizan el Neolítico IC. Este 
porcentaje se reduce al 10% si valoramos esta técni-
ca entre los vasos. De acuerdo con la información es-
���������	�� ����� �������	������
��
� ������ ����
�����
exclusivamente a procesos fruto de intrusiones desde 
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H15. De la misma manera, la representación de de-
coraciones cardiales, como ocurría con H15, aunque 
pueda haberse visto enriquecida por las inclusiones 
procedentes, sobre todo, de H17 y H18 no puede ex-
plicar la totalidad del porcentaje de representación, 
entre el 8 y el 10% tanto entre los fragmentos como 
������ �
�����
���K��
���������	
������������������-
ción de estas técnicas, aún con valores relativamente 
importantes, durante esta Fase. Esta misma tendencia 
puede seguirse con las decoraciones mediante apli-
ques. Otros aspectos morfológicos, como la presencia 
de labios engrosados –que, en todo caso, descienden 
hasta un 5,5% respecto a los niveles inmediatos supe-
riores– también apuntan a ese papel de puente al que 
hacíamos mención anteriormente.

$����������
����	
����	
�������������	������������
ya en H15 y que arranca desde el inicio de la secuencia 
neolítica: dominio de la Clase C, con un buena repre-
sentación de los Grupos XII y XIV, frente a una menor 
representación de las ollas (Grupo XIII). Tanto la di-
���������������������
	�������
��	
�
� ������������
de elementos de prensión se presentan como eviden-
cias de la perduración de las tendencias existentes en 
la Fase inferior de Cendres.

La novedad más clara de esta Fase, y aquello que 
permite su individualización, es la original estructura 
que muestran las decoraciones inciso-impresas (Fig. 
3.14). Con porcentajes muy superiores, dentro del 
cómputo de fragmentos, respecto a las fases inferio-
res, muestra una representación mucho más equilibra-
da entre ambas técnicas, frente al claro predominio 
de las incisiones en H15. Esta diferenciación tiene su 
correlato cuando observamos las organizaciones deco-
������������
�����
���������	��
���*
�
��������	������
las Figuras 3.5 y 3.6, H15a se nos muestra como un 
������������
��
�� ��� ��	��������	
�����	���������-
bas técnicas, contrariamente a la muestra que repre-
senta a H15. Esta combinación puede corresponderse 
con aquellos estilos propios de las Fases epicardiales 
de otras zonas (Castelló, Aragón). Sin embargo, estas 
decoraciones no son las “clásicas” epicardiales: ban-
das de incisiones anchas limitadas por impresiones de 
buen tamaño. En nuestro caso, y aunque hemos podi-
do reconocer algunos vasos con estas características, 
se mantienen unas técnicas más cercanas a las Fases 
������
����� ��	���
������������������� ���� �������
����
suelen concentrarse en líneas horizontales bajo el bor-
de o labio o en el centro del galbo (p. ej. vasos nº 25, 
197 ó 258).

Las decoraciones cardiales quedan limitadas a ma-
teriales donde sólo apreciamos la técnica de la impre-
����������
�������������
	��
�����������	�	������	�
-
lógica que se evidencia desde los momentos avanza-
dos del horizonte cardial.

La lectura que se desprende de los diversos den-
drogramas presentados responde a esa mencionada 
�������	�����������
���
����
��	
�����������������-
tidad. En todo caso, parece que su posición se acerca 
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�
la fase anterior. No podemos, sin embargo, considerar 
una verdadera ruptura respecto a los horizontes que lo 
delimitan, tanto por arriba como por debajo. Las di-
versas tendencias decorativas vienen anunciándose de 
una u otra manera, adquiriendo siempre preponderan-
cia de manera gradual.

FASE VII (H16-H17-H18-H19): Neolítico IA
La nueva asociación de los diferentes niveles de la 

��	���	����������
������������
������	
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���������
la Fase más antigua del Neolítico de la Cova de les 
Cendres tenga una amplitud cronológica bastante no-
table. Al mismo tiempo, nos encontramos con el mo-
mento –que perdura hasta H15, como ya hemos vis-
to– de una ocupación más intensa de la cavidad. Esta 
������������������������������������	�����������	������
excavadas de tipo silo (si bien han sido denominadas 
+
���[������	
�
�����������	�	����_������=��	��
��
�-
mando parte del relleno de dichos silos) de fragmentos 
de barro cocido con improntas de ramaje, que remiten 
a la existencia, en la zona más exterior de la cavidad, 
de algún tipo de estructuras construidas. Los rasgos 
generales de este momento son:

- Dominio de las técnicas cardiales y de los relie-
ves entre las decoraciones esenciales, con porcentajes 
que superan ampliamente el 50% de representación 
tanto entre los fragmentos como entre los vasos. Los 
relieves se trata generalmente de cordones decorados. 
Esta relación ente cardial y apliques se evidencia en la 
tendencia evolutiva similar que presentan a lo largo de 
todo este tramo de la secuencia.

- Por detrás de estas dos técnicas encontramos a 
las inciso/impresas. Dependiendo si valoramos el con-
junto de fragmentos o el de vasos, su incidencia varía. 
Así, entre los fragmentos se observa una tendencia al 
equilibrio entre ambas técnicas, mientras que dentro 
de los vasos, los recipientes impresos cuentan con una 
representación marcadamente superior a lo largo de 
toda la fase.

- Los materiales decorados mantienen unos por-
centajes constantes, situados alrededor del 15% del 
conjunto de fragmentos. Durante todo este período el 
��
�����������
��������������	������������������������
el cómputo de fragmentos, se sitúa siempre en valores 
marginales, por debajo del 3%.

- A nivel tipológico, la Clase C alcanza valores su-
����
��������������������������������������	
�������
���
Ello, evidentemente, comporta una vajilla dominada 
por los recipientes profundos y muy profundos. Como 
ocurría en los niveles inmediatamente superiores, dis-
frutamos de una amplia variedad formal, con un do-
����
�����������������������
���������	
��������	����
cuidadas.

- Dentro de esta Clase C, debemos destacar el pa-
pel que juegan los grupos XII y XIV, con una impor-
tante variedad interna de tipos. Esta representación, si 
tenemos en cuenta las características de esta Clase en 
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Figura 3.17.Neolítico IA. Vasos de H18.
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Figura 3.18. Neolítico IA. Cerámicas de H18 y H19.
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cronologías más recientes, permite considerar estos 
grupos como fuertemente representativos de este mo-
mento cultural.

- Esta mayor complejidad también se aprecia en 
relación a los tipos de elementos de prensión, si bien, 
son las asas de cinta (en algunos casos con apéndices) 
las que, claramente, se encuentran mejor representa-
das.

- Frente a estas tendencias, los labios muestran 
cómo aquel desarrollo de formas diferenciadas de las 
fases subsiguientes, se esfuma ante una presencia casi 
única de elementos simples, sobre todo redondeados. 
Un ejemplo de engrosado externo en H17 es la única 
excepción.

Las decoraciones desarrolladas (Fig. 3.15 á 3.18) 
nos permiten reconocer otras características que com-
pletan la visión del mismo. Si bien algunas de ellas ya 
han sido apuntadas a la hora de discutir la organización 
de la secuencia, debemos ahora volver sobre ellas.

- Apreciamos un importante grado de asociación 
entre diversas técnicas cardiales dentro de un mismo 
recipiente. Igualmente de éstas con cordones, general-
mente decorados. Por el contrario, es muy extraña la 
asociación de cardial con otras técnicas impresas así 
como con la incisión (un caso en H19).

- Las incisiones, contrariamente a lo advertido en 
H15a, suelen aparecer aisladas o, como mucho, vincu-
ladas a cordones digitados.

- Los vasos donde aparecen exclusivamente deco-
raciones aplicadas (cordones lisos o impresos) mues-
tran una importante representación. Dentro de este 
contexto encontramos tanto elementos de la Clase B 
(cuencos), como de la Clase C. Por su complejidad 
compositiva, merece la pena destacar algún recipiente 
del Grupo XV, donde se observa la asociación de cor-
dones de orientación horizontal con otros verticales, 
en composiciones que se desarrollan a lo largo de bue-
na parte del recipiente (Fig. 3.18, Vaso 211).

- Dentro de las decoraciones impresas no cardiales, 
encontramos técnicas que, en momentos más evolu-
cionados desaparecen, caso del uso del borde de con-
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����� ���	
������
una clara singularidad respecto a aquello que hemos 
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]
impresas.

Estas características generales no pueden ocultar 
la existencia de tendencias evolutivas que marcan 
diferencias entre los distintos niveles. Así, atendien-
do a las variables decorativas, podemos considerar 
la existencia de diversos momentos individualizados 
dentro del NIA. Tanto a nivel de fragmentos como 
por la información aportada por los vasos, H18 y H17 
muestran siempre una gran proximidad, más allá de 
las posibles interferencias postdeposicionales testimo-
niadas. Las características del componente decorativo 
de estos niveles (Cuadros 3.2, 3.3 y Fig. 3.6), resaltan 
la importante variedad de asociaciones de las diver-
sas técnicas cardiales, algunas de las cuales, caso de 

la impresión de natis, son exclusivas de estos momen-
tos. Podríamos considerar que nos encontramos ante la 
fase “clásica” del horizonte cardial.

H16 muestra, frente a esto, un primer descenso 
claro en la representación de las técnicas cardiales, al 
�����
� ���� ��������
�� ���� �������	�	���� ��� ��� ��
�
de éstas (Fig. 3.15). Igualmente, la incidencia de otras 
técnicas, caso de la gradina, alcanzan en este punto su 
mayor índice de representación, dentro de un pano-
rama donde el conjunto de inciso-impresas adquieren 
un papel que no había alcanzado en ningún momento 
anterior (37% entre los fragmentos y 48% entre los 
vasos).

Son sin duda estas características, más acusadas 
entre las decoraciones esenciales, las que explican su 
agrupamiento con H15a en el dendrograma de decora-
ciones esenciales sobre vasos.

A pesar de su carácter anecdótico dentro de la 
secuencia, merece la pena mencionar la documenta-
ción, en H16, de un fragmento tratado con un baño 
de almagra. Todo y su marginalidad, otros yacimien-
tos con importantes depósitos del Neolítico Antiguo 
en estas comarcas, caso del Abric de la Falguera, en 
Alcoi (MOLINA, 2006), testimonian igualmente la pre-
sencia puntual de estas especies, cuya vinculación con 
las tradiciones culturales meridionales parece bastante 
evidente.

Dentro de este marco evolutivo, H19, como primer 
nivel de ocupación cardial, muestra plenamente las ca-
��	�������	�����������������������
��K����

�����
�
de las impresiones dentro de las técnicas esenciales 
en los vasos debe matizarse teniendo en cuenta que se 
trata, en muchos casos, de decoraciones limitadas al 
labio. También las incisiones, dentro de la parquedad 
se encuentran mejor representadas que en los nive-
les siguientes, apareciendo siempre asociadas a otras 
técnicas (cardial y cordones impresos). No podemos 
rechazar que alguna de estas diferencias puedan res-
ponder a las características de un posible “cardial anti-
guo”, pero este asunto no puede resolverse a partir de 
la información disponible.

El aspecto más destacado de este nivel, sin duda, es 
la documentación de un vaso con decoración pintada 
(Fig. 3.19, 9 y Lám. 5 y 6). Si bien no ha sido posible 
reconstruir el soporte cerámico, parece probable que 
debamos encontrarnos ante un recipiente de gran ta-
maño, a juzgar por el grosor de las paredes, tal vez, 
del Grupo XV. La decoración compone un motivo a 
base de pintura roja representando un ramiforme cer-
cano a los 10 cm de longitud conservados. Algunos 
fragmentos recuperados posteriormente fuera de con-
texto y que corresponden a este mismo recipiente nos 
permiten reconocer la existencia de nuevas representa-
ciones del mismo motivo, que debían distribuirse a lo 
largo de las paredes del recipiente, conformando glifos 
aislados.

Nos encontramos ante una de las primeras eviden-
cias, a nivel peninsular, del uso de esta técnica en el 
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ámbito del Neolítico Antiguo. De hecho, para estas 
cronologías, las referencias más cercanas nos llevan 
hasta la zona centro-meridional de Italia, en yacimien-
tos como Rendina (CIPOLLONI, 1982), Trasano (GUI-
LAINE y CREMONESI, 1987; CIPOLLONI et al., 1994) o 
La Marmotta (FUGAZZOLA y PESSINA, 1994). Como 
en nuestro caso, siempre se trata de producciones mi-
noritarias dentro de contextos dominados por las im-
presiones. Cabe destacar que en el caso de Trasano 
nos encontramos también con la representación de un 
motivo antropomorfo.

Z�� �������	��� ��� �����	�
����� ����
� <

�
�����
como antropomorfas, era ya un hecho conocido en el 
ámbito del Neolítico Antiguo del mediterráneo penin-
sular (MARTÍ y HERNÁNDEZ, 1988, CARDITO, 1998), si 
bien éstas siempre se habían realizado mediante técni-
cas impresas. El hecho de documentar ahora una mani-
festación mediante la técnica de la pintura remite cla-
ramente a los abundantes paralelos rupestres de Arte 
Esquemático que podemos encontrar profusamente en 

las comarcas del Norte de Alicante. De esta manera, 
la existencia de un horizonte esquemático antiguo, re-
lacionado con las primeras sociedades neolíticas y en 
paralelo con el Arte Macroesquemático (TORREGROSA 
y GALIANA, 2001) quedaría aún más reforzada.

No son éstos los únicos materiales dentro de la se-
rie cerámica del yacimiento que podemos, por su par-
te, vincular con un estilo simbólico. Algunos de los 
materiales inventariados remiten a la existencia de de-
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ramiformes, cardiales e incisos, y un soliforme inciso 
adscrito al nivel H13. Esta exigüidad debe matizarse, 
en todo caso, ante la constatación de diversos ejem-
plos de este tipo de estilo en materiales procedentes de 
la excavación del Sector B, aún inéditos. Con todo, la 
distancia respecto a la representación con la que cuen-
tan este tipo de materiales dentro de las colecciones de 
los cercanos yacimientos de la Cova de l’Or y la Cova 
de la Sarsa es más que notoria (MARTÍ y HERNÁNDEZ, 
1988; BERNABEU et al., 2007).



1. PRESENTACIÓN

La excavación de los niveles neolíticos de la Cova 
de les Cendres ha deparado una interesante muestra 
de piezas líticas talladas de amplia atribución crono-
lógica, entre el Neolítico antiguo y el campaniforme. 
Estos objetos responden a una cifra moderada/baja 
que resulta realmente exigua en la parte superior de la 
secuencia. En total 1.285 objetos1 proceden del Sector 
$�� ��	��
���
�������
�������������	���������������	���
precisas (R, L y S, en el Cuadro 4.1).

El examen tecno-tipológico de la colección permi-
te realizar una primera estimación de los procesos de 
producción lítica atendiendo a una amplia perspectiva 
diacrónica (GARCÍA PUCHOL, 2005). Sin embargo, re-
sulta obvio que el tamaño de la muestra analizada, y 
las propias dimensiones variables del área de excava-
ción, limitan en gran medida el alcance de algunas de 
las conclusiones manejadas.

Con estas premisas de partida trataremos de inte-
grar en el presente texto los datos del estudio de la 
piedra tallada en su contexto temporal, toda vez que 
serán remarcados aquellos elementos susceptibles de 
una lectura a través del tiempo. Para ello se tomará 
como unidad comparativa su agrupación por fases. En 
un apartado intermedio se pondrá el énfasis en ciertas 

1.  El computo total consignado en la publicación inicial de la piedra 
tallada de Cendres (GARCÍA PUCHOL, 2005) asciende a 1295 ob-
jetos, debido a la inclusión de una bolsa de materiales del estrato 
VIII (paleolítico).

	�����
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general.
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����-
pla una visión de la dinámica evolutiva de las tradi-
ciones técnicas perceptibles en los tecno-complejos 
líticos durante el proceso de neolitización. Las conclu-
siones establecidas a partir del examen del conjunto de 
Cendres servirán de contrapunto para evaluar la infor-
mación disponible en el registro regional.

2. LOS DATOS Y SU DISTRIBUCIÓN FOR FASES

Una primera visión de la representatividad de los 
efectivos líticos agrupados por niveles queda expuesta 
en el cuadro 4.2. Su presencia, testimonial en el tra-
mo superior, alcanza su mayor expresión en el Neo-
����	
��$��^���=���
�������	����
����
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asignado a las fosas, cuyos conjuntos se atribuirán en 
general de forma conjunta al Neolítico I. Un detalle 
mayor aparece en los cuadros 4.2 y 4.3. Conviene se-
ñalar además que la presencia variable de microlascas, 
esquirlas y cúpulas térmicas, viene condicionada por 
el sistema de muestreo.

El estudio parte de la descripción pormenorizada 
de cada uno de los restos recuperados atendiendo a 

LA PIEDRA TALLADA DEL NEOLÍTICO EN CENDRES
Oreto García Puchol

HCT NIIB NIIA $��!�� NIC NIB NIA ����� EVII-VIII �!>!� ?����
Restos de Talla 2 4 9 4 56 70 429 237 145 183 1139
Utillaje Retocado 3 2 11 4 41 29 6 18 114
Señales de Uso 1 3 5 5 8 5 5 32
TOTAL 2 8 14 4 72 79 478 271 151 206 1285

Cuadro 4.1. Distribución de los efectivos líticos tallados de la Cova de les Cendres según su atribución a las diferentes fases establecidas
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una serie de parámetros tecnológicos, morfológicos, 
métricos y, si cabe, tipológicos (ver apéndice CD). En 
paralelo, el intento de establecer relaciones entre los 
materiales no ha permitido más que un pequeño nú-
mero de remontajes.

A partir de la información sugerida por el conjunto 
de estos descriptores resulta posible esbozar una vi-
sión general de algunos de los procesos técnicos im-
plicados en la fabricación de herramientas de piedra, 
al menos para los niveles del Neolítico antiguo. Estos 
datos adquieren mayor sentido cuando se repara en 
una lectura que parte del contexto conocido.

}�������	�����	�	�����������������_	����
����[�!��
��
seguido una lista-tipo que expresa una síntesis entre 
dos repertorios tipológicos de amplia repercusión en 
los estudios líticos del epipaleolítico/mesolítico (FOR-
TEA, 1973) y el neolítico (JUAN CABANILLES, 1984). 
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dividualización de ciertas piezas ajenas a la singulari-
dad neolítica, fácilmente reconocibles en el registro de 
Cendres (GARCÍA PUCHOL, 2005). Como se ha podido 
ver en otros capítulos, la excavación de fosas, al menos 
desde el nivel H15a, ha comportado el trasvase de ma-
teriales procedentes de niveles inferiores (BERNABEU 
et al., 1999). La perspectiva de la tipología permite 
así distinguir ciertas intromisiones que consideramos 
propias de los niveles paleolíticos inferiores.

Han quedado consignadas también aquellas piezas 
����
���	��������
���	�	������������������
���
�����
relacionable con el uso (piezas con señales de utiliza-
ción). Se ha seguido para ello el criterio utilizado por 
Juan Cabanilles (1984), sin menoscabo de que, una 

F1 �� �" F4 F5 F6 F9 F10 ��� ��" �!>!�
Lascas 10 2 17 9 2 1 36
F. Lascas 1 5 2 1 19 4 1 2 37
Láminas 1 2 1 2 7 4 1 7
F. Láminas 7 1 11 3 2 1 28
Núcleos lascas
Núcleos láminas
F. Núcleos 1
Tabletas
Crestas 2
Avivados
F. Indeterminados 8 1 1 4 2 18 5 3 23
Esquirlas/microlascas 10 2 52 2 3 52
Cúpulas térmicas 1 1 1 1
TOTAL 2 43 2 5 8 4 127 28 6 12 183
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$" H4 H5 H6 H7 H9 H10 $��!�� $�" H14 H15 $�%� H16 H17 H18 EVIe H19 /#++!#+++
Lascas 1 1 3 5 14 16 8 23 1 28 9
F. Lascas 1 2 2 1 7 11 17 15 11 29 3 37 10
Láminas 1 1 1 3 3 2 7 2 5 1
F. Láminas 1 1 1 1 1 9 16 13 9 15 1 15 4
Núcleos 
lascas

2 1 3 1

Núcleos 
láminas

1 3

F. Núcleos 2 1 1 1 1
Tabletas 1
Crestas 1 1
Avivados
F. Indeter-
minados

1 1 2 2 3 6 7 8 6 8 1 19 3

Esquirlas/
microlascas

1 1 11 23 9 25 62 115

Cúpulas 
térmicas

1 1 4 5 4 2

TOTAL 1 1 2 2 2 4 3 4 2 18 36 70 81 49 117 8 174 145
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�!>!� H5 H6 H8 H14H15 $�%� H16H17H18 H19 EVII-VIII �� �" F4 F5 F6 F9 F10 ��� ��"
1. RASPADORES 1 1 2 1 1 1 2
2.  PERFORADO-

RES Y TALA-
DROS

2.1 Perforador 1 1
2.2. Taladro 1 1
3. BURIL 1 1
4.  LASCA RETO-

QUE MARGI-
NAL

4.1  Lasca con reto-
que marginal

4 2 3 3 2 1 1 3

5.  LASCAS BOR-
DE ABATIDO

5.1. Lasca con BA 2 1 2
LÁMINAS RET. 
MARGINAL
6.1.  Lámina  con re-

toque Marginal
3 1 2 1 1 2 1 1 2 3 1 1 2 2 1

6.3.  Lámina con re-
toque Irregular 

1 1

7.  LÁMINAS BOR-
DE ABATIDO

7.4.  Lamina de BA 
marginal

1 1 1 1 1

7.6.  Fragmento de  
Lámina con BA

1 1 2 1 1 1 5

8.  MUESCAS Y 
DENTICULA-
DOS

8.1. Muescas
8.1.1.  Lasca con 

Muesca
1 1

8.1.2.  Lámina con 
Muesca

1 1 1

8.2. Denticulados
8.2.1.  Lasca  Denti-

culada
1

8.2.2.  Lámina Den-
ticulada

1

9. GEOMÉTRICOS
9.1.  Trapecio Reto-

que Abrupto
1 2 1 1 1 1

9.2.  Trapecio Reto-
que S/P

1 1 1

9.3.  Triángulo Reto-
que Abrupto

1

9.4.  Segmento Re-
toque Abrupto

1

10.  TRUNCADU-
RAS

1

10.2.  Truncadura 
Simple Obí-
cua.

1 2 1

15. DIVERSOS 2 1 1 1 1 2
TOTAL 18 1 2 2 3 8 4 5 8 21 7 6 5 2 1 1 1 15 2 1 1
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������*�����	�	��������
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�!>!� H6 H7 H9 H10 H15 $�%� H16 H18 H19 F5 F9 F10 ��"
Lasca 1 1 1 3 3 2 1 1
Lámina/
Laminita

4 1 1 5 2 1 2 1 1 1

TOTAL 5 1 1 1 1 5 5 1 5 2 1 2 1 1

Cuadro 4.5. Relación de efectivos líticos con señales de uso

parte de los retoques sistemáticos, pueda tener este 
origen (cuadro 4.5).

2.1. EL NEOLÍTICO I

La secuencia neolítica documentada en el sector 
A se superpone a un amplio depósito precerámico. El 
contacto erosivo detectado impide valorar la posibi-
lidad de la existencia de niveles intermedios (epipa-
leolítico/mesolítico), no distinguidos tampoco a través 
del registro material; se dispone no obstante de una 
datación sobre carbón indicativa de la existencia de 
niveles desmantelados correspondientes al holoceno 
antiguo.

En los primeros niveles neolíticos no resulta extra-
"�����	�����	�	����������<����������
����
����	�����
-
ciación con los niveles precerámicos (Figs. 4.1 y 4.2). 
De este modo, raspadores, algún buril, fragmentos de 
laminitas de dorso, son una constante, sobre todo por 
�
������������������������K���]���������
��	����
��K`�]
17 (nivel de contacto). Pero también documentamos 
algún resto disperso bien en el interior de alguna de 
las estructuras excavadas (fosas), o entre los niveles 
afectados por las mismas. El paralelismo tipométrico 
con las industrias de los niveles inferiores es evidente, 
si bien es cierto que el trasvase de otros objetos como 
����
�� ��� ������ �
� �������� ��� ��	��� �������	�	����� K��
estos mismos cuadros se ha detectado un incremento 
notable en la densidad de artefactos líticos, lo cual se 
ha interpretado como propio de la inmediatez y carac-
terísticas del contacto entre ambos niveles.

Destacaremos a continuación algunos de los des-
	����
�����������	��
����������
��		��������	������@�
-
lítico I que consideramos de mayor relevancia para su 
caracterización. Sin embargo, conviene advertir cómo 
éstos en gran medida van referidos al Neolítico IA, 
dada su abrumadora trascendencia numérica.

En primer lugar debemos señalar la mayoritaria 
selección de sílex como materia prima. Un sílex en 
general de buena calidad, en el que predominan las 
�
��������������
����
������	������������
���
�
�	
��
inclusiones blanquecinas perceptibles a simple vis-
ta. También se constata la presencia de sílex melado 
traslúcido, de excelente calidad para la talla, en una 
proporción menor. La prospección del entorno inme-
diato de la Cova de les Cendres ha propiciado la loca-
lización de niveles silíceos terciarios (VILLAVERDE et 
al., 1999). En forma de nódulos y bloques de varia-
do tamaño, este sílex, de tonalidad marrón, opaco, y 

�������
���
����
������������
������
������
����
��
cercanos al yacimiento como el vecino barranco de la 
Viuda. En general presenta un elevado grado de frac-
������������	�����������
��	!������
�����
��������������
de algunos fragmentos desprendidos de la roca-caja. 
Su utilización en los niveles neolíticos de Cendres, y 
también en los paleolíticos, es una constante. La pre-
sencia de córtex rodado indicaría al mismo tiempo el 
aprovechamiento de nódulos procedentes de alguna 
cala o cauce más o menos próximos.

W
���� ��� ������ �����
� ��� !�� ��"����
� ��� �������-
cación más cercana en la cabecera del valle del Alcoi 
(Fig. 4.3). La falta de prospecciones sistemáticas de 
amplio alcance impide valorar esta apreciación en su 
justa medida.

Otros materiales que a falta de datos precisos han 
sido considerados foráneos, como el sílex jaspoide y el 
cristal de roca, alcanzan unos porcentajes mínimos. El 
sílex jaspoide aparece asociado a los niveles del Neo-
lítico IB y a la capa superior del IA con dos piezas (un 
fragmento de lasca y un fragmento indeterminado). El 
cristal de roca también está presente en forma de un 
pequeño soporte laminar, aunque se han constatado al 
menos dos restos en otros sectores de la excavación, 
no incluidos en este trabajo.

La lectura pormenorizada de los procesos técnicos 
implicados en la confección del utillaje no resulta de 
fácil aislamiento, dado que partimos de grandes agru-
paciones de materiales. Es cierto sin embargo que, 
algunas de las características morfológicas, tecnoló-
gicas, así como del tamaño y selección de soportes, 
revelan ciertos elementos compartidos con otras se-
ries del neolítico inicial. De este modo, el cómputo 
��� ���	���
�� ���
	��
�� ������� ��� ������
� �
�	�������
de soportes laminares utilizados en la fabricación de 
��������
���'����/�����������	���������	���������
�
�����
brutos alargados (cuadro 4.3). Estos objetos se reali-
zan sobre buena parte de las materias primas recono-
cidas, si bien se detecta un porcentaje mayor de los 
mismos sobre materias primas de mejor calidad (sílex 
�����
�
�
��
������
�[��Z�������������*��������������
para el Neolítico I un fuerte componente laminar, tal 
como ha sido reconocido en otros conjuntos coetáneos 
como Or y Sarsa (JUAN CABANILLES, 1984; GARCÍA 
PUCHOL 2005).

Son pocos los núcleos y productos de acondicio-
�������
������=	��
�	�����	��
���Z
��������
�������-
ralmente fragmentados o en un estadio de explotación 
muy avanzado, no permiten reconocer ciertas carac-
terísticas comunes a las matrices de explotación lami-
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Figura 4.1. Restos líticos tallados de la Cova de les Cendres -Fosas-. F2: 5, 7 a 9, 16, 17, 19 y 24. F3: 1, 15: F4: 11. F5: 4, 12, 20. F6: 18. F10: 
10, 22, 23 y 25. F12: 2 y 13. F13: 3.
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Figura 4.2. Restos líticos tallados -H19, VII-VIII-. Restos de talla: Productos laminares VII-VIII: 18 y 19. Núcleos VII-VIII: 17. Productos de 
acondicionamiento del núcleo H19: 8. Utillaje retocado: H19: 1 a 6 y 9. VII-VIII: 11 a 16, y con señales de uso: H19: 7 y 10.
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�����������	��������
����������������@�
����	
�������
�
(Fig. 4.4). Entre los productos de acondicionamiento 
cabe mencionar la detección de alguna cresta y semi-
cresta, que inciden en la realización de actividades de 
talla en el lugar. En esta misma línea, las lascas de 
decorticado, sin ser muy abundantes, están documen-
tadas. En cambio, los soportes laminares sí muestran 
�����
�� �������
�� ������ 	
�
� ������ ��� �������������
métrica (en buena medida traducida de los módulos 
de anchura), o el predominio de secciones trapeciales 
en los módulos mayores, entre otros. Se observa un 
reparto particular según niveles de los tipos de talón 
(lisos y facetados), aunque el número de objetos con-
signados no permite establecer patrones claros (GAR-
CÍA PUCHOL, 2005).

El utillaje retocado presenta diversas particularida-
�����^������������������������
������
�	�������������-
cativo de piezas discordantes con las series neolíticas, 
sobre todo laminitas de dorso y algún raspador. Ya se 
ha mencionado nuestra impresión del carácter intrusi-
vo de gran parte de las mismas. Las ���	
	����������-
�������	�� constituyen el mejor ejemplo. En los con-
juntos del neolítico inicial estudiados en el área que 
no presentan problemas de intromisión de elementos 
procedentes de etapas anteriores (Or y Sarsa), no apa-
recen. El repertorio tipológico confeccionado por Juan 
Cabanilles (1984) contempla el tipo hoja/hojita de 
borde abatido, que incorpora aquellas piezas lamina-
res de retoque abrupto lateral pero que no llega a mo-
���	��� ������	��������� ��� �������	���� ���� ��
�� K�����
piezas sí están representadas en Or y Sarsa, y también 
en Cendres (lámina/laminita de borde abatido margi-
nal), pero también otras en las que el retoque abrupto 
�
���	������
����������	����������
�����������=�������

proceden con casi toda seguridad, de los niveles prece-
rámicos. Los ���������� también alcanzan una cifra 
un tanto elevada, cuando además algunos de los tipos 
����	��	
��_������
�����
���������"������	��[��
��
��
habituales en estos conjuntos.

Por contra, aparecen muy bien representados los 
morfotipos que sí son característicos de las series neo-
líticas (Figs. 4.5 a 4.8). De este modo, las �@�	
��!��-
�	
	������
�����J��������	
���� ofrecen un número 
destacado en el cómputo global, así como las �������
��
� ����J��� ����	
��. Lo mismo acontece con los 
����K��	���, en general de morfología trapecial, pero 
de amplia variabilidad en cuanto a la morfología, tama-
ño, o incluso el tipo de retoque aplicado. Disponemos 
así de ejemplos de trapecios simétricos cortos, trape-
	�
�����/���	
���������������������
����������	!������
��
�������������������	�
������/���	
���K�����
����������
ser abrupto, directo o alterno, pero también simple pla-
no directo, bien unifacial (sobre retoque abrupto inver-
so) o bifacial (que asemeja el retoque en doble bisel. 
Una pieza segmentiforme y otra triangular están con-
formadas mediante retoque abrupto. En ningún caso se 
han observado trazas de la utilización de la técnica del 
microburil para su confección, ni tampoco se ha clasi-
�	��
�����=����	�
������������	��������
�������	
�����
�
analizado. Sobre su evolución, poco podemos añadir 
dadas las cifras manejadas. En todo caso señalaremos 
que los trapecios (de retoque abrupto o simple/plano) 
aparecen desde el inicio de la secuencia neolítica.

������
�	�����	��
����=��	
���������(Fig. 4.7, núm. 
14), asociado al nivel H16 y dos piezas con lustre, am-
bas sobre soportes laminares con señales de utilización. 
Tampoco son numerosas las piezas con señales de uso, 
generalmente referidas a soportes laminares.

0            10          20 Km.

OR

TOSSAL DE LA ROCA

CENDRES

FALGUERA

SARSA

MAS D´IS

PENELLA
BARXELL-POLOP

MARGARIDA-ALCALÀ

Figura 4.3. Principales fuentes de recursos silíceos conocidos en el área norte de la provincia de Alacant.



O. GARCÍA PUCHOL92

2.2. EL NEOLÍTICO II

Algunos de los objetos atribuidos a esta fase re-
������ ��� 	���
� 	
�������� ��� ��� ��
��		���� ����	�� ���
relación con los datos proporcionados por los niveles 

inferiores. Sin que podamos acceder al detalle crono-
lógico, es cierto que una parte importante de la pro-
��		�������������������	����
����	������
��������-
��
���������
�������
��
���
������������������
�������
��
métricos (considerablemente superiores), como a sus 

1 2 3

4 5 6 7

8 9

10

Figura 4.4. Restos líticos tallados -H19-. Restos de talla: Productos laminares: 1 a 7. Núcleos: 8 a 10.
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características morfotécnicas. La marcada regularidad 
de algunos de estos soportes, los tamaños alcanzados, 
���������	�����������������������
� �������	�����	
��
anterioridad, dan cuenta de la aplicación de procesos 
�/	��	
�������	�����������������������
�����
������������
precedentes. Yacimientos como Nerja, que repite una 

�����������������������
����	����������������/���������-
cotomía de las producciones laminares desde el punto 
de vista técnico (CAVA, 1997; AURA et al., 2005). En 
el caso de Cendres, todos estos objetos van referidos al 
neolítico IIB de la secuencia regional (IV milenio cal 
aC). Es probable que algunos de los cambios señala-

Figura 4.5. Restos líticos tallados -H18-. Utillaje retocado: 1 a 16
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dos tengan un punto de partida anterior, neolítico IIA 
(segunda mitad del V milenio cal a.C.), aunque el de-
talle de las estratigrafías conocidas para este momento 
�
���������	
����������������	��	����

Sobre el utillaje, el registro de Cendres no ofrece 
novedades destacadas. El retoque plano apenas está 
representado en el conjunto analizado, si bien es co-
nocida su presencia en otros sectores del yacimiento, 
tanto sobre lascas y láminas, como en forma de las 
	���	�������	���������������	!���������������	�������"�-
ladas en los registros valencianos conocidos a partir 
del neolítico IIB (Fig. 4.9).

3. ELEMENTOS PARA LA REFLEXIÓN

$	����
��������
�������	�����	�	����
���������<��
de la colección lítica. Tal como ha quedado visto, la 
muestra que depara un volumen mayor de datos es la 
asociada al neolítico inicial, de ahí que aprovechemos 
algunos puntos de interés sobre los que insistiremos 
desde una perspectiva regional ampliada. En esta lí-
nea, abordaremos dos apartados en los que se desa-
rrollarán temáticas contempladas ampliamente en la 
bibliografía al uso, dado que se postulan, entre otros, 
	
�
�����
���������������������������
����	
�������-
diterráneo occidental: la selección y abastecimiento de 
materias primas y la tecno-tipología de los proyectiles 
geométricos. Los datos sugeridos por el registro de 
Cendres, sin llegar a ser concluyentes, pueden ayudar 
a tejer un hilo argumental que cuenta con un registro 
cada vez más plural.

3.1. SOBRE EL SÍLEX MELADO Y OTRAS ROCAS

La literatura arqueológica sobre el primer neolítico 
en el mediterráneo occidental recaba frecuentemente 
en el interés de indagar sobre la selección y difusión 
de determinadas materias primas. La naturaleza de es-
tos datos permite obtener información sobre las áreas 
de captación y los mecanismos de circulación de estos 
recursos naturales. Territorios sociales, estrategias de 
abastecimiento, sistemas de producción, pueden ser de 
este modo abordados.

El ejemplo de la obsidiana resulta sintomático. 
Procedente de territorios insulares del sur de Italia, la 
peculiaridad de este material acapara una atención sin-
gular, dado lo acotado de su procedencia y la amplia 
difusión alcanzada. Desde las costas occidentales de 
la península itálica hasta el sur de Francia, su presen-
cia no es extraña en yacimientos del neolítico antiguo 
(STARNINI y VOYTEK, 1997; BINDER, 1998 y 2000, 
BRIOIS 2007).

Una particular mención merece el interés prestado 
al denominado “sílex melado” (sílex blonde en la bi-
bliografía francesa). En el neolítico antiguo, y particu-
larmente en relación con la tradición cardial, se conoce 

una amplia difusión de este tipo de material, atendien-
do a diversas modalidades de circulación (BLETZ et 
al., 2000; Binder 2004). En la Alta Provenza (sur de 
+���	��[���� �
	���<�����
�������
��������
���������-
les: los sílex del beduliense (cretácico inferior). Las 
���	���	�
���� ������ �������� ���� ��������� ��� �
����-
dad melada, muy cristalina y de una excelente aptitud 
para la talla. Su detección alcanza un amplio territorio 
del sur de Francia, en mayor o menor proporción. Ge-
neralmente presente en forma de productos acabados, 
en algunos yacimientos más cercanos a su origen es 
posible encontrar restos de matrices de extracción y 
de los productos resultantes (BINDER, 1998 y 2004). 
Aunque la explotación intensiva de estos espectacula-
������
�������
���������������������	�
�
�
�����
���-
rior (cultura de Chassey), a partir del Neolítico antiguo 
queda demostrado el largo alcance de su distribución, 
y por tanto, la existencia de redes de difusión de ma-
teriales, y de información, bien establecidas (BINDER 
2004). La existencia de un artesanado especializado, 
que dedica al menos una pequeña parte de su tiempo a 
la elaboración de productos para el intercambio (gene-
ralmente soportes laminares), ha sido también apunta-
da por este mismo autor.

El sílex melado, sin ser exclusivo, y en función de 
�����������������	�
���
�	
�������
�����������
����
-
ramientos, pero también con la posibilidad de difusión 
a través de los mecanismos intergrupales vigentes, 
parece adquirir la naturaleza de material bien consi-
derado en diferentes áreas de ocupación del Neolítico 
antiguo.

El ejemplo de la costa mediterránea de la penínsu-
la Ibérica no escapa a este fenómeno, si bien el nivel 
de información que manejamos sobre la localización 

�	���	����<�	��������
���
���	��������
�������
����-
líceos es considerablemente menor. A este respecto 
los datos aportados por Cendres suponen el punto de 
partida para una discusión de alcance regional. Plan-
tearemos así más interrogantes que respuestas, dado 
el carácter de los datos utilizados, pero trataremos de 
�
����/����������	����
������	�
��������
��
���������
��
a un área (comarcas centro-meridionales valencianas) 
donde el recurso al sílex melado se reconoce amplia-
mente en las series prehistóricas.

La serie del neolítico antiguo de Cendres analizada 
muestra un predominio del sílex como materia prima, 
si bien se han documentado también restos sobre sílex 
W����	��, e incluso ��	������������, en estos casos de 
�
���� ������
������ W�� �������	�	���� 	
��	���� 	
�� ���
información conocida en otros registros del neolítico 
inicial localizados en las comarcas centro-meridiona-
les valencianas (Cova de l´Or, Sarsa, Falguera, Mas 
d´Is), donde aparecen representados de forma varia-
�����K��������
����*
��������\�������������	������
-
derada de restos sobre sílex jaspoide en la fase V de la 
secuencia establecida, donde además están represen-
tados tanto soportes y piezas retocadas, como algún 
núcleo (GARCÍA PUCHOL, 2005). De su posible pro-
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cedencia apenas disponemos de ciertas indicaciones 
no contrastadas que apuntan hacia la región de Murcia 
(MARTÍNEZ ANDREU, 1989; VILLAVERDE et al., 1999). 
Con los datos actuales, y a falta de mayor concreción, 
���	
�
	��
�� ��
�������
�� ��� ����� ��������� ��� ���
ámbito regional. Y no debiera extrañarnos la posibi-
lidad de circulación a grandes distancias de ciertas 

materias primas, o incluso de soportes, como ha sido 
demostrada en otras áreas del mediterraneo oriental y 
occidental en un marco cronológico similar (BINDER 
et al., 1990; PERLES, 1990).

Otra cuestión sería la del establecimiento de una 
temporalidad precisa que enmarcara estos movimien-
tos de materiales y/o información, que obviamente 

Figura 4.6. Restos líticos tallados -H17-. Restos de talla: Productos laminares : 1 a 10. Utillaje retocado: 11 a 18.
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requieren de un contexto social y territorial determi-
nado. El carácter desigual de la documentación dispo-
�����������������
��������	
�����	��������	�����	���-
�����������	����������������	�
�����
��
���������������
interés desde una perspectiva diacrónica. En efecto, 

sabemos que los grupos mesolíticos de la región, en 
condiciones de disponibilidad, hacían un uso priori-
tario de recursos cercanos a los yacimientos. No en-
contramos apenas en estos registros materiales como 
el sílex jaspoide y el cristal de roca, que por contra 

Figura 4.7. Restos líticos tallados -H16-. Restos de talla: Productos laminares: 1 a 12. Utillaje retocado: 13 a 16, y con señales de uso: 17. 
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si aparecen de forma recurrente asociados a los yaci-
mientos del neolítico cardial.

Hacia el 5.600 cal a.C., en la cabecera del valle 
del Alcoi o Serpis se documenta un territorio neolí-
tico bien organizado. Aldeas, cuevas, abrigos de uso 
especializado, lugares de culto, dan cuenta de una par-
ticular ordenación territorial. Esta nueva perspectiva 
supone un claro contraste con la territorialidad de los 
grupos mesolíticos y viene a sumarse a los elemen-
�
����� ��������� ��"����
�� ������ ������ 	
����������
humanas. A la orientación económica y de la cultura 
material, uniríamos la naturaleza distintiva de la apro-
piación social del espacio. Las materias primas líticas 
son testimonio de estos cambios que afectan a la esfera 
territorial, tecnológica y simbólica.

Los datos conocidos en el valle del Alcoi indica-
rían que la fecha de implantación del neolítico inicial 
a escala regional se produciría entre c. 5600-5000 cal 
aC. De este modo no resulta extraño que en la segunda 
�������������������
�	�����*������������
����
��������-
les se encuentre ya bien establecido.

Ya hemos apuntado cómo el sílex melado ocupa 
un lugar destacado entre los registros líticos neolíticos 
en las comarcas centro-meridionales valencianas. Co-
��	��������������	����	
������������	�������
������-
tos silíceos (el curso alto y medio del río Alcoi), entre 
los que destaca una variedad cristalina, traslúcida y de 
����
���
���������
��������������	���	�����\��
��������
	����	�	
��
���������
���
�_���	����
[���
�������������-
tos puntos del área, enmarcados en el dominio del pre-
bético externo, obedeciendo a calidades y naturalezas 
diversas (Fig. 4.3).

La documentación de sílex melado ha sido seña-
lada en los niveles del tardiglaciar y holoceno inicial 
del Abric de Tossal de la Roca (CACHO, 1990; GAR-
CÍA CARRILLO, 1995), y en el mesolítico de Falguera 
(GARCÍA PUCHOL, 2006), o en los niveles del paleolíti-
co de Cova de les Cendres (VILLAVERDE et al., 1999).

En los depósitos del neolítico antiguo del marco 
��
����	
������<��
�	
�
	��
���������������������-
ciones relativas a la aparición de sílex melado. De 
forma general, los conjuntos estudiados ofrecen una 
proporción elevada de sílex de estas características 
(GARCÍA PUCHOL�� ����[�� *����������� ������	������
resultan las concentraciones de Cova de l´Or, Cova de 
la Sarsa (JUAN CABANILLES, 1984; ASQUERINO, 1998; 
GARCÍA PUCHOL, 2005) y Mas d´Is (GARCÍA PUCHOL 
et al., ep; GIBAJA et al., 2007). En Cova de l´Or los 
restos de este material se relacionan de modo gene-
ralizado con la producción laminar, de modo que está 
representada buena parte de la cadena operativa, con 
la excepción de las fases iniciales de conformación del 
núcleo. En cambio, en Falguera documentamos una 
	����� ������	������ ��� �
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� ���<��� ���
	������ K��
recurso a la materia prima del entorno para la fabrica-
ción de un utillaje expeditivo es porcentualmente alto.

Hasta la fecha, las referencias regionales más 
precisas sobre la documentación de sílex melado co-

rresponde al lugar denominado Penella (Cocentaina, 
Alacant). En este punto se reconoce la presencia de 
nódulos de sílex de variado tamaño en niveles atribui-
dos al paleogeno. Sin embargo, la práctica ausencia 
�����

�	�
��������������	�������
	��
��������������-
cación y caracterización de las potenciales fuentes de 
suministro y al análisis de las áreas de captación de los 

�	������
������	����������<���������������		����

Algunos trabajos puntuales tratan de paliar esta 
situación (CARRILLO, 1997; VILLAVERDE et al. 1999; 
SCHMICH y WILKENS, 2006). Además de la caracteri-
zación macroscópica habitualmente empleada, la apli-
	�	������������������
�����	
�����������������������-
car variedades de sílex a través de sus elementos traza 
comienza a aportar nuevos datos para la discrimina-
ción. La comparación entre muestras geológicas pro-
cedentes del lugar de Penella y del valle de Barxell-
Polop a través del método PIXE2, supone una primera 
aproximación que revela diferencias entre estas dos 
fuentes cercanas (SCHMICH y WILKENS, 2006).

En otro ejemplo que nos atañe, la utilización de la 
técnica ICP-MS sobre una amplia muestra de sílex me-
lado de amplia distribución a lo largo del mediterráneo 
occidental, que incluye a Cendres, ha posibilitado la 
�������	�	����������������������	��������������	�����-
milar (BLETZ et al., 2000). Señalan estos autores cómo 
la inclusión de métodos complementarios resulta ne-
	����������������
��������	�����������������������	��-
minación. Es así como el examen de las muestras de 
Cendres apenas ofrece elementos distintivos a partir 
del análisis geoquímico respecto a otras series exami-
nadas, aún cuando las improntas de foraminíferos sí 
son particulares.

En este punto debemos insistir en el interés de avan-
zar en esta línea de investigación, cuando además se 
comprueba como la presencia de sílex melado u otras 
variedades de rocas de buena aptitud para la talla se 
convierte en un aspecto común a las series del primer 
Neolítico. Sabemos que existen diversos factores que 
podrían condicionar su mayor o menor representación: 
su proximidad a las áreas fuente, las condiciones de 
disponibilidad del recurso, el grado de funcionamien-
to de los mecanismos de circulación de información y 
materiales a través de las redes sociales establecidas, o 
incluso la propia funcionalidad de las ocupaciones que 
puedan requerir un utillaje más o menos expeditivo, 
entre otros. Esta selección coincide con cambios en la 
producción laminar que afectan tanto a la morfometría 
de los soportes como al sistema de reducción del nú-
cleo. Resulta factible suponer que el requerimiento de 
una materia prima de calidad sea un factor a tener en 
cuenta a la hora de establecer preferencias, pero tam-

2.  La comparación con un número reducido de muestras 
arqueológicas procedentes de las prospecciones reali-
zadas en el mismo valle de Barxell-Polop ofrece re-
sultados menos claros sobre su relación con uno u otro 
nivel silíceo. 
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�� 	����	���
como “estéticas”. El caso sintomático del cristal de 
roca sería el mejor ejemplo, señalándose su presencia 
extendida, en proporciones siempre bajas. El reducido 
tamaño de núcleos y soportes laminares, condicionado 
además por el volumen de la matriz, contrasta con la 
media de la producción laminar sobre otros materia-
les.

En cualquier caso, podemos concluir cómo a partir 
del Neolítico aparecen ciertos cambios en las estrate-
gias de aprovisionamiento de materias primas líticas 
aptas para la talla. Es cierto que también se vislumbran 
particularidades regionales, pero a una escala general, 
esta situación parece mostrar sus principales divergen-
cias en relación con las estrategias practicadas por los 
grupos mesolíticos.

3.2. EL GEOMETRISMO DEL NEOLÍTICO INICIAL

Otro de los focos de interés de la investigación so-
bre la piedra tallada durante el proceso de neolitiza-
ción se centra en las características de los proyectiles 
geométricos. A las particularidades regionales, se su-
man las derivadas de tradiciones técnicas que traducen 
modos de vida, de apropiación del espacio, y relacio-
nes sociales propias.

Los proyectiles geométricos abarcan una amplia 
gama de útiles de morfología determinada, a los que se 
����������
��������
������������	
�
���	!����������-
das a actividades cinegéticas. De este modo, enmanga-
dos como puntas, en paralelo o de forma oblicua al eje 
�����������
������	
�
���	!��� ��������������_����
����
mayor perpendicular al eje del mismo), constituyen un 
porcentaje destacado en los equipamientos líticos del 
Mesolítico y Neolítico.

Si analizamos el contexto de la fachada mediterrá-
nea peninsular debemos hacernos eco de los trabajos 
de Fortea (1973). Como es sabido, este autor estableció 
una serie de fases dentro del epipaleolítico geométrico 
facies Cocina, caracterizadas entre otros elementos, 
por la mayor o menor representatividad de determina-
dos tipos de armaduras geométricas. Estas fases tenían 
un sentido cronológico. Desde la perspectiva actual, 
las grandes líneas señaladas se mantienen: morfolo-
gía trapecial de lados cóncavos y retoque abrupto en 
la base, seguida por las formas triangulares también 
de retoque abrupto (triángulos tipo Cocina) en la parte 
intermedia de la secuencia, que da paso a techo a los 
�������� �������������
� ���������
�������� ���
�������
doble bisel. La utilización de la técnica de microburil 
para la fractura de los soportes está ampliamente ex-
tendida en las dos primeras fases.

Los conjuntos atribuidos al primer Neolítico mues-
tran diversidad de situaciones (JUAN CABANILLES y 
MARTÍ, 2007). En las comarcas centro-meridionales 
valencianas las formas trapeciales de retoque abrup-
to suelen ocupar un lugar destacado, si bien variable 

según conjuntos. Se han señalado así como predomi-
nantes en los conjuntos de Or y Sarsa, donde la cifra 
������	���
��	�����	��
����������������	�������K�������-
gistro de Cendres, Mas d´Is y Casa de Lara se consig-
na algún trapecio de retoque abrupto inverso, simple/
����
�����	�
�_	��	��
����������	!������#
��	���������
Cross). Además, en una proporción baja, también es-
tán representadas las morfologías segmentiformes de 
doble bisel en las series de Cova de l´Or, en el poblado 
de Mas d´Is, y de nuevo en Casa de Lara. O los seg-
mentos de retoque abrupto, con porcentajes igualmente 
����
���@
�����
	���������������<�	�����������/	��	��
de microburil en los conjuntos de Cova de l´Or, Sarsa, 
Cendres, Falguera y Mas d´Is.

Una mirada rápida desde una perspectiva más ex-
tendida deja entrever también singularidades en el re-
gistro del primer neolítico. Podemos ver así cómo en el 
�������+���	���������	!������#
�	���������*�
����������
alcanzar una representatividad elevada (BINDER, 1987; 
Escalon de Fonton y Guilaine, 1979). En el noreste de 
la península Ibérica estas piezas están documentadas 
(Chaves, La Draga), pero también los trapecios de reto-
que abrupto, y sobre todo se subraya la destacada pro-
porción de segmentos y triángulos, de retoque en doble 
bisel. En el ámbito valenciano, como hemos visto, los 
trapecios asimétricos de retoque abrupto ocupan una 
posición predominante en los registros mejor conoci-
dos, si bien el reducido conjunto de Cendres incorpora 
matices a la regla general que vienen dados por la bue-
na representación del retoque simple y abrupto/plano 
sobre morfologías trapeciales anchas y cortas.

Esta diversidad regional podría derivar de varias 
situaciones. A modo de hipótesis es posible esbozar 
algunas de ellas, en gran medida ya desarrolladas por 
la bibliografía. La implicación en el proceso de neoli-
tización de dos tradiciones culturales claramente dife-
renciadas resulta la más extendida, de modo que las 
particularidades morfotécnicas se contemplan como 
propias de éstas (FORTEA, 1973; JUAN CABANILLES, 
1985). Del mismo modo, las coincidencias detectadas 
cabría explicarlas en el marco de las interrelaciones 
asumidas; como préstamos de tipos concretos o adap-
��	�
��������	��	�������������������������
�������
�-
mación establecido (CAVA, 1997; JUAN CABANILLES, 
1984; JUAN CABANILLES y MARTÍ, 2007).

A este respecto, la discusión sobre la génesis del do-
����������!���	������
�������
��������������	��������*
�-
siderado como marcador de la neolitización de buena 
parte del territorio interior del noreste y norte peninsular, 
su presencia resulta abrumadora en los registros cerá-
micos de mediados del VI milenio cal AC. Problemas 
derivados de las fechaciones (muestras no selecciona-
das), y de la naturaleza de los depósitos susceptibles de 
����	
������
������	��������������	�	������������������
las hipótesis vertidas en este sentido (JUAN CABANILLES 
y MARTÍ, 2007). El acotado marco temporal asignado a 
estos cambios supone un problema añadido no desde-
"������K���
�
�	��
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����	
��	������������������-
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tablecida por estos autores a propósito de esta cuestión, 
deteniéndonos para ello en una particular apreciación. 
Con independencia del mayor o menor peso otorgado a 
la tradición mesolítica en la difusión del neolítico (que se 

������������
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denominada fase C del Mesolítico), el propio geometris-
mo del primer neolítico regional muestra singularidades 
regionales remarcables. De este modo, cabe pensar que 

Figura 4.8. Restos líticos tallados -H15-. Restos de talla: Productos laminares: 5, 7 a 9. Núcleos: 1, 2 y 6. Productos de acondicionamiento del 
núcleo: 3. Utillaje retocado: 4, 10 a 12, y con señales de uso: 10, 13, 14 y 15.
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una parte de las mismas pueda derivar de divergencias 
en el seno de la tradición neolítica inicial, que podrían 
estar más o menos ligadas a la temporalidad y por qué 

no, a la admisión de diferentes vías de colonización ini-
cial que, en todo caso tendrían como punto de partida el 
mediterráneo occidental.

Figura 4.9: Restos líticos tallados -H4 a H9-. Restos de talla: Productos laminares, H5: 2 y 3; H6: 5 y 6. Núcleos: H4: 1; H7: 12. Utillaje 
retocado: H5: 4; H6: 7, 9 a 11, y con señales de uso: H6: 8; H9: 13.
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4.  INNOVACIÓN Y DIVERSIDAD EN LA 
TRADICIÓN TECNO-TIPOLÓGICA 
DEL NEOLÍTICO DE LA FACHADA 
MEDITERRÁNEA PENINSULAR

Uno de los aspectos señalados de forma recurrente 
en los estudios sobre la cultura material prehistórica es 
����������������	�	����������������	�
�����/	��	���	
�
�
elementos distintivos del bagaje cultural. Nociones 
como el “estilo” han sido aplicadas para tratar de re-
conocer ciertas maneras de saber hacer determinadas 
culturalmente, y que expresan su rol comunicativo de 
�������	
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retocadas cuenta con una moderada dedicación biblio-
����	�����������������
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terior, buena parte de la investigación actual asume el 
origen exógeno del primer neolítico en la península 
Ibérica. Una de las opciones pasa por admitir la llegada 
de pequeños grupos de pobladores, portadores de una 
nueva orientación económica que gira en torno a la 
agricultura y la ganadería. Los datos actuales apuntan 
a una colonización costera que, con un ritmo al pare-
cer bastante rápido, alcanza el interior peninsular (ZIL-
HÂO, 2001; BERNABEU, 2006). Las implicaciones de la 
misma son a todas luces evidentes: una nueva relación 
territorial ligada a la economía practicada, que vincula 
también a las relaciones de producción y reproducción 
social. Del mismo modo la cultura material resulta 
distintiva. La vajilla cerámica, la piedra pulimenta-
da, un particular utillaje óseo, y también novedades 
en la piedra tallada, suponen un elemento de contras-
te con el registro de los grupos mesolíticos locales.  
Como hemos tenido ocasión de comprobar atendiendo 
a dos aspectos puntuales, los estudios sobre la piedra 
tallada constituyen una vía principal para indagar so-

bre la admitida dualidad cultural (MARTÍ y JUAN CA-
BANILLES, 1997; BERNABEU, 1989). Los trabajos de 
Fortea (1973) primero y de Juan Cabanilles (1984 y 
1985) después, recabaron ya en este supuesto. Este se-
gundo autor hizo hincapié en los principales elementos 
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relacionados con la utilización de determinadas ma-
��������������
� ��� �����	���������������
�� ����	��	
��
(JUAN CABANILLES, 1990 y 1992). La preferencia por 
el sílex melado fue ya señalada como propia de los 
conjuntos neolíticos de Or y Sarsa, así como la pre-
sencia de elementos de hoz y taladros, toda vez que 
apenas había constancia de ciertos útiles de sustrato, 
	
�����������������������
����	����Z������	��	��������
los geométricos en el momento de la interacción, tanto 
desde un punto de vista estilístico como tecnológico y 
morfológico, constituye un punto clave de la discusión 
(JUAN CABANILLES y MARTÍ, 2007).

Nos interesa ahora mantener una perspectiva glo-
�����������������������������
��		��������	��	
��������
de extender los elementos de comparación entre las 
series mesolíticas y neolíticas. El punto de partida no 
es otro que indagar sobre la existencia de tradiciones 
culturales distintas implicadas en el denominado pro-
ceso de neolitización.

��
���� se encuentra en la misma línea de cos-
ta, en una de las áreas consideradas pioneras de la 
neolitización de la península Ibérica. El neolítico de 
tradición cardial aparece constituido desde la base de 
la secuencia, datada hacia mediados del VI milenio 
cal BC. Fechas similares a las publicadas en la ca-
becera del valle del Alcoi o Serpis en relación con 
contextos al aire libre (Mas d´Is), pero también de 
ambiente rupestre (Abric de la Falguera). Desde el 
área costera hasta las estribaciones montañosas de la 
Serra de Mariola en el interior, se suceden los yaci-
mientos neolíticos, que muestran los rasgos comunes 

Figura 4.10. Fragmentos de láminas recuperados en Cendres (Neolítico I).
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ya señalados en relación con la caracterización de la 
piedra tallada.

En este mismo territorio los conjuntos mesolíticos 
	
�
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�������� ������
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��
siglos centrales de la segunda mitad del VII milenio 
cal AC (fase A): El Collado, Tossal de la Roca, Abric 
de la Falguera. Pero en otras áreas cercanas, sí es po-
sible discernir una continuidad de la ocupación meso-
lítica (fase B), al menos durante los siglos iniciales del 
VI milenio cal a.C.

La revisión de algunas de las principales series lí-
ticas proporciona nuevos datos en esta dirección (am-
pliando en este caso la perspectiva espacial al interior 
montañoso de la provincia de Valencia: Cueva de la 
Cocina, Covacha de Llatas, La Mangranera). En este 
caso el marco cronológico abarcado resulta más pro-
longado, desde mediados del VII hasta entrado el VI 
milenio cal a.C. Vamos a señalar a este respecto cier-
tos denominadores comunes, que con las matizaciones 
propias relacionadas con la diacronía de la serie, y con 
�����������<����� �
���������
�������<��
��� �����������
como indicadores diagnósticos de estos conjuntos 
(GARCÍA PUCHOL, 2005).

Del registro lítico tallado mesolítico conviene des-
tacar una serie de rasgos compartidos:
�� Las principales áreas de captación de materia pri-

ma son de carácter local, bien situadas en las in-
mediaciones de los yacimientos, o en el territorio 
frecuentado dentro de las pautas de movilidad del 
grupo. A grandes rasgos, las materias primas reco-
nocidas dejan entrever grandes unidades, que en 
cierta medida pueden servir para delimitar entida-
des territoriales grupales. Los recursos silíceos pre-
sentes en Llatas y Mangranera se distinguen clara-
mente de los documentados en Cocina, y también 
del sílex del valle del Alcoi (Falguera y Tossal de 
la Roca).

�� La calidad y morfología de estos materiales es por 
lo tanto variable. Se utilizan formas nodulares, 
pero también sílex en placa (como sucede en Llatas 
y Mangranera).

�� El objetivo principal de la producción lítica está 
orientado a la fabricación de soportes laminares, 
de morfología regular y tamaño estandarizado. La 
����
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último, en una cadena operativa que podemos cali-

Figura 4.11. Utillaje retocado de la Cova de les Cendres (Neolítico I).

Figura 4.12. Núcleos laminares de la Cueva de la Cocina (Dos Aguas, Valencia). Material depositado en los fondos del S.I.P. procedentes de 
las capas 7 y 8 del sector EI (Mesolítico Geométrico fase B) –excavaciones L. Pericot-.
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fases de explotación del núcleo.

�� Un número destacado de los núcleos resultantes 
ofrece características comunes: planos frontales 
rectilíneos, con plataformas de explotación incli-
nadas y dorsos generalmente reservados.
La denominación de estilo de talla 3��
���� ���-

tilíneo trata de poner énfasis en un procedimiento 
repetidamente reconocido en las series mesolíticas 
analizadas. La consecución de esta cadena operativa 
permite la obtención de soportes laminares estandari-
zados, tanto en longitud como en anchura, a lo largo 
de todo el proceso de lascado (GARCÍA PUCHOL 2005). 
Una tradición técnica de talla que enlaza con otros es-
tilos descritos en áreas distantes (sur de Francia) y que 
da cuenta de un fondo común a gran escala (ROZOY 
1978). La discusión sobre la utilización de la percu-
sión indirecta o la presión continua abierta.

De otro lado, si retomamos la información deriva-
da del examen de las series del neolítico antiguo (Cen-
dres, Cova de l´Or, Falguera) podemos observar las 
siguientes pautas comunes:
�� Variabilidad en la composición de materias primas, 

entre las que destacan los sílex de buena calidad 
como el melado (presentes de forma común si bien 
atendiendo a estadios diversos), además de la do-
cumentación, al menos testimonial, de otros mate-
riales que pueden tener un origen exógeno como el 
sílex jaspoide y el cristal de roca.

�� La producción laminar suele acaparar el grueso 
��� ��� ��
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� ��� �
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neral unas características propias. De este modo, 
los soportes resultado observan una regularidad 
aceptable, si bien la estandarización desde el punto 

de vista métrico es menor. Los módulos de longi-
tud y anchura indican una mayor variabilidad con 
respecto a las series mesolíticas, consecuencia del 
modelo de explotación seguido: la reducción cóni-
ca de los núcleos (Fig. 4.13).

�� Una amplia gama de utensilios sobre soporte la-
��������
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en bruto, suponen el grueso del utillaje. Láminas 
retocadas o con señales de uso, geométricos, trun-
caduras y taladros acaparan el grueso de los efec-
tivos retocados.
'������
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partidas por las series del Neolítico antiguo exami-
nadas, hemos acuñado la denominación de estilo de 
talla envolvente o semi-envolvente (GARCÍA PUCHOL 
����[��^���=���
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zados ofrecen un plano de explotación envolvente o 
semi-envolvente que da lugar a morfologías cónicas 
o semi-cónicas con negativos de extracción paralelos. 
Con independencia de preparaciones particulares, co-
incide este tipo de reducción con las características 
morfométricas de los soportes resultado, que atienden 
a una variabilidad marcada. La regularidad media de 
los mismos apunta a la probable utilización de la per-
cusión indirecta, tal como ha sido anotado a propósito 
de otras series del neolítico inicial (BINDER, 1987).

A modo de recapitulación, cabría incidir en cómo 
desde la óptica de la tecnología lítica se perciben mo-
dos diferentes de saber hacer, entendiendo que se da 
una respuesta diferenciada para hacer frente a un obje-
tivo similar: la fabricación de soportes laminares. Toda 
tradición técnica es dinámica, se encuentra dotada de 
mecanismos internos y externos que condicionan el 
resultado (grado de habilidad, materia prima, reque-
rimientos del objetivo perseguido), pero al mismo 

Figura 4.13. Núcleos laminares de la Cova de l´Or (Beniarrés, Alacant). Material depositado en los fondos del SIP (excavaciones Vicente 
Pascual).
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tiempo resulta posible entrever ciertos denominadores 
comunes que resultan de factores determinados cultu-
ralmente. En este sentido, los sistemas de producción 
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�
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puntos discordantes como para asumir la dualidad cul-
tural planteada.

El ejemplo de Cendres ha servido de punto de par-
������������
�
����������
�������	���	���������������

relación con la piedra tallada del Neolítico inicial. Se 
ha tratado de avanzar así en la percepción global de 
los sistemas de producción lítica como una vía abierta 
para indagar sobre cuestiones de carácter más amplio, 
en este caso la neolitización de la fachada mediterrá-
nea peninsular. Esperamos haber aportado elementos 
de interés para esta discusión, aún cuando, es obvio, 
todavía queda mucho camino por recorrer...



1. LOS ÚTILES CON FILO PULIMENTADO

Z
��=������	
����
�����������
��������������	����
representación en este yacimiento. Este instrumental 
es característico de los horizontes neolíticos, y suele 
relacionarse con tareas de tala, desbroce, y manipula-
ción de madera, en general. Para su confección suelen 
utilizarse rocas de naturaleza variada, pero con carac-
terísticas de tenacidad y resistencia diferentes de los 
materiales silíceos, si bien en diversas áreas europeas 
el sílex también se emplea en la fabricación de estas 
piezas. En el ámbito mediterráneo encontramos una 
marcada preferencia por la explotación de materiales 
�����������<��������
���������	���	
�
�!��������
�
�����������
�������
��������
������
�����������
�������
caracterización petrológica de estas piezas (ALVAREZ, 
1993; CLOP, 2004; OROZCO, 2000; RICQ-DE BOUARD, 
1996; entre otros).

Z�� 	�����	�	���� ���
����	�� ��� ����� 	
�����
� ���-
ponde a criterios morfométricos, utilizando las deno-
minaciones tradicionales; así, se consideran hachas 
�������<���	�

���
������
����������������������/���	
��
mientras que las azuelas son las que presentan un bisel 
����/���	
���������
��K����������	��������
�����������-
na medida– a la diferencia en el sistema de enmangue 
������!
�������������_��
��������
��������
�������	��
�
de las hachas y perpendicular en el caso de azuelas), si 
bien suele considerarse que las variaciones tipológicas 
en esta industria están ligadas, ante todo, a las técnicas 
de fabricación que vienen determinadas, en buena me-
dida, por la naturaleza de las diversas materias primas. 
Otras categorías tipológicas (escoplos, cinceles, gu-
bias,…) suelen estar referenciadas en la bibliografía, 
����������������	����������������	����

Junto a estos criterios de ordenación, en los estu-
dios sobre útiles pulimentados resulta de enorme inte-
rés establecer la determinación petrológica del soporte 
����	
��@
�=��	�������	
�����������	
�
	����������	����
entre tipología y litotipo, sino también por la informa-

ción que este dato aporta sobre las áreas de proceden-
cia o áreas fuente de los soportes, lo que ha permitido 
en trabajos sobre colecciones más amplias trazar co-
rrientes de circulación de materiales (OROZCO, 2000; 
RICQ-DE BOUARD, 1996).

Como hemos referido con anterioridad, los mate-
������� 	
�� ��
� ����������
� ��� *������� �
�� ��
� ��-
casos y corresponden únicamente a 4 piezas (una de 
������� ���������	
�����
������������	
[� �
���������� ��-
cuperadas en el sector A de la cavidad, en diferentes 
campañas de excavación (cuadro 5.1).

A nivel tipológico son pocas las consideraciones 
que cabe hacer sobre este lote: dos piezas pueden ca-
talogarse como hachas, si bien presentan rasgos dis-
����
�� ��� 	����
� ��� ����������
���� ��� ������	���
� ����
técnicas de fabricación del objeto.

La recuperada en el nivel H-18 (CC90/A14/c23) 
corresponde a un pequeño canto rodado, que en uno 
�������������
��!�����
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������	
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����������
�
	
�������� �������� ��� ������	������ ����	�����!�
�����
�
cuidada ni tratada, ni presente un talón conformado: 
ello nos indica que, de alguna manera, lo importante 
����
����
�������<
����	�����_��
[�����������	��	
�����
desgaste lateral importante, pero no embotado, resul-
tado de una utilización intensa.

La pieza CC83/C14-15/B-C/R corresponde a un 
!�	!������������������������	�
��������	���������������
��������������������	������K����
�������
�������	
�-
pletamente embotado, tras lo que se ha utilizado como 
percutor en esta zona activa, en vez de reavivarlo.

El soporte de ambas piezas se determinó como dia-
basas (OROZCO, 2000), y su área de procedencia es re-
lativamente cercana al yacimiento, pues corresponden 
a litologías que pueden recogerse en los numerosos 
��
�������
���������� ���
�����
	�����������	��������
en el área entre Callosa d’En Sarria– Altea, destacan-
do en la línea de costa la playa del Cap Negret, don-
de aparecen cantos rodados de caracteres texturales y 
composicionales similares (Fig. 5.1).
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CC83/A15/H14 corresponde a una pequeña azuela, 
����
��
�
���� �����������
� ������	���	
������������
���������������������**{��$`��������	�����	�����
-
lógicamente como escoplo (Fig. 5.2), destacando en 
esta última las ranuras que aparecen en ambas caras 
que, presumiblemente, deben estar en relación con su 
inserción en un mango.

El soporte de ambos útiles corresponde a sillima-
������ �
	�� ��� ��������<�� ��������	��� ��
� ��������-
tada en los conjuntos pulimentados de la Prehistoria 
reciente peninsular, y en el caso de Cova de les Cen-
����������	�������
��	����
�������������
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���
���
en las tierras valencianas, y su ámbito litogénico se 
����	�
���	
��<
������������
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�����������������

>�3���
�	� Dimensiones ?	�����(� 
�������(� ����
���	��
CC90-A14-c23-H18-158 57x37x13,5 Hacha Diabasa W�����	�����������������

Pieza poco elaborada.
CC83-A15-H14 56x37x13,7 Azuela Sillimanita �����������
��W�����	���

pulida
CC83-A14-H6 44x15,5x8,3 Escoplo Sillimanita Ranuras longitudinales 

en ambas caras.
CC83-C14-15 B-C R 83x48,7x31 Hacha Diabasa Reutilizada como 

percutor (extremo distal)
CC89-B14-c19F4 67’5x45x32 Percutor Caliza micrítica Piqueteado en un 

extremo
CC90-C13-c26EVII 86’2x70x51 Percutor Diabasa Piqueteado en diversas 

zonas
CC89-B14-c14-H16 127x61x60 Percutor Caliza micrítica Canto. Piqueteado en 

extremos
W�����	�� 151x125x34’4 Molino(fragmento) Caliza esparítica W�����	�����������

Piqueteado en una cara
CC89-B13-c18-H18 114’5x91’5x31 Mano de molino Arenisca
CC90-A14-c27EVII 109x80x57 Mano de molino Microconglomerado Piqueteado
CC90-E13-c25-H18 36x34x12 Alisador Caliza (alteración 

intensa)
Canto fragmentado. 
Una zona pulido muy 
intenso.

CC90-F5 84x51x23 Canto Trabajado Diabasa Dos extracciones. 
Piqueteado en un borde. 
Sección oval

CC90-A14-c26-H18 89x72x32’5 Canto Trabajado Diabasa 2 extracciones en una 
cara y 2 en otra. Sección 
oval

Sin referencia 85’8x74’4x33’1 Canto Trabajado Caliza micrítica 2 extracciones en una 
cara y 1 en otra

CC86-SUP 105x64’4x42’8 Canto Trabajado Caliza esparítica Restos de ocre. 3 
extracciones en una cara 
y 2 en otra. Una zona 
piqueteada

CC83-A13-EVIb 89x91x42 M. Abrasivo Arenisca Fragmento informe
W�����	�� 100x95x56’2 M. Abrasivo Arenisca fragmento
CC88-C13-c12b-H15a 103x85x26 M. Abrasivo Arenisca fragmento
CC89-D13-EVIc 160x126x50 M. Abrasivo Arenisca ����������	���

ligeramente cóncava
CC89-B13-c17-H17a 29x32x19 M. Abrasivo Arenisca Fragmento informe
CC88-E15-
c12cH15aF2?

113’5x75’2x20 M. Abrasivo Arenisca Algunos surcos en la 
������	��

CC90-E15-Limp 48x42’5x16 M. Abrasivo Arenisca Fragmento informe
CC88-B15-c3-H11a13 100x19x 19 Brazalete Caliza Fragmento
CC86-D13-c3-EVc 130x14x14 Brazalete Caliza Fragmento
CC84-A14-c15 100x10x3 Brazalete Esquisto Fragmento
CC89-B14-c17a 92x10x5 Brazalete Esquisto Fragmento

Cuadro 5.1. Materiales líticos no tallados recuperados en los niveles neolíticos de Cova de les Cendres. Las dimensiones se expresan en 
mm, y corresponden –para las piezas pulimentadas- a LMxAMxEM, siendo en los casos restantes la medida del eje más largo la que se ha 

considerado como Longitud Máxima. 



MATERIALES LÍTICOS NO TALLADOS 107

y temperatura, como son las unidades internas de las 
Cordilleras Béticas.

Una cuestión a considerar es el marco cronológico 
que nos ofrece la azuela recuperada en H14 para es-
tablecer la circulación de rocas (o útiles elaborados) 
procedentes del SE peninsular en una fase del Neolíti-
	
���_@�*[��*�����������������������������	
�
�����
-
litas, eclogitas y metabasitas tienen representación en 
conjuntos líticos valencianos, si bien su presencia será 
notable a lo largo del Neolítico II (OROZCO, 2000).

2. OTROS MATERIALES LÍTICOS

2.1 PERCUTORES

Con esta denominación se agrupan piezas líticas 
de morfología diversa que presentan en, al menos un 
������
� 
� <
���� ���� ������	��� ����������� 
� �����-
ños levantamientos. Son pues, los estigmas o huellas 
del trabajo realizado lo que permite su catalogación, 
puesto que no suelen presentar una preparación deter-

minada. Asimismo, la materia prima empleada como 
soporte suele ser variada (OROZCO, 2000).

En Cova de les Cendres, únicamente se han clasi-
�	��
�	
�
����	��
���������<�������	�����	������������
el sector A. No se puede precisar sobre que material 
han trabajado, si bien podemos destacar que no pre-
sentan restos de material colorante.

2.2. INSTRUMENTAL DE MOLIENDA

Asimismo, son escasas las evidencias líticas que 
hablan de tareas de molturación en Cova de les Cen-
dres. Este trabajo se realiza con un elemento inferior 
�����
��
��
���
��	�
��������	��������������
�����������
una concavidad más o menos acusada, y un elementos 
superior activo, de dimensiones más reducidas, deno-
minado moleta o mano de molino, que transmite el 
movimiento de vaivén realizado por el brazo. En am-
bos casos, no existe una estandarización en las formas 
ni en los tamaños, y son las huellas producidas por el 
������
������<��
��������������	��������
���
�
������
�
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Diabasa 
CC90-F5-20X NC 

Cendres 

Depresión Callosa-Altea 

Barranco Salado 
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�����
�������������	�����	�	����_	=�����������������-
do, pulidos intensos,…). En el registro de este yaci-
miento, únicamente se ha recuperado un fragmento de 
�
���
�_����������	���������������	�[��
��
���������
��
activos o manos de molino. Por lo general, en yaci-
mientos neolíticos valencianos, este instrumental se 
realiza con litologías seleccionadas en el entorno cer-
cano (materiales sedimentarios s.l.), sin que hayamos 
documentado el empleo de materiales líticos alóctonos 
en estos horizontes (OROZCO, 2000).

2.3 ALISADORES

*
�� ����� ���
����	���� ��� 	�����	��� ���<��� ����
����������� ��� ���
��� ���� <
��� ��� ��� ������	��� 	
��
un intenso pulido. Ello puede responder, de manera 
general, a la fricción efectuada contra otro material, 
llegando en ciertos casos a desarrollar facetas en la su-
����	��� ��� ��� ���<�� (OROZCO, 2000). Habitualmente 
se han catalogado como alisadores cantos rodados de 
pequeño tamaño, a los que no se aplica ninguna téc-
nica de acondicionamiento. Su uso puede ser variado, 
habiéndose documentado su empleo en la confección 
de la industria cerámica, incluso en época actual (RO-
DRÍGUEZ et al. 2006). Sólo una pieza presenta caracte-
��������������������	�����	�	����	
�
�������
��

2.4. CANTOS TRABAJADOS

Curiosamente, en los niveles neolíticos de Cova de 
les Cendres encontramos cuatro piezas que correspon-
������	���
���
�����
���������!������
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������
�	
�-
tante por medio de la técnica de talla, sin que en ningu-
no de los casos se hayan aplicado los gestos técnicos 
más característicos en la elaboración de la industria 
pulimentada: piqueteado y pulido. Esta característica 
nos permite diferenciarlos de aquel conjunto.

Z��������	���������������<��������	������������������
solo aparecen huellas de piqueteado de manera margi-
nal: en una pieza en un borde, y en otra una pequeña 
zona de una cara. En ninguno de estos casos puede 
considerarse como una técnica de fabricación, mas 
bien podemos interpretar una utilización puntual en 
�������������	�������K����
��������
������	
��
����
�
por levantamientos bifaciales (OROZCO, 2000).

El conjunto resulta heterogéneo en cuanto a los 
soportes líticos: dos piezas corresponden a diabasas y 
otras dos están realizadas sobre rocas calizas. En am-
bos casos los materiales líticos proceden del entorno 
geológico cercano. Pocas precisiones más pueden ha-
cerse, salvo destacar que este tipo de útiles no aparece 
en yacimientos neolíticos del área valenciana y que 
pudiera tratarse de piezas confeccionadas para alguna 
����������	��	������������	��
��������������������
�
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2.5. MATERIALES ABRASIVOS

Z��	�����	�	������������ ���
���������<��������������
la caracterización petrológica, principalmente. Corres-
ponde a una serie de fragmentos líticos, de tamaños y 
formas variadas, cuya característica común es el estar 
elaborados sobre soportes que pueden actuar como 
abrasivo. En este sentido, las areniscas son litologías 
idóneas para las tareas de abrasión, trabajos que pue-
den desarrollarse en seco o con agua, dependiendo del 
material a trabajar.

Podemos suponer su utilización en diversas tareas, 
que pueden abarcar campos muy variados: desde el 
trabajo de la piel hasta la confección de herramientas 
líticas (OROZCO, 2000), si bien no podemos precisar 
cual el uso de los fragmentos recuperados en Cova de 
les Cendres.

2.6. ORNAMENTOS

El registro neolítico de Cova de les Cendres pre-
senta cuatro fragmentos de brazaletes de piedra. Este 
tipo corresponde a objetos anulares, de sección varia-
da, con una amplia perforación interior, que supera los 
40 mm (PASCUAL-BENITO, 1998), suelen presentar la 
������	��� �������� ��� ����� ��� ����������
�� 	
�����
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��������������������������������	
����� ��� ������	���
externa con incisiones. La morfología de la sección 
varía, si bien una gran parte de los brazaletes recupera-
dos en yacimientos valencianos (Cova de l’Or, Sarsa) 
permiten hablar de una estandarización en los tamaños 
y formas.

En este reducido conjunto están representados los 
brazaletes de esquisto, tan característicos de los hori-
zontes antiguos del neolítico, cuya procedencia debe 
situarse en el área del SE peninsular, habida cuenta del 
ámbito litogénico de estas rocas. Asimismo, aparecen 
dos fragmentos de brazaletes de piedra blanca, que co-
rresponden a calizas, siendo los litotipos de estas ca-
racterísticas (calizas de tonos claros, mármol,…) tam-
bién muy utilizados en la confección de estas piezas.

3. VALORACIÓN

Tal como se ha indicado anteriormente, el conjunto 
lítico recuperado en Cendres es muy reducido, lo que 
limita las conclusiones que sobre estas piezas pueden 
extraerse. No obstante, su valoración en un contexto 
��
����	
����������
�����������������	�����
�������
interés.

A partir del reducido número de útiles pulimenta-
dos recuperados en esta secuencia, queda claro que el 
trabajo de la madera no ocupó un papel destacado en 
las actividades de las comunidades que ocuparon la 
cavidad. Aunque las piezas catalogadas como hachas 
son de dimensiones pequeñas, la azuela y el escoplo 

presentan unos caracteres morfométricos similares al 
repertorio estudiado en otros yacimientos valencianos 
y peninsulares (OROZCO, 2000; 2004).

La determinación petrológica del conjunto estudia-
do resulta de interés. En el caso de las rocas sedimen-
tarias (areniscas, calizas) representadas en los mate-
riales líticos de Cova de les Cendres, se hace patente 
que son las propiedades intrínsecas de estas litologías 
las que motivan su elección. Si consideramos la natu-
raleza del relieve en el que se emplaza el yacimiento, 
es factible suponer que la obtención de estos soportes 
líticos pudo realizarse en un área cercana. Del mismo 
modo, las hachas se han confeccionado sobre diaba-
sas, que pueden ser recogidas en zonas relativamente 
próximas a Cova de les Cendres (Fig. 5.1), bien me-
������������������������
��
�
���	
��		����������	����
de cantos en zonas de playa, o también a lo largo del 
curso del Algar; o incluso cabe pensar en la explota-
ción de alguno de los numerosos pequeños asomos 
�
	
�
��������
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��]$������@
�
obstante, el hecho de que las piezas sobre diabasa sean 
tan escasas, inclina a pensar en una recogida puntual 
de este tipo de soportes.

Asimismo, destaca la presencia de útiles sobre si-
llimanita en Cendres. El interés de este material viene 
dado por su ámbito litogénico, dado que se trata de 
rocas que no existen en el País Valenciano, y cuya área 
fuente corresponde a terrenos donde se han generado 
��
	��
����������	
�����������������������K�������-
sos trabajos sobre las sillimanitas presentes en el utilla-
je pulimentado, se señala una posible procedencia de 
zonas alejadas, tal es el caso del complejo Alpujárride 
en las zonas internas Béticas (AGUAYO et al. 2006), 
o los terrenos gneísicos de la zona de Somosierra, en 
el Sistema Central (BARRERA y MARTÍNEZ NAVARRE-
TE, 1980). Para la obtención de estos soportes se ha 
planteado un sistema de aprovisionamiento indirecto 
(intercambio) con otras áreas peninsulares, como es el 
SE, a tenor de los datos obtenidos en el estudio de una 
larga serie de colecciones líticas (OROZCO, 2000).

En este sentido, el patrón que muestra la circula-
ción de materiales líticos puede ser valorado desde una 
perspectiva diacrónica: los contactos con los territorios 
del SE ya están representados a través de materiales de 
��	!����
	����	��������������
����	
�������
��������-
dos en esos momentos en unas piezas determinadas: 
los brazaletes de esquisto. A medida que avanzamos 
en la secuencia cronocultural, estos brazaletes desapa-
recen del registro arqueológico, y empezamos a docu-
mentar útiles pulimentados elaborados sobre soportes 
líticos que tienen esa procedencia. En ambos casos, 
nos encontramos ante piezas completamente elabora-
das, para las que no cabe suponer su confección en 
yacimientos valencianos, por lo que debemos pensar 
en una circulación de objetos acabados.

Es probable que las rutas o vías a través de las que 
circulan los materiales líticos del SE se mantengan a 
lo largo del tiempo, y que se produzca una reorde-
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nación o variación del tipo de útiles en circulación. 
Los brazaletes de esquisto aparecen en determinados 
yacimientos, y pueden considerarse un ítem de pres-
tigio. Por el contrario, los útiles pulimentados son 
herramientas de la vida cotidiana, que aparecen en 
buena parte de los yacimientos valencianos, tanto en 
lugares de hábitat como en contextos funerarios, y 
no parecen estar restringidos a una parte de la co-
munidad (OROZCO, 2000). Se constata, además, que 

no son los rasgos tipológicos los que favorecen esta 
circulación, como tampoco –en muchos casos– la 
naturaleza del soporte. Se documentan en yacimien-
tos valencianos piezas pulimentadas que, en mano, 
presentan colores y texturas similares a útiles pro-
cedentes del SE (a excepción de las sillimanitas, de 
rasgos bien diferentes), lo que nos lleva a remarcar la 
naturaleza o trasfondo cultural que subyace en este 
circuito de intercambio. 



1. EL UTILLAJE EN MATERIA DURA ANIMAL

Los niveles cerámicos del sector A de Cendres han 
proporcionado veintisiete útiles en materia dura de 
origen animal que presentan unos soportes variados 
(Fig. 6.1). La mayor parte corresponden a los niveles 
del Neolítico I.

En el apéndice 1 se detallan los objetos óseos or-
denados por estratos, señalando el tipo, la materia, 
�������
����
� ��"��������������� ��� ��� ������	���� ����
como su descripción. En este apartado el análisis se 
efectúa en base a los horizontes crono-culturales do-
cumentados en el mismo (cuadro 6.1).

El conjunto de hueso trabajado de Cendres, aunque 
escaso, ofrece una interesante muestra correspondien-
te a los horizontes cerámicos más antiguos. Del Neo-
lítico II, como sucede con el resto de materiales, la 
documentación es menor, tan sólo un alisador corto de 
costilla hendida en el horizonte IIA y un contenedor o 
cuchara de concha en niveles superiores.

Si agrupamos los veinticinco elementos hallados 
en los estratos del Neolítico I resulta una composición 
industrial dominada por los objetos apuntados (9 pun-
zones y 3 puntas) y las cucharas, acompañados por un 
cincel, un contenedor de concha, un posible mango en 
proceso de fabricación y un percutor. De los seis frag-
mentos indeterminables, dos de ellos podrían pertene-
cer a espátulas o alisadores, otros tres a apuntados o a 
mangos de cuchara y el resto a apuntados.

A la hora de buscar paralelos resulta imprescindi-
ble dirigirse hacia los conjuntos documentados en la 
Cova de l’Or y en la Cova de la Sarsa. En ellos, los 
útiles óseos son numerosos y variados, fabricándose 
sobre todo a partir de huesos de animales domésti-
cos. En ambos yacimientos predominan los punzones 
sobre metapodio de ovicaprino y las cucharas, como 
ocurre en Cendres, si bien aquí se encuentran ausentes 
varios tipos presentes en Or y Sarsa: agujas, gradinas 
y tubos.

Los punzones son útiles presentes en casi todos 
los yacimientos neolíticos, encontrando gran variedad 
según su morfologia, dimensiones, soporte y técnicas 
aplicadas en su elaboración Los punzones sobre me-
tapodio hendido de Ovis/Capra poseen amplia vigen-
	���	�
�
����	��
���������	������
����	������������
��
muy frecuentes y abundantes en las industrias óseas 
del Neolítico I. Los ejemplares de Cendres no ofrecen 
particularidades remarcables, excepto para el reali-
zado sobre radio de Felis linx,�	�

���
������
�
����
����������	�����
���������������������������	
���������
�
	
�
�������<��]�������	
�����������
����������_+����
6.2). No son frecuentes los punzones sobre este tipo 
de soporte. En Sarsa hay uno sobre ulna de Felis linx y 
en la fase VI del Abric de la Falguera (Alcoi) confec-
cionado a partir de una fíbula de carnicero indetermi-
nado (PASCUAL, 1998, 52; 2006). Sobre radio, existe 
un punzón idéntico morfométricamente al de Cendres 
en los niveles del neolítico inferior de Arene Candide 
(BERNABÓ, 1956, lam. XI: 5b).

EL UTILLAJE EN MATERIA DURA ANIMAL, LOS ADORNOS Y OTROS 
OBJETOS SIMBÓLICOS DE LA COVA DE LES CENDRES

Josep Lluís Pascual Benito

Figura 6.1. proporción de las materias primas empleadas en la 
confección del utillaje óseo
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La cucharas documentadas en Cendres, aunque es-
casas (Fig. 6.3), presentan cierta variedad en cuanto a 
su morfologia –mango destacado o no–, materia prima 
utilizada para su fabricación –hueso y cuerna– y por 
la presencia o no de decoración, características que 
encontramos en los numerosos y variados conjuntos 
de Or y Sarsa (PASCUAL, 1998, 95-101), a excepción 

de la utilización de cuerna que por el momento es ex-
clusiva de Cendres (Fig. 6.4). Fuera de las comarcas 

NIA NIB �+)!+� NIC NIIA �++�!$�? +
��� ?����
Punzón de economia 1 1 1 3
Punzón metapodio hendido O/C 2 2 4
Punzón radio alisado Felis 1 1
}��<�����������!������������� 1 1
Punta totalmente facetada 1 1 1 3
Alisador costilla hendida 1 1
Alisador Glycymeris 1 1
Cincel 1 1
Cuchara hueso/cuerna 2 1 3
Cuchara Glycymeris 1 1
Candil Cervus elaphus 1 1
Percutor de concha 1 1
Fragmento indeterminado 1 2 3 6
TOTAL 11 4 2 5 1 1 3 27

Cuadro 6.1. Distribución por fases de los utensilios óseos

Figura 6.2. Punzón sobre radio de Felis silvestris Figura 6.3. Mango y arranque de pala de cuchara. E.VII
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centrales valencianas, las cucharas se documentan, 
siempre en escaso número –1 o 2 ejemplares– en con-
textos cardiales o epicardiales de diversos yacimientos 
de la vertiente mediterránea peninsular, uno en el norte 
de Castellón, cinco en Cataluña, dos en el prepirineo 
altoaragonés, uno en el interior de Murcia y dos en 
Andalucía oriental (PASCUAL, 1999). Fuera de la Pe-
nínsula Ibérica, se documentan cucharas de hueso en 
���@������������}���������
� ������@�
����	
�$�����
�
anatólico, griego del Sudeste de Europa.

Los demás elementos óseos del NI de Cendres 
tienen amplios paralelos peninsulares. Alisadores y 
espátulas son útiles que aparecen formando parte de 
las industrias óseas durante todo el Neolítico hasta la 
Edad del Bronce con carácter universal. Las valvas de 
Glycymeris� 	
�� ��	�
�������� ��� ��� ������	��� �
�����
y el labro como la documentada en la fosa 5, fueron 
utilizadas como elemento activo para alisar, pulir o 
raer materiales blandos del tipo cerámica o piel, y se 
encuentran también presentes en algunos conjuntos 
neolíticos de las comarcas centrales (PASCUAL, 2008)

Los objetos procedentes de los niveles superiores 
no son tan comunes como los anteriores por lo que sus 
paralelos son escasos. La única pieza documentada en 
el Neolítico IIB, un alisador corto sobre costilla hendi-
da, es un tipo poco frecuente en los yacimientos neo-
líticos valencianos. Alisadores cortos de morfología 
�������������!����
	�������
����W������
������������
y en Or, de menor longitud, sobre una porción de cos-
tilla entera hendida (PASCUAL��`ww{�����������{��`]��
�
49: 3) procedente de la limpieza de un corte del sector 
¢���
���
�����	���	�����	
�����
������������	
������
�

La cuchara de concha por su parte, aprovecha la 
�
��
�
���� �������� ���� �
�������� �� �
���	�	�
����
sustanciales. En el ejemplar de Cendres, la valva de 
Glycymeris violacescens� _+���� ���[� ���� �
���	����
���	���������	
������������������������������������������
borde y el patente desgaste localizado en una zona del 
mismo, indica que fue utilizada con la mano derecha, 
asiéndola por el ápice. Son escasas las conchas que por 
sus señales de uso o morfología puedan ser conside-
radas cucharas. La más próxima espacial y temporal-
mente procede de Ereta del Pedregal, si bien se fabricó 
a partir de la última vuelta y el canal sifonal de una 
concha de Charonia (PASCUAL��`ww{������������w���`[��
En este último yacimiento también existe una cuchara 
de madera y otras de cerámica que muestran el cam-
bio de materia prima que, para la fabricación de estos 
utensilios, se produce durante el Neolítico II, como 
queda bien patente en la secuencia de Cendres.

Figura 6.4. Detalle de la decoración lateral del mango de cuchara 
�������������

Figura 6.5. Cuchara fragmentada. H17

Figura 6.6. Posible cuchara sobre valva de Glycymeris violascens  
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2. LOS ADORNOS

Los objetos de adorno recuperados suman un to-
tal de 182. El cuadro 2 muestra la distribución por 
fases de la materia prima empleada para su confec-
ción. Se observa un amplio predominio de las con-
chas de moluscos, un 89 % del total, entre las que 
se constata el empleo de, al menos, trece especies, 
doce de origen marino y una continental. Destaca 
la gran variedad presente durante el Neolítico I y 
la presencia de materiales alóctonos en el Neolíti-
co NIB (esquisto) y en el Horizonte Campaniforme 
_�����[�

En el apéndice correspondiente se detalla su inven-
tario y su distribución por niveles. Para su valoración, 
seguiremos los grandes grupos morfológicos en los 
que pueden agruparse.

2.1. LAS CUENTAS DE COLLAR

De las catorce cuentas discoidades documentadas 
en Cendres, tan sólo una está acabada, la confeccio-
nada con caliza. Las restantes son de concha marina 
y se encuentran en estado de fabricación (cuadro 6.3).

Los discos apicales de Conus son un tipo de cuen-
ta que aprovecha la morfología discoidal de la con-
cha producida por erosión natural. Son frecuentes en 
contextos neolíticos concentrándose en yacimientos 
interiores de las cuencas del Serpis y del Alto Vina-
lopó. Tanto en Or –treinta y dos ejemplares– como en 
Sarsa –cuatro–, existen piezas en diferente estado de 
fabricación (PASCUAL, 1998, Figura III.119: 22-28). 
Las cuentas de Conus se enrarecen durante el Neolíti-
co II –una en la fase IV de Falguera– y perduran hasta 
la Edad del Bronce.

Entre los materiales en proceso de fabricación des-
tacan los doce discos de Cardium documentados en 
*������� ������ ������� ���� @�
����	
� �$� 
� 	
����<
��

Cuadro 6.2. Distribución de los adornos elaborados

NIA NIB �+)!+� NIC NIIA HCT ���
�� +
��� TOTAL %
Concha 79 19 15 18 4 3 1 23 162 89.0
Vértebra pez 1 1 0.5
Hueso 1 1 1 3 1.6
Cuerna 1 1 0.5
Caliza 2 2 1 5 2.7
Esquisto 1 1 2 1.1
Cerámica 1 1 2 1.1
#���� 1 5 6 3.3

?���� ]� �� �& �& 5 4 1 �^ �]� 100
% 45.1 11.5 10.99 11 2.75 22.2 0.5495 15.9 100

NIA NIB �+)!+� NIC NIIA HCT +
��� TOTAL
Cuenta discoidal piedra 1 1
Disco Cardium 6 2 1 3 12
Disco Conus 1 1
Cuenta cilíndrica cerámica 1 1
Vértebra pez 1 1
Colgante oval perf.central 1 1
Colgante oval abultado 1 1 1 3
*
�������	���
��������� 1 1
Colgante globular cerámica 1 1
Anillo hueso 1 1 2
Anillo cuerna 1 1
Anillo concha 1 1
Matriz de anillos 1 1
Brazalete esquisto 1 1 2
Brazalete caliza 2 2
�
����������������� 1 1 2
}��	���������� 3 3
TOTAL 10 4 8 5 � 1 6 "<

Cuadro 6.3. Distribución de la materia prima empleada para los adornos
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del NIC (Fig. 6.7). Se trata de fragmentos circulares 
de valvas de cardiidos fósiles obtenidos mediante per-

cusión y, posteriormente, alisados por abrasión en am-
bas caras, observándose las estrías de las costillas de 
la concha en la superior y quedando una concavidad 
central en la inferior. Sus dimensiones son uniformes, 
entre 12 a 13 mm. de diámetro y 3 a 4 mm. de espe-
sor. Del número de estrías visibles – entre 5 y 8–, de 
la poca desviación que muestran y de la escasa con-
���������������	
�����������������������	��������������
inferior de la concha, cerca del borde. Estos discos 
se encuentran en un segundo estadio de fabricación, 
faltando la perforación central y la regularización y 
������
�����
���
�����
�������	��������������	����
����
la cuenta discoidal.

Las fabricación de cuentas discoidales a partir de 
conchas de cardiidos es un hecho bien documentado 
en un buen número de yacimientos distribuidos por 
todo el litoral mediterráneo peninsular, Alto Aragón y 
sur de Portugal, sobre todo en contextos pertenecien-
tes a una fase reciente del Neolítico Antiguo Cardial o 
a contextos epicardiales o postcardiales. En las comar-
cas centrales valencianas, existen diversos yacimien-
tos con evidencias que muestran las diferentes fases 
del proceso de elaboración de estas cuentas, tanto 
ubicados en el litoral (Cova Bernarda y La Vital en 
Gandia), como en el interior –Or, Falguera, Les Puntes 
(Benifallim) (PASCUAL, 2005) y Mas de Don Simón 
(Penáguila) (MOLINA����������������`�[���!�	!
�����
contrasta con las escasas cuentas de concha documen-
tadas en ese territorio durante el Neolítico antiguo, una 
en Cova Emparetada, otra en Sarsa y otra –de Car-
dium– en Falguera.

Para la peculiar cuenta cilindrica de cerámica con 
doble perforación del primer neolítico, no hemos en-
contrado paralelos. su estado de fragmentación impide 
mayor aproximación.

Figura 6.7. Discos de Cardium. Diversos niveles del Neolítico I

Figura 6.8. Columbella rustica
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2.2. LAS CONCHAS PERFORADAS

El conjunto malacológico ornamental pertenece en 
su mayor parte al NI, y se asemeja en líneas generales 
a los hallados en Or y Sarsa, aunque en el primer ya-
cimiento la especie mejor representada sea Theodoxus 
���������	. Excepto en ese caso. donde ocupa el segun-
do lugar, si consideramos el conjunto del Neolítico I 
valenciano la especie más frecuente y con mayor nú-
mero de restos es Columbella rustica con porcentajes 
que superan el 50%. Cendres no escapa a esa tendencia 
y, entre las conchas utilizadas para el adorno (Fig. 98), 
se constata una clara superioridad numérica de Colum-
bella rustica, al igual que ocurre en otros yacimientos 
coetáneos peninsulares. Entre los adornos realizados 
en conchas marinas del Neolítico Antiguo cardial de 
Cataluña son típicas las de Columbella rustica (MES-
TRE, 1989, 24), en el Alto Aragón, los adornos de 
conchas marinas son escasos, aunque se documenta 
Columbella y Dentalium en el Neolítico Antiguo de 
Chaves (BALDELLOU y CASCAN, 1985, 74). También 
en Nerja, yacimiento con un conjunto malacológico 
semejante al de Cendres, la especie mejor representa-
da durante el Neolítico inicial es Columbella, –allí con 
predominio de la perforación apical– presente, aunque 
en menor número, durante el Neolítico Medio al Cal-
colítico (JORDÁ, 1986), seguida de Conus, presentes 
también en todos los niveles neolíticos. Otras especies 
documentadas en Nerja en menor número son Theo-

���	
���������	, Cerithium vulgatum, Trivia europea, 
Cyclope neritea y Glycymeris violacescens (JORDÁ 
PARDO, 1986). En yacimientos del Neolítico Antiguo 
de Andalucía oriental otra especie que aparece fre-
cuentemente en numerosos yacimientos es Cypraea 
(TERUEL, 1986, 22).

Esa predilección de una misma especie se docu-
menta así mismo en otras regiones del Mediterrá-
neo Occidental. Tanto en Arene Candide como en 
Chateauneuf-les-Martigues la base del ornamento es 
Columbella, la cual reaparece en el Calcolítico tras 

su eclipse durante el Neolítico Medio y Reciente 
(TABORIN, 1974, 311). En otros yacimientos de Italia 
septentrional del Neolítico antiguo también encon-
tramos un dominio de gasterópodos, entre ellos abun-
dantes Columbella, Conus y Luria, escasos bivalvos 
y presencia de alguna concha fósil (MICHELLI, 2005, 
55).

Las restantes especies sólo aparecen en niveles 
del Neolítico I, en proporciones escasas, a excepción 
de Conus mediterraneus, presente también durante el 
NIIA, y una Luria lurida procedente del nivel supe-
rior, especie esta última que suele aparecer con cierta 
frecuencia en poblados de la Edad del Bronce.

NIA NIB �+)!+� NIC NIIA HCT ���
�� +
��� ?���� %
Glycymeris sp. 4 4 1 1 10 6.9
Acanthocardia tuberculata 1 1 0.69
Cerastoderma edule 1 1 0.69
Columbella rustica 55 11 8 4 3 17 98 67.59
Conus mediterraneus 3 1 3 2 2 2 13 8.97
Thais haemastoma 1 1 1 3 2.07
Luria lurida 3 1 1 5 3.45
Haliotis lamellosa 1 1 0.69
Strombus fósil 2 1 3 2.07
Gibberula miliaria 1 1 0.69
Gasterópodo rodado 1 3 4 2.76
����
���	
���������	 1 1 2 1.38
Dentalium sp. 2 1 3 2.07
TOTAL 71 17 12 15 3 3 1 23 145 100

Cuadro 6.4. Las conchas perforadas

Figura 6.9. Colgante esférico de cerámica
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2.3. LOS COLGANTES ELABORADOS

La cerámica como materia prima para adornos no 
resulta frecuente en contextos neolíticos. Colgantes de 
cerámica solo conocemos los tres cónicos de Or, en los 
que se observan los mismos gestos técnicos emplea-
dos para confeccionar el peculiar colgante globular 
con apéndice de Cendres (Fig. 6.9): modelado de la 
���<��� ������
� ��� ��� ������	���� ����
��	���� ���������
presión con un objeto apuntado y cocción reductora, 
aunque les falta el engobe rojizo. Algo más frecuentes, 
aunque tampoco abundantes, son las cuentas de cerá-
mica, como la globular de arcilla cocida del inicio de 
la secuencia neolítica de Chaves (BALDELLOU, 1983, 
f. 35: J), o las de contextos funerarios más tardíos: 
discoidales del Abric de l’Escurrupenia (PASCUAL, 
1990), ovoide de Blanquizares de Lébor (ARRIBAS, 
1952, f. 52: 1), cuentas de enterramientos de las fases 
iniciales de la Cultura de Almería (ACOSTA y CRUZ-
AUÑÓN, 1981, 329), o las cuentas discoidales, cilíndri-
	���
����
��������	
�����
������@�
����	
������
�*��-
paniformes de Languedoc (BARGE, 1982).

Los colgantes ovales con perforación central fabri-
cados a partir de fragmentos rodados de Glycymeris 
como el del Neolítico IIA de Cendres, son frecuentes 
en contextos funerarios del Neolítico IIB. Los colgan-
tes ovales de base abultada de hueso y concha, que 
����������
��	����
�����
���
�����	/����
�����
	����-
tan en Or y Cendres a partir del Neolítico IA, mientras 
que en caliza aparecen en Cendres durante el Neolítico 
IIA. Este tipo de colgantes fabricado en concha, pie-
dras diversas y, en menor medida, hueso es frecuente 
y numeroso en contextos funerarios epicardiales de 
Catalunya, del Neolítico Antiguo del Alto Aragón y 
del Neolítico Medio y Tardío de Andalucía oriental 
(PASCUAL, 1998, 144). En Tollos (Mazarrón) se halla-
ron numerosas piezas sobre concha de este tipo, una 
acabada y el resto en proceso de fabricación que, como 
ocurre en Cendres se asocian a un numeroso conjunto 
de discos de Cardium (SIRET y SIRET, 1890, lám. 2).

2.4. LOS ANILLLOS

Los anillos realizados sobre materias duras anima-
���� ��������� ������� 	������ ��� 	����
�� 	
�����
� ��� ��-
balí, conchas marinas– y más raramente sobre piedra, 
constituyen uno de los adornos más característicos de 
los primeros horizontes neolíticos del Mediterráneo 
Occidental (Fig. 6.10). Presentan cierta diversidad en 
cuanto a morfología (lisos, abultados), decoración, di-
mensiones y materia prima, siendo el área valenciana 
donde se constata la mayor concentración, documen-
tándose en diez yacimientos, de los que destacan los 
conjuntos de Or y Sarsa, con más de cien y cuarenta 
anillos respectivamente. En el resto de la península 
se han documentado, siempre en número escaso, en 
diversos yacimientos de Catalunya, Alto Aragón, An-

dalucía oriental (PASCUAL, 1996) y central (GAVILÁN 
et al., 1997) y de la Meseta Norte (ESTREMERA, 2003, 
88).

La dispersión de los anillos de cuerna con deco-
ración incisa es más reducida y su número escaso. Se 
limita a unos pocos ejemplares de Or, dos de Sarsa y 
uno de la Cova Fosca d’Ebo decorados con dos o más 
incisiones paralelas que recorren todo el perímetro y 
pequeñas incisiones perpendiculares u oblicuas en los 
bordes (PASCUAL��`ww{������������`�`]`��[��Z�����-
ma decoración que en Cendres –incisión longitudinal 
central y pequeñas incisiones perpendiculares en los 
�
�����������������������������
���
��������������
������

Figura 6.10. Anillos del Neolítico I.

Figura 6.11. Matriz para la fabricación de anillos
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próximos procedentes de Sarsa y Llop, con los bordes 
sin decorar (PASCUAL��`ww{������������`������
�`����
3) y otro, más lejano, de Chaves (BALDELLOU, 1984, 
����������#�
�@[�

Por su parte, las matrices para la obtención de ani-
llos (Fig. 6.11) han permitido conocer bien la tecno-
logía empleada para la fabricación de estos adornos 
y la materia prima empleada, fémur de Ovis/Capra y, 
en menor medida, de Capreolus capreolus o de Cer-
vus elaphus, y candiles de cuerna de esta última es-
pecie. Su dispersión es reducida, toda vez que, junto 
al ejemplar de Cendres sólo se han documentado en 
Or, Sarsa –36 y 21 matrices respectivamente– y otra 
en la Cova Negra de Gaianes. Los únicos ejemplares 
fuera del grupo valenciano corresponden a una matriz 
��
������
���������������*!�����(BALDELLOU et al., 
1989, 142), otra de fémur de Sus scropha de la Cueva 
de la Vaquera (Segovia) con varios anilllos marcados, 
donde también se documentaron dos anillos lisos de 
hueso (ESTREMERA, 2003, 88) y, posiblemente, una 
pieza sobre cuerna de ciervo de La Draga que, aunque 
fue considerada mango (TARRÚS et al., 1991), por su 
escasa longitud, tipo de vaciado y tallado distal, es se-
mejante a algunas matrices ya agotadas documentadas 
en Or y Sarsa.

2.5. LOS BRAZALETES DE PIEDRA

Los brazaletes de piedra son elementos asociados 
�� ����	����������
����	������������������������
����-
ca y con larga cronología. Fabricados en esquisto se 
documentan desde el inicio de la secuencia neolítica 
en otros yacimientos valencianos (Sarsa, Or, Cova del 
Montgó) y son exclusivos del Neolítico I, como su-
cede en Cendres, donde sólo han aparecido hasta el 
momento en los horizontes más antiguos (Fig. 6.12). 
Los fabricados en caliza o mármol son más tardíos y 
poseen mayor amplitud cronológica. Aparecen en un 
momento avanzado del Neolítico Antiguo, según se 
desprende de la secuencia de Cendres, donde durante 
los horizontes IA y IB los brazaletes son de esquisto, 
mientras que en el IC son de caliza. Los brazaletes de 
piedras blancas son frecuentes en asentamientos del 
Neolítico II y del Horizonte Campaniforme, perduran-
do hasta la Edad del Bronce.

Un comportamiento semejante encontramos en 
Andalucía Oriental para los brazaletes lisos, tal como 
muestra la secuencia de Carigüela. Allí, los de pizarra 
sólo aparecen en estratos del Neolítico Medio y Final, 
mientras los de caliza se documentan desde el Neolí-
tico Medio hasta el Bronce (PELLICER, 1964, 66). Los 
brazaletes de pizarra o caliza negra, que han sido de-
�
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�¤�������������������� �����������
��
en la provincia de Granada y en menor cantidad en 
Málaga, Almería y Córdoba. En la Cueva-sima de la 
Serreta (Cieza) se documentaron un brazalete de piza-
rra y varios de mármol, algunos en proceso de fabri-

cación, asociados a cerámicas con decoración incisa, 
de cordones y almagra (LOMBA y SALMERÓN, 1995, 
143).

2.6. LOS BOTONES Y LAS PLACAS DE MARFIL

Entre los objetos recuperados en los estratos su-
periores de Cendres contamos con seis que tienen en 
común la materia prima en la que están realizados, el 
������_+������`�[��K��=��	
��
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hallado en H2, uno de los estratos del Campaniforme 
��	�������K������
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y del revuelto.
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fección de botones de perforación en “V”. En su ma-
yor parte, este tipo de botones se elaboran en materias 
primas de origen local: hueso, caliza y concha. Todos 
ellos están bien representados en yacimientos valen-

Figura 6.12. Brazaletes de esquisto del Neolítico I.
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cianos durante el Horizonte Campaniforme y la Edad 
del Bronce, como sucede en el resto de la Península 
��/��	��� Z
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�
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�� ���� ��	��
�� ����
los realizados en otros materiales y se distribuyen en 
su mayor parte por las comarcas valencianas al sur del 
Júcar, Murcia, Andalucía oriental y La Mancha orien-
tal.

Los botones cónicos con perforación en V fabrica-
dos fundamentalmente en hueso tienen una distribu-
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Calcolítico y la Edad del Bronce (USCATESCU, 1992, 
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comarcas centrales valencianas asociados al Campani-
forme reciente, tal como muestra el ejemplar de Cen-
dres y los dos del ajuar funerario de la Sima de la Pe-
drera. Con posterioridad aparecen en ambientes de la 
Cultura de El Argar, fundamentalmente en su territorio 
septentrional (LÓPEZ PADILLA, 2006) y del Bronce de 
la Mancha (BARCIELA, 2006).

El otro botón documentado en Cendres es de mor-
fología prismática, un tipo que sobre hueso posee una 
distribución mediterránea, siendo muy abundante en 
sepulturas campaniformes del Sur de Francia y Norte 
de Cataluña, con otro núcleo en el estuario del Tajo 
y algunas penetraciones en la Meseta sudoriental y 
el Valle del Ebro (USCATESCU, 1992, 82). Fabricado 
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documentan durante el HCT (Gats, Los Castillejos 
de Montefrio), en algunos casos en cuevas de las co-

marcas centrales valencianas que fueron utilizadas, al 
igual que Cendres, como corrales de ganado (Falguera 
y Santa Maira), siendo un tipo muy frecuente duran-
te la Edad del Bronce, tanto en el Bronce Valenciano 
(Mola d´Agres, Muntanya Assolada, Lloma de Betxí) 
como en la Cultura del Argar (Illeta de Campello, Ta-
baià, Caramoro I, El Argar, Cerro de la Virgen, Cerro 
de la Encantada) y del Bronce de la Mancha (Cerro del 
Castejón, El Acequión, Cerro del Cuco, Santa Maria 
del Retamar y El Cuchillo).

Menos frecuentes son las placas prismáticas de mar-
�������<��������������������	
�����������
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fabricar botones de perforación en V de gran tamaño o, 
simplemente perforadas, para convertirlas en colgantes. 
Sendas placas prismáticas perforadas de la misma mor-
fometría que las de Cendres, se han documentado en el 
nivel II de la Cova de Bolumini (Benimeli-Beniarbeig) 
(PASCUAL��`ww����������[�
�����
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las placas procedentes de fuera de las tumbas de El Ar-
gar (SIRET y SIRET, 1890, lám. 25: 58 y 59). También 
algunos yacimientos del Bronce Valenciano han ofreci-
�
����<�����������	����������������������������	!���
(Muntanyeta de Cabrera o Mola d’Agres), destinadas 
a la fabricación de botones prismáticos cortos o largos 
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del Acequión (Albacete) se menciona la presencia de 
materia prima en diversos momentos de su proceso de 
elaboración, entre ellos varios prismas manufacturados 
(FERNÁNDEZ MIRANDA et al., 1994, 266).
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Valenciano se constata a partir del HCT como so-
porte de botones, adquiriendo un fuerte desarrollo 
durante la Edad del Bronce, momento en el que en-
contramos además de materia prima sin elaborar, una 
mayor cantidad y variedad de objetos fabricados con 
������� ��� �����
����� ��	��<��������������	������
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tardía que en el mediodía peninsular, donde está 
bien documentado en contextos precampaniformes. 
Z���������	������
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ninsular y regiones limítrofes, y su enrarecimiento a 
medida que nos alejamos de esa zona, incide en se-
ñalar al área argárica como centro de difusión de esa 
materia prima durante el horizonte campaniforme y 
la Edad del Bronce.

Lo que si resulta evidente es que durante la Edad 
del Bronce existe una gran circulación y por tanto 
consumo de esa materia exótica, y que su aprovisio-
namiento por las comunidades del Bronce Valenciano 
se realizó en algunos casos a partir de materia prima 
manufacturada en forma de rodajas, varillas y placas 
prismáticas. Su transformación en piezas de carácter 
suntuario era realizada por artesanos locales; con ellos 
fabricaron colgantes, brazaletes y varios tipos de boto-
nes con perforación en V.
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de Cendres, no hay que olvidar que estos objetos con-
feccionados con un material exótico, y por tanto esca-
so, representaban signos externos de prestigio en las 
sociedades del Bronce. La presencia de algunos restos 
humanos en los estratos superiores plantea, por otra 
parte, la posibilidad de que estos materiales suntuarios 
formaran parte del ajuar de un personaje de elevado 
rango social.

3. LA PLACA ANTROPOMORFA

En la fosa 5, una de las excavadas en la base de los 
estratos neolíticos más antiguos de Cendres, pertene-
cientes al Neolítico IA, se documentó una placa de are-
nisca, de coloración marrón-rojiza en la que se observan 
pequeños cristales de cuarzo. Presenta un contorno an-
tropomorfo con dos partes bien diferenciadas: una ca-
beza circular con una banda horizontal destacada, y un 
cuerpo de tendencia romboidal con dos pequeños apén-
dices laterales (Fig. 6.14). El hecho de que se encuentre 
fragmentada impide conocer como era la base. La pieza 
fue totalmente modelada por medio de abrasión. Para 
la realización de la banda en bajorelieve, la abrasión 
se combinó con el corte para eliminar puntualmente la 

Figura 6.14 Figura antropomorfa en piedra.



EL UTILLAJE EN MATERIA DURA ANIMAL, LOS ADORNOS Y OTROS OBJETOS SIMBÓLICOS DE LA COVA DE LES CENDRES 121

���������Z��������	���������	����������
������	����
����
����������������������	
������
��������������	���������
��
que es plana, totalmente alisada y cuidada como las de 
los bordes laterales que son convexas. Conserva una al-
tura de 37 mm. por 27 y 13 de anchura y espesor máxi-
mo. Las dimensiones de la cabeza son de 8 de altura, 
11,5 de anchura y 9 mm. de espesor.

Es un fenómeno bien documentado que la intro-
ducción de la economía de producción se acompaña 
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prácticas simbólicas, una de cuyas materializaciones 
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especialmente las femeninas, que aparecen esculpi-
das, modeladas o pintadas en contextos neolíticos del 
Mediterráneo central y oriental. La ausencia en los ya-
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como las que son tan frecuentes más al Este, puede 
encontrar explicación en el desarrollo que aquí tienen 
otras formas de representación de las imágenes sim-
bólicas por medio de la decoración cerámica y de la 
pintura rupestre.

En contraste con la riqueza material y simbólica 
que caracteriza al Neolítico I valenciano, son escasos 
los objetos muebles, exceptuando las decoraciones ce-
rámicas, que se relacionen con el universo simbólico 
de esas comunidades. Además de la Placa de Cendres 
tan solo pueden incluirse en esa categoría dos bilobu-
lados de piedra de Or, cuya morfología es natural, y 
un hueso de Sarsa, con decoración incisa a base de 
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cabeza triangular y cuerpo formado por diversos rom-
bos (MARTÍ, 2006, 134).

Se trata en todos los casos de piezas peculiares y 
modestas, con materias primas y grado de elaboración 
muy diferentes, a las que solo les une cierta pretensión 
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formales en los conjuntos contemporáneos peninsula-
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dades superiores se observa en numerosos ejemplos 
neolíticos, particularmente en el Neolítico antiguo y 
medio de Italia septentrional en los grupos Fiorano, 
Vho y Gaban (BAGOLINI, 1978). La única pieza que 
puede compararse a nivel formal con la placa antro-
pomorfa de Cendres la encontramos al otro extremo 
del Mediterráneo, en el sudeste de Anatolia. Se trata 
de una placa de piedra procedente de los niveles cal-
colíticos de Mersin, en la que hay una sugerencia de 
ojos y que fue considerada como un objeto de culto 
(GARSTANG, 1953, 75, f. 46).

Los ídolos del Neolítico I valenciano son escasos y 
carecen de claros paralelos en otras regiones. Tampo-
co se asemejan al resto de manifestaciones simbólicas 
que conocemos de este momento, la pintura rupestre 
macroesquemática y esquemática y la decoración ce-
rámica, si bien en el repertorio temático de todas apa-
rece la representación antropomorfa tratada de manera 
esquemática.
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habitaron las comarcas centrales valencianas, con 
unas características culturales propias, adoptaron una 
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�������������!�-
mana, al igual que sucede con otras culturas neolíticas 
europeas y proximo-orientales, pero dotándola de un 
acusado sello individual.





III 
ARQUEOBOTÁNICA





1. INTRODUCCIÓN

Los restos arqueológicos, al ser fuentes mudas de 
la historia, necesitan un tratamiento especial para que 
nos narren el pasado. La cultura material nos acerca 
a las sociedades que la crearon, los asentamientos a 
la forma de organizarse, los enterramientos a sus pre-
ocupaciones religiosas y sociales. Y del paisaje ¿quién 
nos habla? En este capítulo trataremos de mantener 
un dialogo con los restos de madera carbonizada en la 
Cova de les Cendres de Teulada-Moraira, por ser los 
heraldos negros de la vegetación prehistórica y del uso 
que de ella hicieron los moradores de la cueva desde el 
Neolítico hasta la Edad del Bronce. Intentaremos des-
cifrar el paisaje vegetal, fuente de oxígeno y soporte 
de vida a lo largo de la historia.

Paradójicamente, el fuego destruye y conserva. En 
nuestro clima los restos vegetales se conservan bien si 
están carbonizados, es decir, cuando la combustión no 
terminó de realizarse y se detuvo en estado de brasas. 
Echar leña al fuego debió ser un gesto cotidiano en 
las sociedades prehistóricas y todavía lo sigue siendo 
en algunas actuales. De este gesto queda constancia 
en el registro arqueológico a través de los carbones. 
Los carbones se encuentran sistemáticamente en los 
yacimientos arqueológicos; de su estudio se encarga 
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paisaje vegetal prehistórico y a los grupos humanos 
que lo usaron con distintos propósitos; el más primor-
dial de todos es la búsqueda de leña para el fuego.

El combustible más utilizado durante la prehistoria 
fue la leña, porque las plantas leñosas son abundantes 
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dable. ¿Quién no ha pasado horas contemplando un 
fuego como fuente de calor, luz y seguridad? El fuego 
se utilizaría a lo largo del año, pero la cantidad de leña 
necesaria puede variar en función de la estación; por 
ejemplo, en invierno con días cortos y fríos el hogar 
debió consumir leña durante largas horas, mientras 

que en verano con días largos y calurosos, el fuego 
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de alumbrado. La cantidad de leña también variará 
en función del tipo de asentamiento y del número de 
habitantes. Probablemente, un poblado tenga más de-
manda de leña que una cueva, donde normalmente el 
grupo humano siempre será reducido. Es difícil eva-
luar la estación del año o la densidad de ocupación de 
un asentamiento a partir de la densidad en carbón de 
un nivel arqueológico, pero es evidente que todos los 
niveles no contienen la misma cantidad de carbón, si 
bien en esto también intervienen los procesos postde-
posicionales. En todo caso, para los habitantes prehis-
tóricos una tarea importante sería la recogida y acarreo 
de leña para el fuego.

El territorio de producción de la Cova de les Cen-
dres sería bastante accidentado, aunque por los estu-
dios geomorfológicos realizados las pendientes serían 
más suaves que las actuales y el mar estaría más ale-
jado hasta aproximadamente el 6000 B.P. (BERNABEU 
et al., 2001) cuando alcaza la cota actual. La zona de 
abastecimiento de leña quedaría limitada al este y al 
sur por el mar. No conocemos la trayectorias en busca 
de leña pero siempre que fuera posible bajarían leña a 
la cueva y evitarían subirla, es decir, tal vez las zonas 
más explotadas fueran las de igual o mayor altitud que 
la cueva, situadas hacia el norte y el oeste de la cavi-
dad, dejando más virgen el pie de ladera o el fondo de 
valle para evitar subir cargados con la leña como se 
ha postulado en otros yacimientos (BADAL, 1998). La 
tarea de recoger leña, en el caso de la Cova de les Cen-
dres, no debió estar muy organizada y probablemente 
a medida que se necesita se recoge, sin una previsión 
o almacenamiento a largo plazo. Los propios habitan-
tes de la cueva serían los encargados del acarreo de la 
leña, ya que en Cendres, por ahora, no hay evidencias 
del uso de la fuerza animal para el transporte.

Una de las innovaciones del Neolítico es la confec-
ción de útiles en piedra pulida. Efectivamente, hachas 
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y azuelas son las herramientas tradicionales para cor-
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y en poco tiempo pueden abatir un árbol de 15 a 20 cm 
de diámetro, el número de golpes de hacha necesarios 
para cortar un tronco crece en proporción al diámetro 
(PILLONEL, 2007:54), por lo que es muy probable el 
uso del hacha en la recogida de leña desde el Neolíti-
co. Es difícil de saber si recogían la leña verde en pie 
de árbol o seca y caída pero en ningún caso se ha do-
cumentado estigmas de herramientas de corte. La leña 
verde es más fácil de cortar porque la propia savia de 
la planta lubrica el hacha y por tanto facilita el corte. 
La leña seca es más resistente al hacha, salvo cuando 
está en proceso de descomposición por agentes bio-
lógicos, ya que al ser atacada por bacterias, hongos e 
insectos pierde resistencia y gana en combustibilidad. 
En muy pocos carbones se ha detectado parásitos de 
la madera, lo que indicaría que en general se habría 
recogido en buen estado y/o sin un gran periodo de 
almacenamiento que facilite la propagación de los 
agentes degradantes; solamente en contados carbones 
se ha detectado la destrucción de la estructura anató-

mica por algún parásito o perforador de la madera. En 
los carbones de la Cova de les Cendres no se ha podido 
calcular el diámetro de la ramas quemadas ya que en 
pocas ocasiones se conservó la corteza y la médula; y 
en los casos que así fue estos carbones pertenecían a 
arbustos o matas de dimensiones pequeñas como ja-
ras, romeros, leguminosas, etc. Esto también prueba 
un uso bastante inmediato de la leña, ya que cuando un 
árbol o arbusto muere lo primero que pierden son las 
!
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grada por distintos agentes. El tiempo de degradación 
depende de la especie vegetal, del calibre del tronco, 
de factores ambientales, de agentes biológicos, erosi-
vos, etc. No obstante, el que no se conserve la corte-
za en los carbones también responde a la acción del 
fuego, el proceso de combustión actúa de fuera hacia 
dentro del tronco por tanto lo primero que desaparece 
es la corteza. En realidad la madera no es combustible, 
lo que es combustible son los gases que genera al des-
componerse por la acción del calor.

En los niveles holocenos de la Cova de les Cendres 
se han analizado más de 12.000 fragmentos de carbón 
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manas. Los carbones se recogieron desde los inicios 
de la excavación, en el año 1981; el director, J. Ber-
nabeu, siempre innovador, atento y riguroso facilitó el 
trabajo de campo y conjuntamente planteamos pautas 
��� �������
� ������� 
� ����������� ������� �
� ��������
ágiles. Se abordaron problemas metodológicos como 
el número mínimo de carbones y el tamaño de los 
mismos que se debían analizar por muestra, así como 
la dispersión espacial de los carbones a partir de su 
centro de origen, es decir, los hogares. Los criterios 
de recolección de la leña se abordaron en profundidad 
con los hogares excavados en los niveles neolíticos 
de la Cova de les Cendres que demostraban unos cri-
terios oportunitas y variables. Todos esos resultados 
se fueron dando a conocer en diversas publicaciones 
nacionales e internacionales y fueron consolidando 
los métodos de trabajo en el campo y en el laboratorio 
(BADAL, 1987, 1990a y b, 1992; BADAL et al., 1994) 
por ello en este capítulo no trataremos esos temas. En 
este capítulo se presentará, en primer lugar, el paisaje 
vegetal de la Cova de les Cendres y su dinámica desde 
el Neolítico hasta la Edad del Bronce a partir del car-
bón disperso en todos los estratos arqueológicos, ya 
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capítulo 8 se discutirán las causas de los cambios en el 
paisaje y se pondrán en relación con otros datos arque-
obotánicos y económicos del yacimiento. Finalmente, 
en el capítulo 9 trataremos unos materiales que nunca 
antes habían sido analizados, los coprolitos de ovejas 
y/o cabras que ofrecen una información interesante so-
bre pastos y ganados.

2.  DINÁMICA DEL PAISAJE VEGETAL 
HOLOCENO

El estudio antracológico de la Cova de les Cendres 
permite apreciar la evolución del paisaje vegetal y el 
clima en la secuencia cultural considerada. Es evi-
dente que en el transcurso del tiempo se han sucedido 
cambios ambientales y culturales, que se van regis-
trando en el paisaje como palimpsesto de la prehisto-
ria reciente. Gracias a actividades tan cotidianas como 
acarrear leña al hogar y echar leña al fuego podemos 
detectar una dinámica vegetal regresiva (aumento de 
la actividad humana en el territorio) o progresiva (dis-
minución de la presión antrópica).

El estudio paleoecológico de los niveles holo-
cenos de la Cova de les Cendres está basado en la 
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dos dispersos en los estratos arqueológicos. El car-
bón se recogió en el tamizado sistemático de todo el 
volumen de tierras extraído en los estratos por capas 
�����	�������Z
�� 	
�����
����� 	���
���� ��	
���
�� ���
cada estrato constituyen las muestras antracológicas 
que se numeraron correlativamente (desde la 1 a la 
32) y los estratos más potentes se subdividieron en 
varias muestras. En los cuadros 1, 2 y 3 se detallan 
��� ������ ��� �������� �������	����� ��� 	���� �������� ����
como las frecuencias absolutas y relativas de ellas. 
En estos cuadros se presentan las muestras antraco-
lógicas en función de su adscripción cultural. Así el 
cuadro 1 reúne todas las muestras que pertenecen al 
Neolítico IA (muestras 21 a 32) y comprende los es-
tratos arqueológicos: H19a, VIIa, H19, VII, VIe, H18, 
VId, H17, VIc, H16 y VIb. El cuadro 2 presenta todas 
las muestras del Neolítico IB (de la 20 a la 17) que se 
recogieron en los estratos H15a y VIa, además de las 
muestras del Neolítico IC (de la 16 a la 10), donde se 
incluyen los estratos H15, VI, Vd, Vc y Vb. El cuadro 

3 reúne el resto de las muestras, siendo del Neolítico 
IIA los estratos Va a IIIb (muestras 9 a 6); al Neolí-
tico IIB pertenecen los estratos IIIa y III (muestras 5 
y 4). Finalmente, en el mismo cuadro están los datos 
del Horizonte Campaniforme (estrato II, muestra 3) 
y las de la Edad del Bronce (estrato Ia y I, muestras 
��
�`[��Z
������
���������	��
�����Pinus nigra (pino 
salgareño) han sido voluntariamente excluidos del 
diagrama antracológico porque como se ha demostra-
do por dataciones radiométricas son fruto de procesos 
postdeposicionales y tafonómicos ya que estos pinos 
siempre tienen cronologías de Pleistoceno (BERNA-
BEU et al., 1999).

El diagrama antracológico de la Cova de les Cen-
dres está confeccionado con las frecuencias relativas 
de los taxa calculada para cada muestra de carbón 
analizada (Fig. 1). El estrato Vb, del Neolítico IB, 
fue muy pobre en carbón de tal modo que su muestra 
consta de 29 fragmentos de carbón. De ahí que no esté 
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ñalamos los porcentajes, estos no son correctos a partir 
de una muestra con tan pocos efectivos.

El estudio anatómico del carbón suele conducirnos 
(� )*+-/)34(6�+7�:;-+6<�=� 7(�+>?+4)+�@+:+/(7�*+� 7(�AB+�
?6<4+*+-�4(*(�4(6CD-� �F):������G-�(7:B-(>�4<7BJ-(>�
*+7�*)(:6(J(��F):�����K+J<>�)-47B)*<�/<*(>�7(>�+>?+4)+>�
AB+�?+6/+-+4+-�(7�J)>J<�:;-+6<�<� 7<>�4(6C<-+>�AB+�
LB+6<-�)*+-/)34(*<>�+-�+7�6(-:<�:+-;6)4<��?<6�+M+J?7<��
la de Prunus�)-/+:6(�(�Prunus sp., P. cf. mahaleb�=�P. 
cf. amygdalus��G-�(7:B-(>�4<7BJ-(>�>+�K(�B-)*<�*<>�
:;-+6<>��?<6�+M+J?7<�Rhamnus =	< Phillyrea��=(�AB+�
(� ?+>(6� AB+� ?+6/+-+4+-� (� L(J)7)(>� *)L+6+-/+>�� (JC<>�
(6CB>/<>� /)+-+-� B-(� (-(/<JN(� @+:+/(7� JB=� >)J)7(6� =�
-<�>)+J?6+�K+J<>�?<*)*<�*)>46)J)-(67<>��(>N�AB+�+><�
AB)+6+�*+4)6�AB+�?B+*+�/6(/(6>+�*+�(7(*)+6-<�<�+>?)-<�
-+:6<��Rhamnu>��=	<�7(C);6-(:<��Phillyrea���O<�J)>-
J<�<4B66+�4<-�+7�>+6C(7�=�J<>/(M<��Sorbus��=�+7�+>?)-<�
albar (Crataegus���RB(-*<�B-�/(SD-�-<�(74(-T(�+7��
�
de los restos en una muestra, entonces se representa 
+-� +7� *)(:6(J(� ?<6� J+*)<� *+� B-� >):-<� ?<>)/)@<� �����
F)-(7J+-/+��+-�7(�U7/)J(�4<7BJ-(�*+�7(�*+6+4K(�K+J<>�
6+?6+>+-/(*<� 4<-� )-)4)(7+>� 7(>� +>?+4)+>� AB+� (?(6+4+-�
+>?<6V*)4(J+-/+� =� AB+� >B>� ?<64+-/(M+>� -<� (74(-T(-�
�
� *+� 7<>� 6+>/<>�� G-� +7� *)(:6(J(� (-/6(4<7D:)4<� >+�
K(-�*)>/)-:B)*<�@(6)(>�L(>+>�(-/6(4<7D:)4(>��W-(�L(>+�
(-/6(4<7D:)4(�6+U-+�/<*<>�(AB+77<>�+>?+4/6<>�AB+�?6+-
sentan una composición similar tanto cualitativa como 
cuantitativamente. Estas fases aparecen en la primera 
=�+-�7(�U7/)J(�4<7BJ-(�*+7�*)(:6(J(�4<-�7(>�)-)4)(7+>�
*+7�=(4)J)+-/<��RR��>+:B)*(>�*+�B-�-BJ+6<�V6(C+��O(�
?6)J+6(�L(>+�RR���4<66+>?<-*+�(�7<>�-)@+7+>�?(7+<7N/)-
cos (BADAL, 1990a, 1995; BADAL�=�CARRIÓN��������
=�?<6�/(-/<�AB+*(�+S47B)*(�+-�+7�?6+>+-/+�/6(C(M<��
>N�
?B+>��+7�*)(:6(J(�K<7<4+-<�*+�7(�R<@(�*+�7+>�R+-*6+>�
4<J)+-T(�4<-�7(�L(>+�(-/6(4<7D:)4(�RR���*+7�Y+<7N/)4<�
(-/):B<�4(6*)(7�

2.1. FASE ANTRACOLÓGICA CC.2 (FIG. 7.1)

Esta fase corresponde a la primera ocupación de 
7(�4B+@(�?<6�:6B?<>�*+�(:6)4B7/<6+>�=�:(-(*+6<>��Z<6�
/(-/<��*+-</(�7(>�L<6J(4)<-+>�@+:+/(7+>�AB+�LB+6<-�
B/)7)T(*(>�?(6(�7+[(�?<6�7<>�?<6/(*<6+>�*+�7(�4+6VJ)-
4(�4(6*)(7�*+7�Y+<7N/)4<�\
��G-�46<-<7<:N(�(C><7B/(��
el intervalo se sitúa entre circa� +7� ������ ��Z�� =� +7�
������ ��Z��� +>� *+4)6�� B-<>� ���� ([<>� +-� 46<-<7<:N(�
calibrada de economía productora en el territorio de 
la cueva.

O(� L(>+� RR��� (:6B?(� 7<>� +>?+4/6<>� *+� 7(� JB+>/6(�
(-/6(4<7D:)4(�-]����(�7(�-]�����^+�*+>/(4(�B-(�4<K+6+--
4)(�)-/+6-(�+-�+>+�4<-MB-/<�*+�+>?+4/6<>��(B-AB+�?B+*+�
/6(*B4)6�B-�?()>(M+�+-�J<>()4<��O(�_<6(�*+�+>/(� L(>+�
)-47B=+� V6C<7+>�� (6CB>/<>�� J(/(>� =� 7)(-(>�� `+� /<*<>�
+77<>�� 7<>� AB+� /)+-+-� J(=<6� )J?<6/(-4)(� 4B(-/)/(/)@(�
son Quercus�>?��?+6+--)L<7)<��4(66(>4(�<	=�4<>4<M(��=�
Olea europaea O��@(6� sylvestris �(4+CB4K+���G>/<� /(7�
@+T�(?B-/+�K(4)(�*<>� L<6J(4)<-+>�@+:+/(7+>��B-(� L<-

restal presidida por los Quercus�=�</6(�JV>�(6CB>/)@(�
=�K+7)D37(�?<6�+7�(4+CB4K+��
�+77(>�K(=�AB+�([(*)6�B-(�
tercera: la ribera.

G7�C<>AB+�J+*)/+66V-+<�+>/(6N(�*<J)-(*<�?<6� 7<>�
Quercus�>?��?+6+--)L<7)<>��F):���������+-�4<-@)@+-4)(�
con los Quercus�>?��4(*B4)L<7)<>��F):����������+>/(-*<�
7<>�?<64+-/(M+>�*+�(JC<>�/)?<>�*+�AB+64N-+(>�+-/6+�+7�
��� =� ��
� *+� 7<>� 6+>/<>� (-(7)T(*<>� +-� 7(� L(>+� RR����
Z<6�7(�(-(/<JN(�*+�7(�J(*+6(�-<�>+�K(�?<*)*<�)*+-/)3-
4(6�7(>�+>?+4)+>��(K<6(�C)+-��@)>/(�7(�6+:)D-�+4<7D:)4(�
*<-*+�>+�>)/U(�+7�=(4)J)+-/<�+>�*+�>B?<-+6�AB+�*+--
/6<�*+� 7<>�?+6+--)L<7)<>�?<*6N(-�+>/(6� 7(>�4(66(>4(>�=�
7(>�4<>4<M(>��J)+-/6(>�AB+� 7<>�4(*B4)L<7)<>�>+6N(-� 7<>�
AB+M):<>�� G-� /<*<� 4(><�� 7<>� JVS)J<>� ?<64+-/(M+>� *+�
Quercus�>+�+-4B+-/6(-�+-�7(�L(>+�RR����+-�7(�AB+�L<6-
J(6N(-� +7� +>/6(/<� (6CD6+<� *+7� C<>AB+� 4<-� B-� 4<6/+M<�
de: madroño (Arbutus unedo���F):����������4<6-)4(C6(�
(Pistacia terebinthus���+-+C6<>� �Juniperus��� 7(C);6-(-
:<�=	<�7(C)+6-(:(��Rhamnus sp.; Phillyrea sp.; Rham-
nus-Phillyrea��� J(*6+>+7@(� �Lonicera >?���� J<>/(M<�
=	<� >+6C(7� �Sorbus� >?���� :B(6*(7<C<� <� C(=D-� �Osyris 
>?���=�7<>�L6B/(7+>�*+7�:;-+6<�Prunus.

h/6<�:6B?<�@+:+/(7�7<�L<6J(-�7(>�+>?+4)+>�4V7)*(>�
=� K+7)D37(>�� +-/6+� +77(>� +7� (4+CB4K+� �Olea europaea 
O��@(6�� sylvestris�� �F):�� �������=�+7� 7+-/)>4<� �Pistacia 
lentiscus�� �F):����������AB+�><-� 7<>�AB+� /)+-+-�J(=<6�
?<64+-/(M+>�*+�6+>/<>��+-�/<6-<�(7���
��F):������G>/(>�
?7(-/(>�?<*6N(-�4<->/)/B)6�L<6J(4)<-+>�4<-�B-(�3><-<-
mía variada en función de la profundidad de los suelos 
=�*+7�:6(*<�*+�)-/+6@+-4)D-�KBJ(-(�+-�+7�?()>(M+��>+�
?<*6N(-� B-)6� (7� C<>AB+� *+� 4(66(>4(>� =� AB+M):<>� *(--
*<� B-� (>?+4/<� 4+66(*<� =� 6+7(/)@(J+-/+� (7/<� �JV>� *+�
���J��<� L<6J(6�J(/<66(7+>�C(M<>�=�(C)+6/<>�4<J<� 7<�
4<-<4+J<>�(4/B(7J+-/+�+-�7<>�4(-/)7+>�*+�7(�R<@(�*+�
7+>�R+-*6+>��h/6(>�7+[<>(>�(4<J?([(-/+>�><-�7(>�M(6(>�
(Cistus >?����7<>�C6+T<>��[\�]�
^������\����F):����������
+7� C+74K<� �Ephedra� >?���� 7(>� 7+:BJ)-<>(>� 7+[<>(>�� +7�
torbisco (Daphne gnidium�� =� (7:B-(� J<-<4</)7+*D-
-+(��G-�*+3-)/)@(��>+�/6(/(�*+�B-�4<-MB-/<�*+�?7(-/(>�
K+7)D37(>�=�C)+-�(*(?/(*(>�(�7<>�>B+7<>�CV>)4<>�=�?<-
bres. El pino carrasco (Pinus halepensis���F):���������
+-� 7(� L(>+�RR��� /)+-+�B-(� L6+4B+-4)(�?<4<� 6+7+@(-/+��
(B-AB+�4<->/(-/+�=�-<�>B?+6(�+7��
�*+�7<>�6+>/<>�4(6-
C<-)T(*<>�

k+-4)D-� +>?+4)(7� J+6+4+� 7(� K):B+6(� �Ficus cari-
ca���F):���������AB+�(?(6+4+�><7(J+-/+�+-�B-(�JB+>-
/6(� �-]� ���� ?+6<� >B� ?6+>+-4)(� +>� )J?<6/(-/+� ?<6AB+�
demuestra su autoctonismo. En estado silvestre se le 
+-4B+-/6(�+-�:6)+/(>�*+�7(>�6<4(>�4(7)T(>��*+�J<*<�AB+�
/(7�@+T�+-�+7�Y+<7N/)4<�4(6*)(7�@)@N(�+-�7<>�4(-/)7+>�*+7�
(64<� *+� O(� Y(<�� ^B>� _<6+>� 4(6-<>(>�� 7<>� K):<>�� ><-�
4<J+>/)C7+>�=�-B/6)/)@(>�?<6�>B�4<-/+-)*<�+-�4(6C<K)-
*6(/<>��(B-AB+�7<>�>)7@+>/6+>�><-�J+-<>�4(6-<><>�=�*+�
:B>/<�(46+��O(�K):B+6(�?6<*B4+�B-(�J(*+6(�*+�J(7(�
4(7)*(*��?<4<�6+>)>/+-/+�(B-AB+�_+S)C7+��+-�+7�?6<4+-
><�*+�4<JCB>/)D-�*+>?6+-*+�JB4K<�KBJ<�=�*(�?<4(�
llama. Estas cualidades físicas, unido a los frutos co-
J+>/)C7+>��?B+*+-�+S?7)4(6�AB+�>+�B/)7)TD�?<4<�4<J<�
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combustible; no obstante aparece de vez en cuando en 
los yacimientos del litoral peninsular.

La vegetación de ribera viene representada por 
�������� ��"
���� ���������� ��� !������� ����	��� ��-
tre ellas el fresno (Fraxinus sp.), el sauce (Salix sp.) 
(Fig. 7.2:9), el laurel (Laurus nobilis) (Fig. 7.2:10), el 
majuelo (Crataegus sp.), el taray (Tamarix sp.) y la 

viña silvestre (Vistis vinifera L. subsp. sylvestris) (Fig. 
7.2:11). Los restos carbonizados de estas especies 
indican que no era la formación más explotada para 
����������"������
��
��������	����
���
���������������
	���
����������	
������������<������
����Z����"�����-
vestre es la primera vez que la documentamos en car-
bón, esto es importante porque testimonia su presencia 

Figura 7.1. Diagrama antracológico de los niveles holocenos de la Cova de les Cendres.
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de forma espontánea en la zona. La vid silvestre es una 
liana que trepa por los árboles de la ribera, no produce 
mucha leña, pero sus ramas pueden ser muy largas, 
���������
����������������
���	!��������

En su conjunto, la fase antracológica CC.2 se carac-
teriza por el predominio de las formaciones arbóreas e 
incluso la máxima representación de caducifolios se 
da en esta fase. Dentro de la secuencia antracológica 
de la Cova de les Cendres es la fase más forestal. Así, 
el carrascal, en algunas zonas acompañado de quejigos 
y tal vez en otras de coscojas, ocuparía valles y vagua-
das con suelos profundos, dejando los cantiles pobres 
en suelos y ricos en sol para el matorral alto que sin 
intervención humana puede alcanzar más de 10 m de 
altura y de difícil penetración por la composición leño-
sa del sotobosque y en algún caso espinosa.

La vegetación de la fase CC.2 traduce unas con-
diciones ambientales de tipo termomediterráneo, es 
decir, una temperatura media anual entre 17 y 19 ºC 
aunque algunas especies también pueden vivir en zo-
nas mesomediterraneas. En cuanto a las precipitacio-
nes serían de tipo subhúmedo (600-1.000 mm) aunque 
también se daría la estación seca de verano. La vegeta-
ción de ribera puede indicar que los barrancos manten-
drían un régimen bastante regular. La fase CC.2 cubre 
un periodo de aproximadamente 200 años astronómi-
cos que culturalmente corresponde al Neolítico IA. 
Los primeros pobladores neolíticos se encontrarían un 
entorno forestal denso, diverso y rico; el mar todavía 
se encontraría alejado del pie de la cueva, por tanto 
una ladera suave bajaría hasta el litoral. El área de cap-
tación de leña debe coincidir con el territorio de pro-
ducción de los pobladores de Cendres, y en esta fase es 
el bosque mediterráneo el más utilizado, seguramente 
también el más transformado para implantar los cam-
pos de cultivo y los pastos. Los pinares, o bien tenían 
poca importancia en el territorio, o bien no interesaba 
su uso como leña.

2.2. FASE ANTRACOLÓGICA CC.3 (FIG. 7.1)

La fase antracológica CC.3 incluye los espectros 
de las muestras 24 a 17, esto corresponde a los estratos 
arqueológicos H17, datado de 6.260±80 B.P., hasta el 
VIa que es un poco anterior al 6.000 B.P. Culturalmen-
����������������������@�
����	
��$�
��
�
����@�
����	
����
caracterizado por las cerámicas impresas e incisas.

En la fase CC.3 se observa el primer cambio en los 
restos de la vegetación explotada por los grupos neolí-
ticos de Cendres (cuadros 1 y 2; Fig. 1). Efectivamen-
te, los Quercus perennifolios y los caducifolios des-
cienden considerablemente sus valores porcentuales, 
del orden del 15%, es decir, hay menos restos quema-
dos de estos árboles que en la fase anterior. Las espe-
	����!����������
���������������<�����������
���
���-
tos, como lo demuestra los porcentajes de acebuche 
(Olea europaea L. var. sylvestris), de lentisco (Pista-

cia lentiscus) y de brezo ([\�]�
^������\�). Además, 
la presencia, por primera vez, de romero (Rosmarinus 
�_`]�j���	) y lavanda (Lavandula sp.) pueden indicar 
zonas abiertas del bosque.

En esta fase, los restos de madroño (Arbutus une-
do) alcanzan el punto más álgido de su curva. Esta 
especie está muy ligada al encinar y al carrascal y le 
gustan los suelos descarbonatados. Cuando el bosque 
está bien desarrollado, los madroños forman parte de 
su cortejo y pueden alcanzar los 10 m de alto, toman-
do formas arbóreas. Ahora bien, cuando el encinar es 
atacado por talas o incendios, los madroños tienden a 
�������������������������������	������������	������	������
medida de la reducción del bosque. Pero si los ataques 
son continuos y reiterativos, el madroño también se 
verá perjudicado y su población disminuirá (BRAUN-
BRANQUET, 1936). En la fase CC.3 se aprecia un cre-
cimiento de los porcentajes de madroño que puede 
estar ligado a la regresión de Quercus perennifolios 
y por tanto a una ocupación de espacios abiertos an-
teriormente. El pino carrasco tiene una representación 
similar a la fase antracológica anterior (CC.2), es de-
cir, se mantiene discreto aunque con un tendencia a 
progresar.

La ribera sigue aportando poca leña al fuego y en 
esta fase no se documenta ni el sauce, ni la vid silves-
tre. Los fresnos decrecen sus porcentajes, el laurel se 
mantiene y el taray sólo aparece en una muestra.

En la fase CC.3 los carbones registran la misma 
�
��� ���� ��� ��� ����� ������
�� **���� ���
� �
�� �
�	��-
tajes han cambiado. Por la ecología de las especies 
�������	����� �
���
�� !�	��� ���� ����������	���� ��-
leoambiental similar a la fase anterior, es decir, esta 
�
��� ��� ��� 	
�����
� ��������� ����� 	
���	�
���� ���-
momediterráneas y tolera una humedad entre seca y 
���!=������$�����������	����
��
�	��������������
���
puede haberse producido por un cambio en los crite-
rios de abastecimiento de leña y que ahora son más 
valoradas las especies de matorral alto de la asocia-
ción Quercus-lentiscetum. Otra explicación diría que 
los criterios son los mismos, es decir, oportunistas y 
el cambio se ha producido en el entorno vegetal de la 
cueva; ese cambio puede ser debido a causas natura-
les, humanas o la conjunción de ambas, pero en todo 
caso ha potenciado el desarrollo de las formaciones 
presididas por Olea, lo que favorece su masiva explo-
tación para leña.

2.3. FASE ANTRACOLÓGICA CC.4 (FIG. 7.1)

La fase antracológica CC.4 integra los espectros 
antracológicos de las muestras 16 a 4. Las frecuen-
	��������
��������������	��
������������
������������
��
	����
����
���
��������������	��������	��������������
1. Esta fase cubre el Neolítico IC, el Neolítico IIA y 
Neolítico IIB. La base del Neolítico IC está datada en 
el estrato H.15 de 5.980±100 BP, mientras que el te-
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1. X200 Quercus sp. caducifolio� 2. X300 Quercus sp. perennifolio� 3. X180 Arbutus unedo. Madroño�

   
4. X450 Olea europaea L. var.  
sylvestris. Acebuche�

5. X150 Pistacia lentiscos. Lentisco� 6. X200 Erica multiflora. Brezo�

   
7. X130 Pinus halepensis. 
Pino carrasco�

8. X300 Ficus carica. Higuera� 9. X350 Salix sp. Sauce�

   
10. X350 Laurus nobilis. Laurel� 11. X100 Vitis vinifera subs. 

sylvestris. Vid�
12. X250 Leguminosa.�

+�����������}���
����������������������������������������������������	��������
��	���
����!
�
	��
��������*
����������*�������_+
�
��#K��
E. Badal).
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cho del Neolítico IIB tiene una datación de 4.790 ±80 
B.P. Así pues, la fase CC.4 es la más larga de toda la 
secuencia ya que abarca unos 1.200-1.400 años astro-
nómicos.

Z�������<���
����������������������������
������
��
que se documentan las mismas plantas desde la base 
��������������K����	�����
�!�
����	����
��������
���
del entorno de Cendres y se siguen utilizando las mis-
mas plantas leñosas como combustible. Ahora bien, 
las proporciones han cambiado completamente, en la 
fase antracológica CC.4 todo el protagonismo recae 
en el pino carrasco (Pinus halepensis). Efectivamen-
te, en esta fase la madera más utilizada como com-
bustible es la de pino carrasco, en torno al 20-30% 
de los restos y la de acebuche (Olea europaea L. var. 
sylvestris) con igual proporción, seguidas del madro-
ño (Arbutus unedo). Este último tiende a disminuir 
a lo largo de esta fase, tendencia que se acentúa en 
la Edad del Bronce. En menor cantidad es utilizado 
Quercus sp. perennifolio (carrasca-coscoja), Pistacia 
lentiscus (lentisco), P. terebinthus (conicabra), Loni-
cera sp. (madreselva),
[\�]�
^������\�
(brezo), Cis-
tus sp. (jara), Rhamnus y/o Phillyrea (aladierno y/o 
aladierna), etc.

En esta fase los Quercus han perdido protagonis-
mo; los perennifolios no superan el 10% de los res-
tos y los quejigos el 5%; es más, a partir del inicio 
de esta fase estos últimos desaparecen prácticamente 
de la escena. Esta tendencia a disminuir e incluso a 
desaparecer puede estar favorecida por las actividades 
humanas en el territorio de la cueva que se detecta y 
�	��	������������������������@�
����	
��$��Z
��Quer-
cus perennifolios no sabemos si se trata de carrascas o 
coscojas, sea una u otra, o tal vez las dos, la tendencia 
es la misma, su reducción es progresiva y constante.

En Cendres la ribera nunca fue la formación más 
utilizada para el abastecimiento de leña, pero en esta 
fase decae completamente. El laurel se encuentra por 
última vez en el Neolítico IC, los fresnos se mantienen 
hasta el Neolítico IIB, mientras que sigue apareciendo 
esporádicamente el taray (Tamarix sp.) y Sorbus y/o 
Crataegus.

En la fase CC.4 se encuentra por primera vez el 
pino piñonero (Pinus pinea). Este pino le gustan los 
suelos sueltos y arenosos del litoral, vive en el piso 
termomediterráneo o mesomediterráneo. Sus restos 
carbonizados son poco abundantes, tal vez, porque 
tuviera poblaciones reducidas en ciertas zonas del 
���
�������*�����������
���� ������	������ ���������	���
porque demuestran su autoctonismo. Finalmente, se 
!����������	��
�
���������������"
��������������
�����
ser utilizadas como combustible esporádicamente, ya 
que sus restos son muy escasos; estas son guardalobos 
(Osyris sp.), durillo (Viburnum tinus), olivilla común 
(Cneorum triccocum) y torbisco (Daphne sp.). Espe-
cie anecdótica es el Viscum sp. (muerdago o marojo) 
por tratarse de una planta parásita de otros árboles o 
arbustos y que pensamos fue quemada accidentalmen-

te por colonizar ramas que fueron elegidas como com-
bustibles.

Como hemos dicho anteriormente, los criterios 
de selección de la leña son amplios y probablemen-
te oportunistas. El diagrama antracológico ofrece va-
riación en las frecuencias de los taxa, que deben res-
ponder a las transformaciones ocurridas en el paisaje 
vegetal circundante al hábitat y que será obligatoria-
mente utilizada por los habitantes de la cueva. La fase 
antracológica CC.4 presenta una vegetación termome-
diterránea, la fuerte representación del pino carrasco 
en todos los espectros de esta fase puede expresar la 
expansión de los pinares en el territorio de captación 
de leña. Las formaciones presididas por Olea se man-
tienen sin alteraciones, mientras que las especies más 
exigentes en humedad disminuyen, todo lo cual pro-
bablemente indique una reducción de la pluviometría 
media anual, junto a una perdida paulatina de los sue-
los que facilitaría la progresión de los pinos. Las acti-
vidades humanas en el territorio deben jugar un papel 
importante en este cambio de paisaje vegetal.

2.4. FASE ANTRACOLÓGICA CC.5 (FIG. 7.1)

En esta fase se incluyen los espectros de tres mues-
����������	
����	����_����`[�����	
�����
�������������
de la secuencia cultural de la Cova de les Cendres. La 
muestra 3 pertenece al estrato II con una cultura ma-
terial del Horizonte Campaniforme y una datación de 
4.180±90 BP; mientras que las muestras 2 y la 1 son 
de los estratos Ia y I de la Edad del Bronce. En esta 
última se obtuvo una fecha de 3.750±80 B.P. Esta fase 
se encuentra en el periodo climático Subboreal de la 
terminología polínica.

Un nuevo cambio se detecta en la composición 
cuantitativa de los espectros antracológicos. Las espe-
cies arbóreas alcanzan los porcentajes más reducidos 
de toda la secuencia cultural de la Cova de les Cendres, 
así retroceden los pinos, los Quercus perennifolios, los 
madroños y el acebuche. Lo mismo ocurre con las es-
pecies de borde de agua, ni fresno, ni laurel aparecen 
en esta fase. No obstante, el pino carrasco sigue sien-
do el árbol más representado, en torno al 20% de los 
	���
�����������	��
����������
���"
���
����
�!�
����
resto en la muestra 2.

En el conjunto del diagrama de la Cova de les Cen-
dres cada fase antracológica marca una etapa de retro-
ceso de los Quercus tanto perennifolios como cadu-
cifolios; proceso que culmina en la fase CC.5, donde 
Quercus sp. perennifolio no supera el 2% de los restos 
carbonizados y de Quercus sp. caducifolio sólo hay un 
carbón en los 776 fragmentos analizados en el conjun-
to de las tres muestras que integran esta fase. De todos 
modos, ese retroceso es progresivo y paulatino, pro-
bablemente se inicie desde la primera ocupación neo-
lítica de la cueva, pero es claramente patente a partir 
���������¥{����}��������	�����������������������
����	
�
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cardial. El madroño en las fases antracológicas prece-
�����������	�������	����������������		�������Quercus, 
mientras que en la última, CC.5, él también resulta 
perjudicado, como señalaba Braun-Blaquet (1936).

Olea, que capitaneó las fases antracológicas an-
teriores, también reduce considerablemente su repre-
sentación en CC.5. Mientras que su compañero el 
lentisco se mantiene o incluso aumenta débilmente al 
������K��	
���������������������	�����������
��
��������
����	���� ��� ���
����� ���
�� �������
���� ��"
���� _����
7.2:12), romero (k�	^�\�j�	
�_`]�j���	), brezo (Erica 
^������\�), jaras (Cistus sp.), aladierno y/o aladierna 
(Rhamnus-Phillyrea), cantueso (Lavandula sp.), bufa-
laga marina (Thymelaea sp.), guardalobo (Osyris sp.), 
torbisco (Daphne sp.). La suma de todos estos taxa del 

matorral bajo supera el 40% de los carbones identi-
�	��
�� ��� ����� ������ 
� ���
� ���� �������
���� ��"
����
alcanzan el 20% de los restos.

K���������������������**��������	������������������-
to, dominado por los matorrales bajos del Rosmarino-
Ericion y por los matorrales, tal vez más altos, del 
Querco-lentiscetum. Los pinares probablemente se-
rían menos extensos que en fases anteriores, mientras 
que los carrascales o coscojares quedarían fuera del 
área de captación de leña de los ocupantes de Cova 
de les Cendres durante la Edad del Bronce. La ausen-
cia de especies de ribera puede traducir un régimen 
mucho más esporádico de los barrancos o un régimen 
pluviométrico anual tendente a seco (entre los 350 y 
600 mm de precipitación media anual).



Z����	���	��������	
����	��������*¡����������*��-
dres muestra cuatro imágenes sucesivas del paisaje 
vegetal en el territorio de producción. El diagrama 
����/��	
� ������� ��� ��� �
�������� ��� 	
�������� 	����
�

(Fig. 8.1), las curvas de porcentajes de árboles y arbus-
tos son progresivas, es decir, no hay rupturas bruscas. 
Mientras unas especies aumentan otras disminuyen, 
pero todo es paulatino, salvo las matas leñosas (legu-

��)��+���)��+/�?)�/���!��+�
)�?��)�>����)�
Ernestina Badal García 
Universitat de València

Figura 8.1. Síntesis de la dinámica medioambiental y económica de la Cova de les Cendres.
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minosas, romero, jaras) que irrumpen bruscamente a 
partir del Horizonte Campaniforme de Transición. Las 
fases antracológicas descritas anteriormente pueden 
������	����
����
�����������������������������������
�
que a su vez, de forma casi imperceptible se produce 
un cambio hasta obtener otra instantánea del entorno. 
Se trata de saber las causas del cambio puesto que los 
efectos son la sucesión y suplantación de unas forma-
ciones vegetales por otras.

Si trabajáramos sólo con presencia-ausencia de los 
taxa no veríamos cambio alguno en la secuencia cro-
�
����	��������*¡����������*���������
���������@�
��-
tico IA a la Edad del Bronce se queman prácticamente 
las mismas plantas leñosas, por tanto podríamos inferir 
una estabilidad en el paisaje vegetal. Esa estabilidad es 
	���������	����
�������
�����
������!

�����������������-
cies que crece en el territorio de Cendres es bastante 
similar; si excluimos que para encontrar una carrasca, 
un quejigo o un fresno hay que caminar muchos kiló-
����
�����������	������$��	������	����
����������
������
distribución de los porcentajes de las especies resaltan 
con nitidez las cuatro fases antracológicas. Esto signi-
�	���������	
��
��	����������	����������������	������
y se entabló una competencia, entre géneros y especies 
por ocupar las área óptimas para su desarrollo en el 
territorio.

No todas las fases antracológicas tienen la misma 
duración. Si tomamos las fechas calibradas en B.C, la 
fase CC2 abarca unos 200 años calendario astronó-
mico o reales; la fase CC3 cubre unos 250-300 años; 
la fase CC4 es la más larga, unos 1.200-1.400 años y 
������������������**������������������	���������
��
500-600 años, siempre a partir de fechas calibradas. 
¿De qué depende la duración de las fases antracológi-
cas? ¿Puede estar en relación con la actividad socio-
económica de los pobladores de Cendres? ¿O son los 
factores ambientales los determinantes de la estabili-
dad o del cambio?

Analicemos las variables climáticas, el periodo At-
lántico se caracteriza por su bondad tanto en tempera-
turas como en humedad; los palinólogos lo sitúan en-
tre el 7.500 B.P. y el 4.700 B.P; se considera el climax 
del Holoceno. La secuencia antracológica de Cendres 
empieza circa el 6.500 B.P, es decir, no tenemos el 
���	�
�����$������	
�����
���������
��!��������������K��
ese lapso de tiempo, el diagrama antracológico mues-
tra tres fases, en las cuales los relevos de las especies 
se hacen paulatinamente, sin brusquedad. Si el clima 
no cambió durante el Atlántico entonces la vegetación 
climax tampoco se vería obligada a cambiar, todo per-
manecería estable a lo largo del Atlántico y obtendría-
mos la misma imagen de la vegetación circundante 
a Cendres. Pero, tal vez, el clima cambió aunque sin 
brusquedad de tal modo que provoca cambios en la 
vegetación pero sin dramatismos. Si apostamos por el 
	����
�	������	
�����
�	�������������������	���������
progresiva perdida de protagonismo de las especies 
caducifolias y las ligadas a cursos de agua como el 

fresno, el sauce, la vid silvestre, etc. que disminuyen 
desde la fase antracológica CC2, tal vez con una plu-
viometría de tipo subhúmedo (entre 600 a 1000 mm 
de media anual), hasta desaparecer en la última fase 
CC5 (Subboreal), cuando probablemente el régimen 
de lluvias es de tipo seco como en la actualidad (entre 
350-600 mm de media al año). Ahora bien, la perdida 
de la vegetación de ribera puede deberse a la paulatina 
subida del nivel del mar que anegaría el valle situado 
a los pies de la cueva y donde los estudios geomorfo-
lógicos sitúan un paleocauce que sería la prolongación 
del actual barranco de la Viuda y nicho de la vegeta-
ción más húmeda (BERNABEU et al., 2001).  

Otro factor importante es la temperatura, el con-
����
� ��� ���� ����	���� �������	����� ������� ���� 	�����
vocación termomediterráena. Efectivamente, toleran 
una temperatura media anual alta (entre 17-19°C), la 
media de las temperaturas mínimas del mes más frío 
deben ser superiores a 4°C y sería dramático para es-
tas plantas si se produjeran heladas a partir de marzo 
porque la estación de crecimiento ya ha empezado. No 
obstante, muchas de ellas también pueden soportar 
las condiciones más frías del piso mesomediterráneo. 
Dentro de ellas está el quejigo, que en la actualidad 
vive en el piso mesomediterráneo y/o supramediterrá-
neo y la cornicabra. Como ya hemos comentado rei-
teradamente, las dos especies desaparecen a partir del 
Neolítico IC en la fase antracológica CC4. Con estos 
datos, se puede postular que a lo largo del Atlántico, la 
paulatina perdida de humedad pudo estar acompañada 
de un tímido aumento de la temperatura y que estos 
dos factores contribuyeran a la práctica desaparición, 
en las tierras bajas, de las especies más exigentes en 
humedad y temperaturas frescas. Esta misma tenden-
cia se observa en cuevas con secuencias sincrónicas 
���*���������������Z��+���������
�*¡�������¦\���������
de formaciones vegetales mucho más forestales y con 
mayor representación de los quejigos que disminuyen 
progresivamente a lo largo del neolítico y es patente 
en el Horizonte Campaniforme (BADAL et al., 1994; 
CARRIÓN, 2005; CARRIÓN et al., 2006).

Los grupos neolíticos alcanzan el litoral del Me-
diterráneo occidental cuando la dinámica forestal del 
holoceno había alcanzado el climax. La nueva econo-
mía agrícola y ganadera generó una explotación del 
territorio más agresiva que la depredadora y por tan-
�
�����!�������!��������������������������������	��
��
a medida que lo hacían las actividades que a su vez 
���������������������������
����	��
������	�
�
����
empleada en la extracción de recursos. A las socieda-
des agrícolas y ganaderas se les plantea un primera 
necesidad; la búsqueda de espacios abiertos para prac-
ticar la agricultura y zonas de pastos para el ganado. 
Z
�� ��
����	
�� 	����
� ��� ��������� ��� ��� *¡��� ��� ����
Cendres encontraron el genuino bosque mediterráneo, 
que en el piso termomediterráneo es un mosaico con 
las formaciones vegetales que se aprecian en la fase 
antracológica CC2. Esta zona era óptima para practi-
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car la agricultura mediterránea de secano, tanto por la 
temperatura, como por la humedad y los suelos. Las 
zonas abiertas en el bosque para campos estaría en re-
��	���� 	
�� ���������������
����	��� ���!�� 	��	����
�
que en agriculturas tradicionales de secano con una 
tecnología rudimentaria, sin maquinaria, se necesitan 
una media de 2000 m2 para alimentar a una persona. 
����!������	��	������
����
����	
�
� �
����	�������
nuevas tierras deben tener una correlación directa, a 
esto se debería añadir las innovaciones tecnológicas 
como la piedra pulida y tal vez el uso del fuego por 
los grupos humanos para transformar el paisaje. La 
����������	
����	��**����������������������������	����
en el paisaje de las sociedades productoras y que ex-
plotaron masivamente las zonas ocupadas por Quer-
cus y Olea, durante un periodo de 200-300 años. Los 
análisis de polen también indican un bajo porcentaje 
de polen arbóreo que estaría en relación con la inter-
vención humana en el territorio (Fig. 8.2) (DUPRÉ, 
1995). Seguramente, durante el Neolítico IA las labo-
res agrícolas fueron importantes y potenciaron la defo-
restación de las laderas o vaguadas más favorables, la 
diversidad de cereales y legumbres documentadas así 
como las fosas de almacenamiento apoyan esta hipó-

tesis  (Bernabeu et al., 2001). La producción agrícola 
�������	���
��������
����	
�������������	����
���������
cultivaron tres especies de trigo (trigo desnudo, escan-
da menor y escaña), dos de cebada (cebada desnuda 
y cebada vestida) y tres legumbres (lenteja, guisante, 
haba) (cuadro 8.1) (BUXÓ, 1997). La combinación de 
cereales y legumbres es perfecta porque se comple-
mentan en nutrientes para los seres humanos (hidratos 
de carbono – proteínas) pero también para mantener el 
potencial biológico del suelo ya que absorben distintos 
tipos de nutrientes que lo mantienen la productividad 
del suelo. 

Las zonas afectadas para pastos están en directa re-
lación con el número de cabezas de ganado que tengan 
los habitantes de un territorio y con la composición 
de la cabaña ganadera. En cuanto a los animales, el 
bosque mediterráneo es bueno para el ganado cabrío 
porque tiene una gran capacidad de digestión de la ce-
lulosa y puede ramonear árboles y arbustos. La cabra 
puede ingerir ramón de encina hasta un 90% de su ra-
ción  Para el ganado ovino es mejor el pasto de her-
báceas que se desarrollan en los campos de cultivos o 
en zonas abiertas del bosque ya que sólo puede ingerir 
un 20% de ramón. El contenido en proteínas, apeteci-
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Figura 8.2. Diagrama polínico de los niveles holocenos de la Cova de les Cendres (Dupré 1995).
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bilidad y digestibilidad del ramón varía con el diáme-
��
���� ���� ������� �����
����
�� 	����
���������� �
��
las ramas. Los estudios preliminares de la ganadería 
de Cendres indican un predominio de restos óseos de 
ovejas, cabras y cerdos. En mucha menor proporción 
se hallan los de vaca (BERNABEU et al., 1999). Esta 
tendencia es similar a las observadas en los yacimien-
tos de la región y que denotan una vocación de gana-
dería lanar desde el principio del Neolítico (MOLINA 
et al., 2006). 

A la producción agrícola hay que añadir activi-
dades de pesca, marisqueo, caza y recolección docu-
mentadas en esa fase que indican una diversidad de 
actividades productivas que garantizan la estabilidad 
económica del grupo humano y la polivalencia del 
espacio habitado y productivo. En todo caso, los car-
bones procedentes del combustible cotidiano nos da 
una imagen bastante estable de un bosque de encinas, 
quejigos y acebuches en el entorno de Cendres hasta 

poco antes del 6.260±60 B.P. que se produce clara-
mente un cambio. 

La roturación de tierras, la antracológia la detecta 
unos 300-500 años después de su inicio mientras que la 
palinología la evidencia mucho antes por la reducción 
drástica de estrato arbóreo y la caída de la producción 
polínica (Fig. 8.2) (BADAL et al., 1991; Dupré, 1988, 
1995). En la fase antracológica CC3 disminuyen los 
restos de árboles y progresan los arbustos altos. Este 
	
��
��������
� ������ ������	��� ���� ���� <
���� ����-
riormente abiertas del carrascal-coscojar-quejigal están 
siendo colonizadas por madroño-acebuche y esta será 
la formación utilizada como leña. Esta colonización de 
los espacios abiertos por los acebuches, tal vez, señale 
una menor presión agrícola en el espacio debido a que 
los pobladores del Neolítico IB se consagren a otras 
actividades productivas como la ganadería ya que la 
paulatina subida del nivel del mar reduciría la zona 
cultivable. Efectivamente, los niveles de corral empie-

COVA DE LES CENDRES

�����
�	� ����(�	���+�) Neo. I.B ����(�	���+�� ����(�	���
++��

����(�	���
II.B
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$��%� VI H.15 #��$��'�
#��$��"

#��$��&�#�
$�^���+#�$�^

+++��$�<�
III H.5

Hordeum vulgare 8 (7) 3 (3) 9 (3) 3 (2) 21 (12) 10 (6) 2 (2) 3 (1)
Lema Hordeum v. 1 (1)
Hordeum vulgare nudum 13 (5) 7 (6) 3 (2) 2 (1) 78 (27) 33 (10) 1 (1)
Triticum aestivum/durum 67 (21) 22 (11) 38 (11) 9 (4) 40 (20) 15 (7) 1 (1) 4 (2)
Triticum a/d-tipo 
compactum

2 (1) 4 (2)

Triticum dicoccum 77 (11) 53 (12) 8 (8) 1 (1) 9 (9) 5 (4)
Triticum monococcum 4 (3) 6 (5) 1 (1) 2 (1)
Frags. Cereales 7 (1) 4 (2) 2 (2) 5 (1) 9 (2) 1 (1)
Lathyrus cicera/sativus 1(1)
Lens culinaris 5 (4) 1 (1) 1 (1 )
Pisum sativum 7 (4) 1 (1)
Vicia ervilia 1 (1)
Vicia faba minor 3 (1)
Frags. Leguminosas 1 (1)
Olea europaea oleaster 1 (1) 1 (1)
Pistacia lentiscus 14 (2) 6 (2) 2 (1)
Quercus sp. 2 (1) 1 (1)
Rubus sp. 2 (1)
Vicia/Pisum 2 (2)
Vicia sp. 2 (2) 1 (1)
Indeterminados 1 (1)
Núm. Total de 
subproductos 0 0 0 0 0 0 0 0 1

:�
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10 litros 6 %�" '�� ��� 4,8 5,4 ��" 1 4

��������������
�K
����������	�� �� 7 8 4 9 7 � 1 5

�������������������� 190 100 68 17 174 81 4 1 ��
Volumen en litros "�& 190 160 80 "<& 150 "& 10 "&

Cuadro 8.1. Número de carpo-restos y de mediciones por períodos cronológicos de la Cova de les Cendres (a partir de Buxó, 1997).
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zan a ser más recurrentes aunque las otras actividades 
productivas siguen una pauta similar a documentada 
en la fase CC2. Desde principios del Holoceno, Olea 
se convierte en un elemento genuino de los paisajes 
litorales del Mediterráneo occidental, desde el sur de 
Portugal hasta Cataluña (CARRIÓN, 2005, RODRÍGUEZ-
ARIZA y MONTES, 2005, VERNET et al., 1983;  YLL et 
al., 1994). La dataciones radiocarbono realizadas sobre 
sus restos carbonizados siempre ofrecen fechas poste-
riores al 10.000 B.P. lo que demuestra que su expan-
sión está ligada a los cambios climáticos de Holoceno 
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dades humanas sobre el territorio, como en el caso de 
Cendres que expresa una expansión muy ligada a las 
actividades ganaderas en la zona. Desde el Neolítico IC 
la vocación ganadera de los habitantes de Cendres se 
plasma en la estratigrafía por los niveles de corral que 
incluso son muy densos en el Neolítico IIB. La fase an-
tracológica CC4 coincide con esa actividad ganadera; 
tiene una duración de unos 1.200-1.400 años reales, y 
expresa la constancia del acebuchal junto a la expan-
sión y consolidación de un pinar. Esta instalación del 
pinar puede tener varias lecturas: 

Un tendencia hacia un clima más seco que poten-
	������������
��
��������	����!������������	���
����������
como el pino carrasco. 

Que las actividades agrícolas se estabilizaran en la 
zona o incluso retrocedieran al ser compensadas por 
las ganaderas, esto facilitaría la regeneración del estra-
to arbóreo en los antiguos campos de cultivo, en este 
caso el pinar de carrasco.

Que la perdida de suelo fuese tan importante que 
no permitiría la regeneración de los Quercus y por tan-
to fuese sustituido por un pinar de pino carrasco. Es 
evidente, que cada cierto tiempo se quemaba el estiér-
col en la cueva, no se sabe si por causas naturales o 
producido intencionadamente por los pastores, si fue-
ra este caso ¿quemaban también el bosque para crear 
pastos?. 

En los análisis preliminares de la fauna se puede 
inferir la importancia del ganado lanar (Bernabeu et 
al.,1999). Este ganado necesita más pastos de herbá-
ceas que las cabras y una práctica tradicional de los 
pastores mediterráneos ha sido el incendio controlado 
para crear pastos. El pino carrasco está bien adaptado 
a los incendios que se producen de forma natural en el 
clima mediterráneo, el grosor de su corteza, su poten-
cial reproductor y su adaptabilidad a los suelos hacen 
de él una especie competitiva que puede desplazar a 
las fagáceas. La expansión del pino carrasco pudo estar 
favorecida por las actividades ganaderas de los pobla-
dores de Cendres, pero es incuestionable que el piso 
termo y mesomediterráneo fue su nicho natural, como 
lo demuestran los análisis antracológicos de la región, 
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ta Maira (Castell de Castells), Tossal de la Roca (La 
������¦$�	���[��*¡�������¦\��_�������§�[��#����¦���_}�-
�������[��*¡����¦���}���
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pequeñas proporciones y sin tendencia a progresar. En 
los poblados al aire libre de la cuenca del río Serpis 
aunque presente, tampoco se detectan fases expansivas 
de pino carrasco (AURA et al., 2005; BADAL, 1995; BA-
DAL et al., 1994; BERNABEU y BADAL, 1992; CACHO 
et al., 1995; CARRIÓN, 2005; SOLER et al., 1999). En 
La Falaguera ha sido datado por acelerador un carbón 
de pino carrasco (Pinus halepensis) dando una fecha 
de 7.280±40 B.P. lo que demuestra que está en la re-
gión desde mucho antes que intervengan los neolíticos 
en el paisaje (CARRIÓN, 2005; CARRIÓN et al., 2006; 
GARCÍA y AURA, 2006). En este abrigo, la actividad ga-
���������������������@�
����	
������K���������
�	��	
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incide con un desarrollo de los Quercus perennifolios 
en detrimentos de los caducifolios y los fresnos. Esta 
sucesión o reducción de las formaciones caducifolias 
es la respuesta de los bosques mediterráneos mesome-
diterráneos a las actividades pastorales como también 
se ve en Cataluña o sur de Francia donde el Neolítico se 
inicia con densos bosques caducifolios de robles y ter-
mina con perennifolios de carrascas y encinas (ALLUÉ, 
2002; HEINZ, 1993; ROS, 1992). En los yacimientos 
más litorales de Provenza, como  Fontbrégoua, Vieux 
Mounoï y Giribaldi el pino carrasco está desde el neo-
lítico antiguo o incluso antes pero también muestra una 
����������������@�
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tan como respuesta de la actividad pastoral en el terri-
torio (THIÉBAULT, 2001; 2005), evidentemente la zona 
costera de Provenza, en términos ecológicos es la más 
afín a las costas de Alicante.

Los análisis polínicos regionales también indican 
la importancia de los pinos. En Navarrés se aprecia a 
partir de 5.930±80 B.P. una curva constante de micro-
carbones que se interpreta como fuegos locales y en 
paralelo se produce la reducción de la curva de Pinus 
(CARRIÓN y DUPRÉ��`ww�[����������
�����������	�����
especie bien puede ser el pino carrasco como hemos 
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sin excluir otras especies. También son importantes los 
porcentajes polínicos de Pinus en Torreblanca (Caste-
lón) aunque en este caso no se conoce la especie y tal 
vez se trate de varias especies de pino (DUPRÉ, 1988, 
1995; DUPRÉ, 1994; PLANCHAIS y PARRA, 1984). El 
análisis polínico de la albufera d’Alcudia (Mallorca) 
muestra una progresión de Pinus hacia el 6.000 B.P. 
y en Roquetas de Mar (Almería) es muy posterior al 
5.950 B.P. (BURJACHS et al., 1994; YLL et al., 1994).

K�����*¡����������*����������
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gó durante el Horizonte Campaniforme de Transición 
y la Edad del Bronce. En esos periodos la economía de 
los habitantes de Cendres parece tener un componente 
esencialmente ganadero y la cueva se utilizó como re-
dil sistemáticamente durante unos 500-600 años. En la 
fase CC5, el pinar de pino carrasco deja paso a un ma-
torral degradado del Rosmarino-Ericion. El cual está 
dominado por leguminosas leñosas, brezo, jaras y ro-
meros. En la actualidad estos matorrales colonizan las 
zonas que han sufrido incendios forestales reiterados y 
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una fuerte erosión por las precipitaciones torrenciales 
de principios del otoño, tan características de esta re-
gión. Por tanto, los matorrales de la fase CC5 pueden 
ser la culminación de siglos de deforestación en los 
acantilados de la Punta de Moraira como consecuencia 
de la actividad pastoral. Esta debió ejercer una presión 
�
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ganadería en la zona que junto a la perdida de zonas 
de pasto por la subida del nivel del mar se concentraría 
en los acantilados de la Punta de Moraira. En Grecia, 
en la actualidad, las zonas con una alta densidad de 
ganado y siglos de pastoreo tienen unos paisajes lla-
mados por los pastores “frigana” que son matorrales 
espinosos, achaparrados y almohadillados muy ca-
racterísticos. Los fuegos intencionados para generar 
pastos, más la presión del propio depredador (cabras 
y ovejas) hacen que los árboles (Olea, Ace, Quercus, 
labiadas, leguminosas, etc.) tomen formas achapa-
rradas, generen espinas y desarrollen hojas pequeñas 
creciendo hacia el interior de la almohadilla (NTINOU, 
2002). Desgraciadamente, a partir de los carbones no 
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tales pero si se puede inferir un paisaje de matorral 
bajo y abierto porque las matas alcanzan más del 40% 
de los restos carbonizados.

En la secuencia de Cendres, el comportamiento de 
ciertas especies ligada a la degradación forestal nos 
inducen a pensar que el impacto de la agricultura y 
la ganadería fue acumulativo y discontinuo. Proba-
blemente, los cambios detectados en las fases antra-
cológicas tengan razones poligenéticas al coincidir 
cambios en la explotación del territorio de producción 
con los cambios climáticos del Atlántico-Subboreal; 
en todo caso la conjunción de los factores nos ofre-
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dres gozaron de un espléndido bosque mediterráneo 
que paulatinamente fueron transformando con ayuda 
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actividades ganaderas. El litoral de Cendres al princi-
pio del Neolítico debió de contar con unas condiciones 
bioclimáticas que facilitaron una gran biodiversidad, 
formando un mosaico vegetal donde podrían convivir, 
carrascales, pinares, acebuchales y matorrales altos y 
bajos; con la explotación agrícola y ganadera se empo-
brecen los suelos y empezará la competencia entre las 
distintas formaciones vegetales. En el noroeste atlán-
��	
�������������%�����_`ww�[�����������������	����-
getal holocena con una acertada frase “de bosque a la 
estepa cultural”, en el mediterráneo podemos decir del 
“genuino bosque mediterráneo al matorral antrópico”.



La actividad ganadera requiere de pocos artefactos 
para la explotación de los animales y la mayoría de 
los utensilios genuinamente pastoriles, pesebres, ca-
llados, zurrones, están confeccionados con materiales 
perecederos de madera, cuero, cuerdas, cortezas ve-
getales, etc. por tanto se degradan fácilmente y dejan 
pocos restos en los rediles. Los útiles pastorales más 
resistentes son la cerámica para recoger la leche en 
el ordeño y el hacha para cortar forraje para los ani-
males, ambos pueden quedar en los niveles de corral 
asociados a estas labores. Es difícil distinguir a los 
grupos ganaderos prehistóricos por la cultura material, 
sin embargo es muy fácil detectar esta actividad por 
la gran cantidad de residuos orgánicos que genera. El 
estiércol se acumula en apriscos, sesteros y corrales 
donde se guardan los animales para descansar, pasar la 
noche y protegerlos de las alimañas. La cantidad y va-
riedad del estiércol depende del tipo de animales, de la 
dieta de estos y evidentemente del número de cabezas 
de ganado que albergue un corral.

De la actividad ganadera los restos más estudiados 
son los propios huesos de los animales, por lo evidente 
de los mismos y por las inferencias económicas que 
conllevan, pero hay otras formas de acercarse a es-
tas actividades. En Francia, A. Beeching y B. Moulin 
(1983) fueron pioneros al describir los sedimentos de 
los niveles de corral en cuevas y su contenido en excre-
mentos de animales. Desde entonces se ha investigado 
las actividades pastorales desde muy diversas ópticas, 
métodos y objetivos, prueba de ello es el incremen-
to de publicaciones sobre este tema, que por cuestión 
de espacio sólo citaremos algunas de ellas aunque 
muchas más merecerían igualmente ser nombradas 
(ALLUÉ, 2002; AGUILELLA, 2002; BROCHIER, 1983a, 
1996; CANTI, 1997; CARRIÓN et al., 2006; CHARLES, 
1998; FERNÁNDEZ et al., 2000-2001; JUAN et al., 
2005; KARG, 1998; MESADO et al., 1997; MOLINA et 
al., 2006; NISBET, 1997). También, se ha buscado do-
cumentar el forraje pastado por los animales a través 

de los análisis antracológicos y caracterizar el impacto 
de la ganadería en la vegetación predominante por me-
dio de los análisis polínicos y antracológicos (BADAL. 
1999; CARRIÓN, 2005; THIÉBAULT, 2001, 2005).

En los niveles de corral es fácil hallar los excre-
mentos de los animales, sin embargo, se ha prestado 
muy poca atención a su análisis. La mayor parte de 
los realizados se dirigen a obtener datos sedimentoló-
gicos o botánicos por medio de microanálisis, del aná-
lisis polínico de los mismos y en menor medida hay 
algún trabajo sobre semillas recuperadas dentro de los 
excrementos (AKERET et al., 1999; AKERET y JACO-
MET, 1997; BREGADÀ, 2001; BROCHIER, 1983b, 1996; 
RASMUSSEN, 1993). Recientemente, se han analizado 
coprolitos con nuevas técnicas y con el objetivo de 
conocer la alimentación del ganado y su relación con 
el paisaje documentado en los estudios antracológicos 
tanto de la Cova de les Cendres como en otros yaci-
mientos arqueológicos y en material actual que sirve 
de referencia (BADAL y ATIENZA, 2007, 2008). Esta 
analítica se ha revelado muy interesante porque aporta 
nueva documentación tanto sobre la alimentación del 
ganado como su estado de salud, sistema digestivo, 
etc. En este apartado presentaremos los análisis reali-
zados en 13 coprolitos de ovejas y/o cabras de la Cova 
de les Cendres.

En la Cova de les Cendres los niveles de corral se 
encuentran desde el mismo inicio del Neolítico anti-
guo hasta la Edad del Bronce. Para diferenciarlos de 
�
�� ������
�� ��� ���� �������	�� 	
�� ��� ������ �� 
� ��� !���
�����������<��
� ��� ���� ���� ������ ��� ���� ������	����
H0 hasta el más profundo el H19a. Estos niveles se 
caracterizan por su estructura sedimentológica muy 
homogénea, en la base tienen una franja ondulada de 1 
o 2 cm de grosor completamente negra o marrón muy 
oscura, normalmente no hay restos arqueológicos en 
ella. Por encima, se encuentran limos y cenizas que 
proceden de la mineralización y descomposición del 
estiércol. En esta capa se pueden encontrar carbones, 
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cerámica, otros restos culturales, coprolitos, etc. (BA-
DAL, 1999; BREGADÀ, 2001). En general esa capa tie-
ne una estructura masiva y suele contener lentejones 
blanquecinos que parecen haber sufrido una fuerte 
carbonatación. El grosor de los niveles de corral suele 
estar entre 10 y 15 cm. Se piensa que estos niveles 
�������� ���� ������ �����	�
����� ���� ����/�	
�� 	
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medida higiénica para destruir los parásitos que se de-
sarrollan en él; ahora bien, la putrefacción del estiércol 
por acción de bacterias y hongos produce un aumen-
to de temperatura y gases combustibles, si esto no se 
evita puede alcanzar la temperatura de ignición y co-
menzar un incendio sin llamas que, si nada lo impide, 
puede durar mucho tiempo y afectar a todo el nivel. 
K�� ����������� ��� ������ 	
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la combustión del estiércol pero será difícil demostrar 
que hubo intencionalidad humana en el incendio como 
en otras ocasiones se ha supuesto. En Cendres, el fue-
go actuó en muchos de los niveles e incluso siempre se 
apagó en el mismo lugar. Si se observa el corte frontal 
de la estratigrafía de la Cova de les Cendres, los nive-
les de corral siempre quedan interrumpidos en el mis-
mo punto, es decir, en el cuadro E.13 porque arriba, 
en la parte cenital de la cueva, hay una diaclasa que 
�
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la cavidad (Fig. 2.3 del presente volumen). Esto prue-
ba que en general la cueva se encontraba bastante seca 
y podía albergar al ganado en la entrada de la cavidad 
pero había puntos donde la humedad apagaba el fuego 
e incluso ésta escorrentía pudo haber sido la causa de 
las alteraciones y redeposiciones de sedimentos con su 
contenido cultural y orgánico.

1. MATERIALES Y MÉTODO DE ANÁLISIS

En el cuadro 9.1 se detallan los coprolitos re-
cuperados en los niveles de corral de la Cova de les 
Cendres (BERNABEU et al., 2001). Los coprolitos son 
todos de ovejas y/o cabras no siempre es fácil saber 
a qué especie pertenecen ni por la forma, ni por el con-
tenido de los mismos. En material actual se ha podido 
constatar la gran variabilidad de formas en los excre-
mentos lo que puede ser debido a la alimentación y la 
edad. El nivel H14 se recogieron 39 coprolitos de los 
que hemos analizado 12, de ellos cinco pertenecen a 
neonato o lechal pues tienen la forma como los adultos 
pero unas dimensiones muy pequeñas además de por 
el contenido que albergaban. Del nivel H1 solamente 
se ha analizado un coprolito aunque se recogieron 231. 
El protocolo de análisis ha seguido tres etapas.

A) Observación y descripción morfológica de los 
coprolitos a través lupa binocular.
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que contienen; para ello se realizó la observación de 
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da con campo claro – campo oscuro de Nikon modelo 
Optiphot-100. Ambos análisis se hicieron en el labo-

ratorio del departamento de Prehistoria y Arqueología 
de la Universitat de València.

C) La observación de microorganismos, minerales 
y la toma de fotografías se ha realizado en el micros-
copio electrónico de barrido Hitachi S-4100 de Emi-
sión de Campo por medio del programa de captación 
de imagen EMIP 3.0 (Electrón Microscope Image Pro-
cessing) en el laboratorio de Microscopia Electrónica 
del Servicio Central de Soporte a la Investigación Ex-
perimental (S.C.S.I.E.) de la Universitat de València. 
+���������������������	�	��������
����	�

�������
��
se realizó en el Departamento de Botánica de la misma 
universidad.

Para la observación en el microscopio de luz re-
�������� ����������	������� ������������� �������������
mecánica, es decir, el coprolito se parte con las ma-
nos para disgregarlo y los fragmentos se sitúan en el 
portaobjetos, sin utilizar ningún tipo de tratamiento 
químico, lo cual permite con posterioridad utilizar téc-
nicas de radiocarbono sobre el mismo resto orgánico. 
Sin embargo, para la observación en el microscopio 
���	�����	
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previamente con plata en el porta-objetos, se metalizó 
con oro para facilitar la conductividad y se sometió al 
vacío.
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les contenidos en los coprolitos consistió, siempre que 
fue posible, en el análisis de los tres planos anatómi-
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además se contrastaron los caracteres anatómicos con 
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vegetal (SCHWEINGRUBER, 1990). Las pequeñas di-
mensiones de los elementos que componen el copro-
���
����	�����
��	
������������������������	����
����
muchas ocasiones sólo se pudieron observar con alta 
resolución en el M.E.B.

COVA DE LES CENDRES
Niveles Coprolitos

E.I 3
E.Ia 2
H.1 231
E.II 3
H.2 257
H.3 242
E.IIa 1
H.4 858
E.III 1
H.5 6
H.7 2
H.8 6
H.12 28
H.13 10
H.14 39

Cuadro 9.1. Coprolitos de ovejas y/o cabras hallados en los niveles 
de la Cova de les Cendres.
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Mediante lupa binocular se hizo un análisis morfo-
métrico de los coprolitos con la intención de obtener 
datos discriminantes y poder distinguir de qué especie 
procede si de Ovis aries o de Capra hircus. Ramussen 
(1993) propone que la forma y la silueta de las heces 
permite distinguir si son de oveja o de cabra. Las de 
oveja son relativamente anchas y redondas mientras 
que las de cabra son más pequeñas, alargadas y a me-
nudo con un pequeño apéndice en un extremo. Estos 
criterios pueden ser válidos a priori pero en la prác-
tica hemos comprobado que hay mucha variabilidad 
dentro de cada especie, esto puede ser debido al tipo 
de pasto ingerido dependiendo de la estación del año 
y a la edad de los animales, como también han seña-
lado los ganaderos (A. García, com. personal). Puede 
haber heces alargadas y con apéndice terminal muy 
marcado tanto en ovejas como en cabras actuales, 
aunque es más frecuente en las cabras. En la mayo-
ría de los casos, la morfología de los coprolitos no 
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especie que los generó, incluso cuando medimos ma-
terial actual del que conocemos el animal de origen. 
Por la morfología se pueden distinguir las heces de 
los individuos adultos de los muy jóvenes o neona-
tos. Estos tienen la misma forma que la de los adultos 
pero mucho más pequeños, no superan los 4-5 mm 
de largo por 2-4 mm de ancho. El apéndice terminal 
puede estar muy marcado. En el material prehistórico 
de neonatos no se pudo llegar a distinguir si procedían 
de corderos o de cabritos.
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za, esponjosa, poco compacta, con zonas vacuas en el 
interior y composición heterogénea. Los de los neo-
natos presentan numerosos cristales debido a su ali-
mentación láctea por ello tienen mayor contenido en 
minerales que los adultos. El color de los coprolitos 
prehistóricos depende de donde se encuentren. Son 
pardo-negro los que están en la base y zonas más or-
gánicas del nivel de corral, mientras que son blanco-
amarillento los que se hallaban en la parte blanquecina 
y carbonatada del nivel.

2.  COPROLITOS DEL NIVEL NEOLÍTICO  
H14 Y H1

Ocho coprolitos corresponden a individuos adul-
tos que podrían pertenecer a ovejas o a cabras, proba-
blemente estén las dos especies representadas. Cinco 
coprolitos son de individuos neonatos o lechales, sin 
poder saber si son de cabritos o de corderos.

Coprolitos de individuos adultos: en los coprolitos 
de adultos la observación microscópica muestra tres 
categorías de restos: tejidos vegetales, microorganis-
mos y minerales (Fig. 9.1:1 a9).

a) Tejidos vegetales: son los materiales más abun-
dantes aunque están muy fragmentados y a menudo 
solo se distinguen células vegetales aisladas lo que di-
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siguientes:
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de monocotiledónea que parece corresponder a palmá-
cea (Fig. 9.1:1). Las palmáceas tienen un tallo com-
puesto de haces vasculares separados por parénquima. 
Aunque no tenemos muchos elementos de juicio, com-
probamos que el esclerenquima de la muestra es muy 
similar al observado en la especie actual Chamaerops 
humilis (palmito). De ser cierto, el coprolito sería de 
cabra ya que la oveja no consume dicha planta.          

2. En cinco coprolitos se han encontrado tejidos 
vegetales de monocotiledóneas. En algunos casos se 
trataba de haces vasculares, en cuyos vasos conduc-
tores se han observado engrosamientos helicoidales y 
punteaduras típicas de Gramínea (Fig. 9.1:2). Aunque 
en la mayoría se trataba de células aisladas se pueden 
incluir en el grupo de las monocotiledóneas. Por tanto, 
parece probable que todos estos restos pertenecieran a 
plantas herbáceas consumidas por los animales.

3. En un solo caso se ha visto un conjunto de tra-
queidas verticales con punteaduras areoladas perte-
necientes a tejidos vasculares de coníferas sin poder 
determinar la especie o género correspondiente, pero 
si tenemos en cuenta el análisis antracológico del ni-
vel H14 la conífera más frecuente es el pino carrasco. 
Los brotes tiernos de este pino pueden ser ramoneados 
por las cabras aunque no es muy apetecible para estos 
animales y mucho menos para las ovejas que apenas 
lo comen. Esto sería un indicio de que ese coprolito 
fuera de cabra.

4. Otros restos vegetales pertenecen a posibles es-
tructuras foliares o de tallo que podrían corresponder 
a elementos de la epidermis como estomas, elementos 
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cada uno es necesario establecer comparaciones con 
material actual.

b) Microorganismos: todos los coprolitos conte-
nían gran variedad de microorganismos, de los que se 
puede destacar los siguientes:

1. En uno de los coprolitos observamos una agru-
pación de microorganismos formando un esfera com-
puesta de elementos que por sus dimensiones y mor-
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de estos animales (Fig. 9.1:4). Los herbívoros y en-
tre ellos los ovicápridos tienen en la panza entre 30 y 
60 mil millones de microorganismos (bacterias y pro-
tozoos) que sirven para descomponer los alimentos, 
en especial la celulosa, en compuestos más sencillos 
que serán los nutrientes de los animales. A su vez, los 
microorganismos cuando mueren son un importante 
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rumen varía de una especie de huésped a otra y puede 
cambiar mucho si se altera la dieta (CORCY, 1993; BE-
GON et al., 1999).

2. Se han observado cadenas de organismos que 
por su pequeño tamaño (500 nm de diámetro) se pue-
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den asimilar a procariotas (Fig. 9.1:5). Este tipo de or-
ganismos también es frecuente encontrarlos dentro de 
los carbones prehistóricos lo que nos induce a pensar 
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sos de reducción y degradación de la materia orgánica.
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formes de diversos tamaños y formas; se presentan 
enmarañadas o propagándose por el interior y el exte-
rior del coprolito. Probablemente sean hifas de hongos 
que viven en el estiércol y que sean las responsables 
de su desintegración, fermentación y putrefacción 
(Fig. 9.1:6).

4. En el coprolito del nivel H1, se ha visualizado 
una espora de dimensiones 22x30 μm. Se trataría, 
posiblemente, de una conidiospora del anamorfo (Hi-
phomicete) de una especie afín a la actual Dacty-lella 
lysipaga Drechsier (Orbiliaceae, Ascomycetes) que 
vive sobre excrementos de cabra (BADAL y ATIENZA, 
2007).

5. En uno de los coprolitos encontramos restos de 
un animal, posiblemente se trate de un insecto o un 
ácaro pero el mal estado de conservación impide dar 
detalles. Podría tratarse de los parásitos de los anima-
les que viven en los coprolitos en estado larvario o ha-
ber colonizado el coprolito en el estiércol del aprisco.

c) Minerales:
1. Se han observado estructuras cristalinas 

(Fig. 9.1:7), aunque no se han hecho microanálisis, 
apuntamos que podría tratarse de oxalato de calcio 
depositado por la acción combinada de hongos y bac-
terias en el proceso de descomposición de la mate-
ria orgánica. Estructuras similares han sido halladas 
y descritas en madera forestal siguiendo este tipo de 
proceso de degradación combinado (ERIKSSON et al., 
1990).

2.– Varios coprolitos contenían cristales minerales 
bien estructurados formando lazos o en forma de cruz 
(Fig. 9.1:8) que podrían proceder de la tierra que con-
tiene el pasto o ser producto de la actividad fúngica. 
No se ha realizado microanálisis para saber su compo-
sición mineral.

3.– En prácticamente todos los coprolitos se han 
observado minerales (Fig. 9.1:9) y drusas o agrupa-
ciones de minerales formando esferas más o menos 
regulares. Estas estructuras son, probablemente, el re-
sultado de la actividad microbiana al descomponer la 
materia orgánica.           

Coprolitos de individuos neonatos: cinco coproli-
tos han sido catalogados como de neonatos o de in-
dividuos lechales, su morfología es similar al de los 
adultos con apéndices marcados (Fig. 9.1:10) pero sus 
dimensiones siempre son de pocos milímetros. En ellos 
no hay ningún resto vegetal debido a la corta edad de 
los individuos y a su alimentación láctea. Contienen 
cristales y esferas de unas 3 μm de diámetro, podrían 
tratarse de esferolitos pero son más pequeños que en 
los animales adultos (Fig. 9.1:11) y también presentan 
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En el interior de un coprolito había una estructu-
ra negra, rectangular y de más de 1000 μm de largo, 
se apreciaban unos surcos equidistantes en una de sus 
caras. Podría tratarse de algún elemento vegetal, se ha 
comparado con raquis de cereal y otros elementos ve-
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origen de dicha estructura. Sobre ella hay esferas de 
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vacuidad podría tratarse de esporas (Fig. 9.1:12).

3. ESTIÉRCOL Y PASTO

Los coprolitos contienen esencialmente materia 
orgánica, según algunos autores del orden del 70%. 
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tales, pero también se encuentran en ellos otros com-
ponentes como microorganismos y minerales. Estos 
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tividad microbiana y fúngica que se desarrolla en los 
corrales durante el proceso de degradación orgánica. 
Discutiremos por separado la información que aportan 
a) los restos vegetales, b) los microorganismos y c) los 
minerales encontrados en los coprolitos, así como las 
vías de investigación que se deben seguir en el futuro.

Los restos vegetales indican las plantas consumi-
das por los animales, sus preferencias, la disponibili-
dad de biomasa de los territorios pastoreados así como 
el modo de consumo: pasto o ramoneo. El pasto de 
herbáceas se detecta en todos los coprolitos analiza-
dos de animales adultos con la presencia de tejidos 
vegetales. Esto demuestra que estas plantas son con-
sumidas en abundancia por los ovicápridos ya que se 
han encontrado fragmentos de hojas y de tallos, lo que 
indica el masivo consumo de pasto tierno. Tanto en los 
coprolitos de Cendres como en otros prehistóricos y 
actuales se destaca un consumo mayoritario de plantas 
monocotiledóneas y dentro de ellas se ha podido iden-
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plantas cultivadas o silvestres. Ni que decir tiene que 
las hierbas de esta familia son de las más apreciadas 
por los herbívoros y en especial por ovejas y cabras. 
De estas plantas hay restos en todos los coprolitos 
analizados (BADAL y ATIENZA, 2007). En un coprolito 
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tiledónea que podrían pertenecer a un palmito, en ese 
caso dicho coprolito procedería de una cabra ya que 
las ovejas no consumen esta planta.

El ramoneo se ha podido comprobar en un coproli-
to con restos de traqueidas de coníferas, probablemen-
te de pino. De momento no se ha podido demostrar la 
hipótesis planteada sobre el aporte de forraje de ace-
buche (Olea europaea L. var sylvestris) a los animales 
que por enfermedad y/u otras causas quedaran algún 
tiempo en el redil de la Cova de les Cendres (BADAL, 
1999). En los coprolitos aquí analizados no se han ob-
servado tejidos de acebuche. Otras investigadoras han 
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1. X3.000 Esclerénquima de 
monocotiledónea 

2. X4.500 Tejido vegetal 3. X4.000 Tejido vegetal de 
epidermis 

 
4. X900 Microorganimos posibles 
bifidobacterias 

5. X13.000 Microorganimos 
procariotas 

6. X15.000 Estructuras filiformes. 
Posibles hifas 

 
7. X6.000 Cristales de oxalato de 
calcio 

8. X4.000 Estructura cristalina 9. X2.000 Estructura cristalina 

 
10. X30 Apéndice de coprolito de 
neonato 

11. X10.000 Estructura esférica en 
coprolito de neonato 

12. X4.000 Posibles esporas  
en coprolito de neonato 

Figura 9.1. Restos orgánicos y minerales hallados en los coprolitos de ovicápridos analizados (Fotos MEB E. Badal).
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planteado a partir del análisis antracológico de niveles 
de corral el aporte de forrajes de fresno, roble, etc., 
durante el Neolítico (ALLUÉ, 2005; CARRIÓN, 2005; 
THIÉBAULT, 2001, 2005) pero en vista de los resulta-
dos aquí presentados, las hipótesis de sobrerepresen-
tación de carbones de especies forrajeras en niveles 
de corral deben ser revisadas o quizás analizando má 
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el número de coprolitos analizados, tal vez, ofrezca 
otra visión más detallada de la alimentación del ga-
nado. Rasmussen (1993) ha interpretado como ramón 
las ramitas encontradas cerca de concentraciones de 
excrementos de ovicápridos neolíticos, se trataba de 
especies apetecibles y digeribles para los herbívoros 
como son el olmo, avellano, abedul. Aunque no se ha 
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ras en un coprolito.

Es curiosa la ausencia de restos de semillas o fru-
tos en los coprolitos aquí analizados. Podría deberse 
al azar, al reducido número de coprolitos analizados 
o al método de análisis empleado, aunque como se ha 
demostrado este método facilita la observación de una 
gran variedad de elementos. Otros autores han encon-
trado semillas, espinas, esporangios, etc. en el interior 
de coprolitos neolíticos de Suiza, pero mencionan que 
son escasos los macrofósiles (AKERET y JACOMET, 
1997; Akeret et al., 1999).

Los microorganismos puede proceder de la ingesta 
porque se encuentren en las plantas, como parásitos de 
las hojas, microorganismos de humedales donde pas-
ten y beban, como la ameba Euglypha que se encon-
tró en un coprolito de un ganado subactual (BADAL y 
ATIENZA, 2007). Otros microorganismos encontrados 
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de los animales compuesta de bacterias y protozoos 
que viven en simbiosis con los herbívoros y actúan 
en la panza desintegrando la celulosa en compuestos 
más simples que serán asimilados por los ovicápridos. 
En algunos casos la información que se puede extraer 
de los microorganismos puede estar relacionada con 
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gena de los intestinos, como puede ser el caso de los 
Streptococcus (enterococos fecales) (BADAL y ATIEN-
ZA, 2007). Otros microorganismos hallados deben res-
ponder a la descomposición y reducción de la materia 
orgánica en los corrales, es decir, a la putrefacción 
del estiércol. En este sentido se pueden interpretar los 
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gunos de los microorganismos aquí presentados como 
las cadenas de procariotas que también se encuentran 
en carbones arqueológicos y que pueden pertenecer 
��
�����������������
�����������
��Z���	����������
��-
gica en el suelo ha sido documentada en otros corrales 
neolíticos (BERGADÀ et al., 2005). En un coprolito de 
la Cova de les Cendres se hallaron restos de un animal, 
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ción, pero podría tratarse de una pupa o una larva que 
vive en el estiércol o de algún parásito que pasa su 
estado larvario en el intestino de los animales.

En cuanto a los minerales, los herbívoros consu-
men diariamente grandes cantidades de vegetales pero 
junto a ellos ingieren otros elementos como partícu-
las de tierra que les provoca desgaste de los dientes. 
Según Brochier (1991), los elementos minerales más 
frecuentes en el estiércol de ovicápridos son los es-
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puede añadir algas silíceas (diatomeas), ostracodos, 
pequeños gasterópodos, etc. Es posible que algunos 
de estos elementos se encuentren en los sedimentos 
por transporte en las patas, pelo y lana de los animales 
pero cuando se encuentran dentro de los coprolitos es 
evidente la ingesta de dichos elementos los cuales nos 
pueden ofrecer una información de las zonas de pas-
to. Además, la propia descomposición de la materia 
orgánica puede producir cristales de oxalato de calcio 
por la acción combinada de hongos y bacterias. Tam-
bién se pueden encontrar acumulaciones de cristales 
formando drusas de variados minerales. Las drusas 
pueden formarse dentro de las plantas pero también 
por la acción de microorganismos que descomponen 
los vegetales dando minerales.
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materiales contenidos en los coprolitos es interesan-
te para conocer los pastos, la salud del ganado y los 
procesos de degradación del estiércol. Sin embargo, 
es necesario ampliar el análisis a un número mayor 
de coprolitos para tener una muestra más amplia y re-
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solidez las hipótesis propuestas sobre diferentes tipos 
de ingesta, como ramoneo, aporte de forraje al gana-
do por parte de los pastores, época de pastos, etc. En 
todo caso parece sólidamente demostrado que los co-
prolitos están compuestos por materia vegetal, micro-
organismos de diferentes reinos (hongos, protozoos y 
animales) además de cristales minerales de diferentes 
génesis. Por otro lado, los coprolitos de individuos le-
chales no contienen restos de tejidos vegetales.



IV 
ARQUEOZOOLOGÍA





Se presenta el estudio de los restos de fauna recu-
perados en las excavaciones desarrolladas en los nive-
les holocenos de la Cova de les Cendres entre los años 
(1983 y 1990). En anteriores trabajos (MARTÍNEZ VA-
LLE, 1999) ya se ha dado cuenta del estudio de los res-
tos óseos de los niveles pleistocenos y de la problemá-
tica tafonómica que presentan los niveles de contacto 
entre los últimos niveles pleistocenos y las primeras 
ocupaciones neolíticas (BERNABEU, et al, 1999). En-
tonces presentamos unos primeros resultados del es-
tudio de la fauna de los niveles del neolítico cardial 
de Cendres, atendiendo a la presencia de especies y 
a las marcas de carnicería y de mordeduras de perros. 
Las diferencias entre el número de restos presentados 
en anteriores trabajos y el actual son debidas a que los 
primeros trabajos se centraron en una selección de res-
tos y no correspondía a la totalidad del material recu-
perado que es el objeto del presente trabajo.1

Los restos óseos que ahora presentamos proceden 
de diferentes unidades arqueológicas, tanto de estra-
tos del relleno de la cavidad como de contextos for-
mados por la actividad humana, como cubetas, fosas 
y hogares. Es, por lo tanto, una muestra resultado de 
diferentes procesos, y cabe esperar que los restos con-
servados tengan diferentes historias tafonómicas. Los 
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de actividades concretas y/o de tiempos de deposición 
más acotados. Al contrario los estratos en los que se 
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limpsestos” y los restos óseos que contienen el resul-
tado de diferentes actividades que pudieron tener lugar 
en espacios cronológicos más dilatados.

La muestra incluye restos de diferentes grupos ani-
males. En la ������`��` se presenta la importancia re-

*  Institut Valencia de Conservació i Restauració de Béns Culturals, 
Àrea d’Art Rupestre i Arqueologia,Generalitat Valenciana. Pintor 
Genaro Lahuerta 25, 46010, Valencia.

lativa de sus restos, aunque no están incluidos los res-
tos de ictiofauna y los de moluscos, muy abundantes 
en el yacimiento, que se analizan en otros apartados de 
esta monografía. En cualquier caso lo que se traduce 
de esta variedad de taxones es, en primer lugar, unas 
excelentes condiciones de preservación de los restos 
paleobiológicos y en segundo término una amplia va-
riedad de recursos biológicos aportados al yacimiento.

Nosotros hemos estudiado un total de 6.543 res-
tos óseos entre los que predominan los de mamíferos 
(93,42%), seguidos por los de las aves (6,29%) y ya 
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mos (0,29%).

Antes de valorar su representatividad en términos 
económicos o su interpretación ambiental hay que con-
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siderar que, aún siendo una cantidad relevante, proce-
de de un volumen importante de sedimento formado 
en un amplio periodo de tiempo. En total, en el sector 
A del yacimiento, se excavaron 32,77 metros cúbicos 
de sedimento (BERNABEU et al, este volumen) lo que 
supone una densidad de 200 restos óseos por metro 
cúbico. A pesar de que estemos obviando la existencia 
de diferencias en la distribución de restos en las unida-
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la fauna no es especialmente abundante en la cavidad 
en estos momentos, máxime si comparamos estas fre-
cuencias con las obtenidas en los niveles pleistocenos.

1. CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA

Ya nos hemos referido al excelente estado de con-
servación de los restos óseos. No hemos detectado 
alteraciones consecuencia de los procesos postdepo-
sicionales; faltan marcas de alteración de ácidos hú-
micos y de raíces por lo que deducimos que los res-
tos tuvieron un enterramiento rápido en un sustrato 
sin presencia de plantas vasculares y por lo tanto en 
ambiente de escasa luz natural. Las corticales de los 
restos óseos presentan un aspecto fresco y las marcas 
de origen antrópico, tanto las incisiones como las frac-
turas, o las producidas por otros agentes de alteración, 
como los cánidos, son muy patentes. El estudio de to-
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terminado y por ello presentamos unas valoraciones 
generales y un primer avance de los resultados en la 
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Entre las marcas predominan las de fuego y las de 
carnívoros. Los restos con señales de combustión tie-
nen una importancia destacada. Los huesos con marcas 
de fuego ascienden a 769 restos y su distribución en el 
conjunto de unidades es desigual. En todas las unida-
des, con la excepción del nivel IC2, la especie cuyos 
huesos presentan señales de combustión en porcentajes 
más elevados es el conejo, y tras él los ovicaprinos.

Las marcas de carnívoros (perros) son las segundas 
en importancia. Los restos afectados por fracturas tras 
mordeduras y por mordeduras y arrastres se distribu-
yen a todo lo largo de la secuencia con una presencia 
destacada desde el Neolítico IA hasta el IC1. Se trata de 
��������
����������������	����������
�������
�!���
��
largos con fracturas producidas por los cánidos.

Tras estas, siguen en importancia las marcas de 
carnicería producidas mediante útiles líticos en las di-
ferentes fases del procesado carnicero, desuello, des-
piece, desarticulación y descarnado. Hay también un 
reducido número de huesos con fractura para la extrac-
	��������������
����	��������������!����
���������-
cadas sobre huesos de conejo.

Z����
�
�	������� ����
�� �������	��
�� ��� ������ ��-
bido al buen estado de conservación y a un grado de 
fragmentación medio, en el que el pisoteo apenas pa-
��	�� !����� ������
�� *�������
� ��� 	
�������
� ��� �
��

IA IB IC1 ���

$�^� H19 H18 H17 H16 $�%� H15 $�'!��
Fracturas domesticos 0 1 0 1 1 2 4 0
Fracturas silvestres 26 64 12 5 0 2 1 0
Mordeduras domesticos 4 34 42 46 47 49 78 12
Mordeduras silvestres 2 8 4 17 5 11 14 0
Total domesticos analizados 52 367 247 279 219 247 235 95
Total silvestres analizados 243 848 229 199 107 307 242 28

I A I B I C1 +���

���	����	�
�� NR NR NR NR

Despiece 53 16 14 3
Desarticulación 22 5 5 1
Despellejamiento 12 1 3 1
Descarnado 43 7 6 1
Fracturas domésticos 110 4 5 0
Quemados 588 53 97 106
Mordeduras 209 60 92 15

Total 1037 146 222 127

2509 546 477 126

+�������̀ ������[�#
���	�	�
����
�����������
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��!���
����[�%���	�����������
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����������������
contextos, y número de restos que presentan fracturas para extracción de médula y mordeduras.
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����
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��
�������������	��������-
mica y taxonómicamente el 67,22% del total.

En la ������`��� se muestra la importancia relati-
va de los restos distribuidos por periodos culturales. 
La mayor parte procede de contextos del Neolítico 
antiguo, especialmente de sus primeros momentos 

(Neolítico IA) y pierden importancia en las etapas 
posteriores. Esta diferencia se debe, en parte, a que la 
������	�����	������������������������������������	����
en los niveles superiores y más amplia en los inferio-
res, como consecuencia de haberse excavado el talud 
de entrada a la cavidad.

NEOLITICO IA NR % NME % NMI % PESO %
Oveja 336 13,39 242 14,84 27 13,17 882,77 21,09
Cabra 88 3,51 65 3,99 13 6,34 317,63 7,59
Ovicaprino 371 14,79 178 10,92 23 11,21 729,22 17,42
Cerdo 298 11,87 202 12,38 29 14,15 734,97 17,56
Bovino 25 1,00 15 0,92 7 3,41 225,49 5,39
Perro 2 0,08 2 0,12 2 0,98 6,82 0,16
Caballo 2 0,08 2 0,12 2 0,98 28,9 0,69
Cabra montés 21 0,84 18 1,10 4 1,95 34,49 0,82
Ciervo 69 2,75 40 2,45 9 4,39 435,6 10,41
Corzo 4 0,16 3 0,18 2 0,98 29,9 0,72
Carnívoro indeter. 12 0,48 8 0,49 4 1,95 14,8 0,35
Lince 1 0,04 1 0,06 1 0,49 2,8 0,07
Gato montés 6 0,24 6 0,37 3 1,46 12,9 0,31
Zorro 6 0,24 6 0,37 4 1,95 27,65 0,66
Conejo 1234 49,18 812 49,79 66 32,20 685,41 16,38
Liebre 34 1,35 31 1,90 9 4,39 15,94 0,38

2509 1631 205 4185,29
TOTAL DETERMINADOS �%&^ 70,82 �<"� �&% '�]%��^ 79,31

Total Meso. indeterminados 950 764,61
Total Macro. indeterminados 84 327,1
TOTAL INDETERMINADOS �&"' 29,18 1091,71 20,69

TOTAL MAMÍFEROS "%'" �<"� �&% %�;;

Total especies domésticas 1120 44,64
Total especies silvestres 1389 55,36
Total 2509

Aves 269 93,99
$����
� 2 0,3
Equinodermos 9 0,5
TOTAL "]�" %";��;^
 CC. NEOLITICO I B NR % NME % NMI % PESO %
Oveja 38 6,96 26 8,02 5 9,80 126,6 10,94
Cabra 30 5,49 22 6,79 3 5,88 131,4 11,36
Ovicaprino 91 16,67 34 10,49 8 15,69 227,02 19,62
Cerdo 72 13,18 36 11,11 8 15,68 223 19,27
Bovino 9 1,66 5 1,54 4 7,84 124,6 10,77
Ciervo 30 5,49 15 4,63 3 5,88 156,45 13,52
Corzo 5 0,92 3 0,93 2 3,92 11,5 0,99
Conejo 260 47,62 174 53,70 15 29,41 144,5 12,49
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Liebre 11 2,01 9 2,78 3 5,88 11,8 1,02
TOTAL DETERMINADOS 546 68,16 "�' 51 1156,87 79,50

Total Meso. indeterminados 246 271,9
Total Macro. indeterminados 9 26,4
TOTAL INDETERMINADOS �%% "��]' �^]�" �&�%&

TOTAL MAMÍFEROS 801 "�' 51 1455,17

Total especies domésticas 240 43,96
Total especies silvestres 306 56,04
Total 546

Aves 18 18 13,1
$����
� 2 2
Quelonios 4 4 1,6
TOTAL ]�% "'] 1469,87
��/��+?+���+�)!� NR % NME % NMI % PESO %
Oveja 52 13,47 44 18,49 8 13,33 184,9 24,26
Cabra 13 3,37 10 4,20 5 8,33 109,8 14,41
Ovicaprino 72 18,65 33 13,87 7 11,67 143,4 18,82
Cerdo 28 7,25 21 8,82 8 13,34 56,7 7,44
Bovino 8 2,07 1 0,42 1 1,67 26 3,40
Ciervo 19 4,92 12 5,04 5 8,33 136,4 17,90
Carnívoro indeter. 1 0,26 1 0,42 1 1,67 1,3 0,17
Conejo 183 47,42 107 44,96 23 38,33 98,3 12,90
Liebre 10 2,59 9 3,78 2 3,33 5,3 0,70
TOTAL DETERMINADOS "]< <'�"" �"] 60 ;<��� 69,45

Total Meso. indeterminados 209 275,9
Total Macro. indeterminados 5 59,4
TOTAL INDETERMINADOS ��' "%�<; ""%�" "&�%%

TOTAL MAMÍFEROS 600 �"] 60 1097,4

Total especies domésticas 173 44,82
Total especies silvestres 213 55,18
Total 386

Aves 116 29,7
TOTAL 716 ���;��
 CC. NEOLITICO IC 1 NR % NME % NMI % TOTAL %
Oveja 36 7,55 19 7,45 4 10,80 110,7 9,31
Cabra 13 2,73 11 4,32 3 8,11 57,1 4,80
Ovicaprino 75 15,72 37 14,51 4 10,81 278,5 23,43
Cerdo 102 21,38 50 19,61 8 21,62 379,5 31,92
Bovino 9 1,89 3 1,18 2 5,41 119,2 10,03
Caballo 2 0,42 1 0,39 1 2,70 53,8 4,53
Ciervo 9 1,89 2 0,78 2 5,41 77 6,48
Corzo 8 1,68 5 1,96 2 5,41 28,8 2,42
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Carnívoro indeter. 1 0,20 1 0,39 1 2,70 0,1 0,01
Conejo 222 46,54 126 49,41 10 27,03 84 7,07
TOTAL DETERMINADOS 477 �%% "; 1188,7

Total Meso. indeterminados 356 360,7
Total Macro. indeterminados 6 51,2
TOTAL INDETERMINADOS "<� 411,9

TOTAL MAMÍFEROS ]"^ �%% "; 1600,6

Total especies domésticas 235 49,26
Total especies silvestres 242 50,74
Total 477

Aves 6 6 8,1
Cefalópodos 1 1 0,2
Quelonios 1 1 0,7
TOTAL 847 �<" "; 1609,6
��/��+?+���+���� NR % NME % NMI % PESO %
Oveja 15 11,91 8 10,96 2 8,70 25,19 13,98
Cabra 6 4,76 4 5,48 2 8,70 10 5,55
Ovicaprino 35 27,78 20 27,40 8 34,77 37 20,53
Cerdo 39 30,95 18 24,66 4 17,39 76 42,18
Ciervo 5 3,97 2 2,74 2 8,70 20 11,10
Conejo 23 18,25 19 26,02 4 17,39 6 3,33
Foca 3 2,38 2 2,74 1 4,35 6 3,33
TOTAL DETERMINADOS ��< ;" �" 180,19

Total Meso. indeterminados 112 43,87
Total Macro. indeterminados
TOTAL INDETERMINADOS ��� '"�];

TOTAL MAMÍFEROS �"] ;" �" ��'�&<

Total especies domésticas 95 75,39
Total especies silvestres 31 24,60
Total 126

Aves 1 1 1
TOTAL �"^ 74 �' ��'�&<

 NEOLITICO II A NR % NME % NMI % PESO %
Oveja 3 23,08 2 22,22 1 25 30 79,79
Ovicaprino 2 15,38 2 22,22 1 25,00 2,3 6,12
Cerdo 2 15,38 1 11,12 1 25,00 3,7 9,83
Conejo 6 46,16 4 44,44 1 25,00 1,6 4,26
TOTAL DETERMINADOS �" 15,85 9 4 ";�< '���

Total Meso. indeterminados 69 51,5
Total Macro. indeterminados
TOTAL INDETERMINADOS 69 84,15 51,5 57,8
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TOTAL MAMÍFEROS ]� 9 4 89,1

Total especies domésticas 7 53,85 5 55,56 3 75 36 95,74
Total especies silvestres 6 46,15 4 44,44 1 25 1,6 4,26
Total 13 9 4 37,6
TOTAL ]� 9 4 89,1

  NEOLITICO II B NR % NME % NMI % PESO %
Oveja 1 10,00 1 14,29 1 20 0,9 15,52

Ovicaprino 3 30,00 3 42,85 2 40,00 2,5 43,10
Cerdo 1 10,00 1 14,29 1 20,00 0,9 15,52
Conejo 5 50,00 2 28,57 1 20,00 1,5 25,86

TOTAL DETERMINADOS 10 ;��'" 7 5 5,8 ;��%

Total Meso. indeterminados 4 2,2
Total Macro. indeterminados

TOTAL INDETERMINADOS 4 �]�%; ��� �;�%

TOTAL MAMÍFEROS 14 7 5 8

Total especies domésticas 5 50 5 71,43 4 80 4,3 74,14
Total especies silvestres 5 50 2 28,57 1 20 1,5 25,86

Total 10 7 5 5,8

Aves 2 2 2 0,2
TOTAL 16 9 7 ]��

Campaniforme NR NME NMI PESO
Ovicaprino 1 1 1 0,5
TOTAL DETERMINADOS 1 1 1 0,5

Total Meso. indeterminados 7 1,6
Total Macro. indeterminados
TOTAL INDETERMINADOS 7 1,6

TOTAL MAMÍFEROS 8 1 1 2,1

Total especies domésticas 1 0,5
Total especies silvestres
TOTAL 8 2,1
 Edad Bronce NR NME NMI
Ovicaprino 1 1 1
TOTAL DETERMINADOS 1 1 1

TOTAL MAMÍFEROS 1

TOTAL 1 1 1

Figura 10.3. Frecuencia ósea por periodos.
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como para poder hacer valoraciones económicas y pa-
leoambientales. Mientras que para los demás niveles 
����=���
��������
������	�������	������

En el conjunto de las unidades estudiadas hemos 
�������	��
� ��� �
���� ��� `�� ����	���� ��� �������
���
cuya presencia absoluta y relativa presentamos en las 
�������������������`����

Un primer comentario ha de referirse a sus respec-
���������	���	�����K���������	�����������
��������
�-
tancia relativa de las especies domésticas y las silves-
tres, muy abundantes en la muestra (Fig. 10.4). Esta 
importancia es consecuencia de la gran cantidad de 
restos de conejo (Oryctolagus cuniculus) que se han 
�������	��
���� �
�
�� �������������������������� ����
��

que en su mayor parte proceden de una captura huma-
na y que han sido consumidos en el yacimiento, tal y 
como demuestran las abundantes marcas de carnice-
ría y las señales de cremación y la casi total ausencia 
de marcas debidas a otros depredadores (GUILLEM y 
MARTÍNEZ VALLE, 1991; MARTÍNEZ VALLE, 1996).

No obstante dado el tamaño de esta presa el ali-
mento que proporcionaron los conejos fue muy infe-
rior al de otras especies de mayor talla. Por lo tanto 
para valorar con mayor precisión la importancia real, 
en términos de aporte cárnico, de las especies silves-
tres en el yacimiento parece más oportuno mostrar las 
frecuencias excluyendo los restos de conejo.

Así en la ������`��� se observa que los macroma-
míferos domésticos dominan en todos los niveles con 
porcentajes que rondan el 90%, y que no hay cambios 

Figura 10.4. Frecuencia relativa de las especies domésticas y silvestres NR / NMI.

Figura. 10.5. Frecuencia relativa de las especies domésticas y silvestres, entre las que hemos destacado la importancia de conejos y liebres.
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������	����
�� ��� ���� ���	���	���� ���������� ��� �
�/�-
ticos y silvestres. Sólo se observan variaciones en la 
importancia relativa de los conejos: abundantes en los 
contextos del Neolítico IA, IB y IC1 y más escasos en 
el IC2. En las demás unidades la escasez de restos no 
permite un mínimo comentario.

Entre las especies domésticas predominan los res-
tos de ovicaprinos y dentro de estos los de las ovejas. 
Este predominio se mantiene en toda la secuencia neo-
lítica, el resto de las especies como los bovinos y el 
cerdo tienen una importancia menor, aunque este últi-
mo tiende a aumentar desde los niveles más antiguos a 
los más recientes (Fig. 10.6).

En cuanto a las especies silvestres ya se ha comen-
tado la importancia del conejo en todos los niveles y la 
tendencia a la pérdida de importancia a partir del Neo-
lítico IC1. Entre las restantes especies silvestres pre-

domina el ciervo en todos los niveles. Especies como 
el corzo, el jabalí o el caballo aportan diversidad a la 
muestra pero su importancia real es mínima (Fig. 10.7).

2.  LOS DIFERENTES CONTEXTOS: LAS FOSAS 
Y LOS NIVELES

^������	�
�����!��
��	
��������
������������������
diferencias entre la fauna recuperada en los dos tipos 
de contextos del yacimiento; las fosas y los estratos o 
niveles, tanto en presencia de especies como en fre-
cuencias de sus unidades anatómicas.

En las fosas están presentes las mismas especies 
domésticas que en los estratos, y faltan un buen núme-
ro de las silvestres como el caballo, la cabra montés y 
algunos carnívoros, como el lince, el zorro y el gato 
�
��/��� ���� ���
� ��� !��� �������	��
� ��� �
�� ������
��
del Neolítico IA. No obstante esta diferencia puede ser 
consecuencia de la diferente cantidad de restos identi-
�	��
�����
����	����������	������
�������
��	
����-
tos: 2509 en el Neolítico IA y apenas 554 en las fosas. 
Z
��������	
��������
��������	����
���������
�
�	����
de ovicaprinos, más frecuentes en las fosas que en los 
estratos. Si como parece deducirse de la naturaleza de 
���
���������
��� ���
�� 	
�����
�� £	�����
�¤� ��������
	
����

�������	���������	��������������
���
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����
del yacimiento, tendríamos aquí una prueba más a fa-
vor la importancia de la ganadería de ovejas y cabras.

Si nos centramos en el grupo de especies más 
abundante, los ovicaprinos, no se observan diferencias 
������
��	
�����
���������������������	���	�
��������

Figura 10.6: Frecuencia relativa de las especies domésticas a partir del  NR y  NMI.

Figura 10.7. Frecuencia relativa de las especies silvestres (%NR).
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las marcas de carnicería, apenas hay diferencias en las 
frecuencias de las unidades anatómicas. Las edades de 
muerte en el grupo de ovejas y cabras reproduce una 
misma pauta bimodal en la selección de ejemplares, 
con un predominio de los animales de 1 a 2 años y 
��� �
�� �����
��� Z
� ����
� �
���
�� ������� �����	�
�
a las marcas de carnicería: en ambos contextos, fosas 

�������
��� ���!��� �������	��
� ��������������	������
procesado carnicero y en proporción similar. También 
hay mordeduras de cánidos en ambos contextos.

En todas ellas hay huesos alterados por el fuego, 
de coloración negra y blanca. La especie más afectada 
por el fuego es el conejo, aunque estas alteraciones 
también son patentes en los huesos de ovicaprinos, en 
los de cerdos y en los de ciervos.

Algunas fosas conservaban conjuntos de restos que 
merecen un comentario, como las fosas 4 y 13. En la 
fosa 4 se encontraron varios restos de una misma ove-
ja, un ejemplar de 9-12 meses, de la que se conserva-
ban un maxilar superior, un cóndilo de metapodio, una 
falange proximal, los fragmentos distales de las dos 
tibias, un fragmento distal de fémur y otro de un radio. 
Junto a estos restos se recuperaron restos de una ca-
bra; un metacarpo y una falange y otros de ovicaprino. 
La fosa 13 contenía varios restos de una misma oveja 
que no superaba los 15 meses de edad. Había restos 
craneales, una pelvis y huesos de las extremidades an-
teriores y posteriores en conexión anatómica.

�������
������������!������
��������	��
�����
��
��
yacimientos como la Cova del Bolumini (Beniarbeig; 
Alacant) (MARTÍNEZ VALLE�� `ww�[�� �
���� �������-
camos un amontonamiento de restos de oveja y en la 
Cova de´ En Pardo (Planes, Alacant), aunque en este 
caso corresponden a contextos más recientes (IBORRA 
ERES��`www[�
�����������������������

3. EL USO DE LAS ESPECIES

La fauna neolítica de Cendres se caracteriza por el 
predominio de las especies domésticas. Es por lo tanto 
consecuencia de la actividad de un grupo humano que 
practica la ganadería de diversas especies, fundamen-
talmente los ovicaprinos, aunque también están pre-
sentes los cerdos y los bovinos, y que cazan de forma 
puntual algunas especies silvestres.

La importancia relativa de las especies en el yaci-
�����
�����������������������������	���	���������������
sus restos, y su uso por la selección en las edades de 
��	���	�
�
��
�����������	���������	������	����	�����
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� ���-
cas de distinta naturaleza, predominan las de origen 
antrópico (despellejamiento, despiece, desarticula-
ción, descarnado) y las producidas por el fuego, pero 
�����/��!��
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����	������	�����
�
�����
porcentajes variables. Las marcas de carnívoros son 
más escasas en el Neolítico IA que en las fases pos-
teriores.

3.1. LAS OVEJAS Y LAS CABRAS

Ovejas y cabras son las especies más numerosas 
en el yacimiento pero a pesar de esta abundancia hay 
�
	
������
��	
�����
��������������������������	���	-
teres morfológicos. El estado de fragmentación de los 
restos impide entrar en la caracterización morfológica 
de estos animales. Tan sólo algún fragmento craneal 
y algunos huesos postcraneales permiten acercarnos a 
este aspecto. Entre los restos de oveja hay 4 clavijas 
córneas pertenecientes a 4 animales machos, dos de 
ellos jóvenes con los cuernos despuntando y una lon-
gitud que no supera los 4 cm.

Para calcular la altura a la cruz de las ovejas no 
contamos con ningún hueso largo de adulto completo 
y tan solo disponemos de astrágalos y calcáneos. Para 
el Neolítico IA contamos con dos calcáneos que dan 
unas dimensiones de 65,5 y 62,7 cm y con ocho astrá-
���
����������������������	�����������������	��
�����
media de 61,46 cm.

Para el Neolítico IA/B un calcáneo aporta una al-
tura de 67,26 cm y dos astrágalos unas alturas de 61,2 
y 58,9 cm.

Estas alturas coinciden con las obtenidas a partir de 
un metatarso de hembra en Sarga que dio una altura a 
la cruz de 64,5 cm. Y con la media (65,4 cm) obtenida 
de las medidas de dos metatarsos, un metacarpo y cua-
tro calcáneos de La Cova de L´Or.

%����	�
��� ���� 	������ ��	
�����
����

�� �����-
nición. Los restos craneales son escasos y están muy 
fragmentados; entre ellos destacamos un cuerno halla-
do en la fosa 5, con forma de cimitarra. Para calcular la 
altura a la cruz de la cabra contamos en los niveles del 
Neolítico IA con un calcáneo cuyas dimensiones dan 
una alzada de 55,2 cm y con tres astrágalos que pro-
porcionan alturas comprendidas entre un mínimo de 
56,7 cm y un máximo de 63,5 cm. La información para 
el Neolítico IB es menor. A partir de un astrágalo se ha 
������
����������������������������������	��
���������
IC2 también un astrágalo da una alzada de 62,3 cm.

El único nivel que ha proporcionado un número 
���	�����������������
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-
rrespondiente al Neolítico IA (Fig. 10.8).

Un primer aspecto a destacar es la abundancia de 
huesos de fetos, la mayor parte corresponden a ovi-
caprinos indiferenciados pero algunos han podido ser 
atribuidos a ovejas y a cabras. El origen de estos restos 
debe estar en el uso de la cavidad como corral y en los 
abortos que de forma natural se producían en algunas 
de las madres.

A parte de estas muertes “accidentales” el patrón 
�����	���	�
��������
�����������������������	�����
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�����-
dida entre 6 y 12 meses y otro pico en adultos mayo-
res de 3 años. Entre las cabras parece observarse una 
curva distinta –unimodal– con un predominio de los 
adultos aunque hay algún cabrito de 6 a 9 meses.
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en la Cova de L´Or donde la presencia de infantiles 
(0 a 6 meses) es muy elevada (PÉREZ RIPOLL, 1980).

En las últimas décadas se han realizado numerosos 
estudios acerca de los modelos de explotación (PAYNE, 
1973; GREENFIELD, 2005; VIGNE, J.D & HELMER, D. 
2007) según se enfatice la producción de carne, leche 
o lana. En los modelos orientados a la producción de 
	����������	���	�����	!
��������������������<�
������
no se necesitan muchos para la reproducción del reba-
ño. Las hembras se matan a edad adulta-vieja cuando 
ya no son productivas. En un modelo orientado a la 
producción de leche el componente cárnico también 
������
��������$�����
��	
����
����	!
�������	���	���
después de la lactancia a los 90-150 días y un 80% 
entre los 4 meses y los 12 meses.

Según estos datos en Cendres se observa un mode-
�
������	���	
���	�����
�!�	��������
��		����	����	���
aunque no puede descartarse un aprovechamiento lác-
teo de importancia secundaria.

3.2. LOS CERDOS

Los trabajos dedicados a las faunas neolíticas in-
���������� ������	������������	�������������� �
�� ����
��
de suidos aquellos pertenecientes a jabalíes y a cerdos. 
Se han descrito diferencias morfológicas en el cráneo 
y mandíbula (HELMER, 1992), pero en buena medida 

se continua recurriendo a la biometría para discriminar 
ambos grupos.

Los restos de suidos de Cendres no son abundantes 
y además corresponden en su mayor parte a animales 
inmaduros o están fracturados por lo que no resulta 
fácil entrar en esta distinción. Un problema añadido 
es que tampoco existen series numerosas de restos 
de jabalíes del Holoceno antiguo (yacimientos epipa-
leolíticos o mesolíticos) o no son frecuentes en estos 
contextos o no se han estudiado. Ante esta circunstan-
cia para contrastar las dimensiones de los restos óseos 
de suidos de Cendres hemos tenido que establecer las 
comparaciones con jabalíes de yacimientos holocenos 
de la cornisa cantábrica como el yacimiento de Zato-
ya (MARIEZCURRENA y ALTUNA, 1989) y con cerdos 
de yacimientos neolíticos como Or (PÉREZ RIPOLL, 
1980), Sarsa (BOESSNECK y DRIESCH, 1980), La Draga 
(SAÑA, 2000) y de cronología mas reciente (neolítico 
����[�	
�
��
������
�$������������*
����_MARTÍNEZ 
VALLE, 1993). Las comparaciones las establecemos 
con el M3 (Fig. 10.9), y la falange 2ª (Fig. 10.10)

Los restos dentarios en Cendres son escasos y tan 
�
�
�!������
��������	��
���
��#��������
�	�����-
to: uno en IA y otro en IC1. En el diagrama de dis-
persión (Fig. 10.10) sus dimensiones se sitúan en el 
grupo de los suidos de otros yacimientos neolíticos, 
se agrupan con los restos de Cova de L`Or y con los 
de cerdos de Jovades (Neolítico IIB), con los que 
coinciden en la longitud, aunque son más anchos, y 
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Figura 10.8. Cohortes de edad de muerte del grupo de los ovicaprinos.
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parecen distanciarse de los jabalíes del yacimiento 
de Zatoya.

Además de los astrágalos, el único resto postcra-
neal medible, una falange 1, también se agrupa con 
comodidad en las dimensiones de los cerdos del Neo-
����	
������

Si establecemos las comparaciones con las falange 
2ª un resto de Cendres se agrupa con las medidas de 
Jovades y Arenal y se aleja de las de algunas medidas 
de la Draga que están más cercanas a los jabalíes de 
Zatoya.

A partir de estos datos no parece descabellado 
plantear que los suidos de Cendres sean cerdos, o al 
menos eso parece indicar el que sus dimensiones sean 
similares a las de restos de otros yacimientos contem-
poráneos donde han sido atribuidos a esta especie.

Para calcular la altura a la cruz de los suidos de 
Cendres contamos para el Neolítico IA con dos astrá-
galos que proporcionan una altura de 62,6 cm y 66,2 
cm. Para el IB hay otros dos astrágalos que nos re-

miten a animales de mayor alzada: 69,8 y 71,6 cm. 
Para el Neolítico IC1 contamos con un astrágalo que 
proporciona una alzada de 76,07 cm.

En las edades de muerte (Fig. 10.11) aunque en-
contramos todas las cohortes de edad representadas, sí 
que hay una mayor incidencia en los animales adultos, 
y sobre los de 1 a 2 años, por lo que respecta al Neo-
lítico IA.

3.3. LOS BOVINOS

Los restos de bovino son escasos y se concentran 
en los niveles inferiores del yacimiento. Al igual que 
con la especie anterior nos enfrentamos a la distin-
ción de los bovinos domésticos de los silvestres, pero 
la muestra es muy reducida como para poder abordar 
�����	���������K���
����!��
���������	��
�����
�������
individuos en el Neolítico IA, 4 en el IB, 1 en las fosas 
IA/B y 2 en el IC1.

Figura 10.9. Medidas del m3 en Sus domesticus y Sus scrofa. Las medidas de Zatoya y Pont de Roque Haute corresponden a Sus scrofa.

Figura 10.10. Medidas de la falange 2 en Sus domesticus y Sus Scrofa.
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Los restos mensurables nos remiten a animales de 
talla comparable a los de Cova de L´Or, aunque lige-
ramente mayores y muy similares a los de Cova de 
Bolumini.

Las edades de muerte corresponden a animales 
adultos desde IA a IC1, tan sólo en el IB hay un indivi-
��
���	���	��
���������������������������

3.4. EL PERRO

En el Neolítico IA hay dos restos que pertenecen a 
dos individuos. Esta parquedad de restos contrasta con 
la abundancia de marcas de arrastres y mordeduras 
que han dejado sobre huesos de otras especies A pesar 
de la escasez de restos mensurables (tan solo tenemos 
un resto en el Neolítico IA –un fragmento distal de hú-
mero de 23 mm de anchura máxima distal– podemos 
precisar que se trata de restos pertenecientes a anima-
les de talla media, diferentes a los de lobos, por lo que 
parecen corresponder a formas claramente domésti-
cas. Sobre sus restos no hay marcas de carnicería.

3.5 LAS ESPECIES SILVESTRES

En todos los niveles la especie más frecuente según 
el NR es el conejo (Oryctolagus cunniculus). Los res-
tos de estos lagomorfos son muy importantes en todos 
los niveles neolíticos analizados, con porcentajes su-
periores al 45%, a excepción del periodo IC2 con una 
importancia del 18%.

No obstante tal y como ya hemos apuntado no pa-
rece pertinente valorar el NR junto al de ungulados de 
talla grande y media, dada la diferente talla y en con-
secuencia el diferente aporte de recursos alimenticios. 
Dejando al margen esta especie observamos que en el 
Neolítico destacan los ungulados sobre los carnívoros.

En los niveles del Neolítico IA hay una mayor di-
versidad de especies tanto de ungulados como de car-

nívoros, y a partir del IB el espectro se reduce; entre 
los ungulados se mantienen el ciervo y el corzo, mien-
tras que los restos de carnívoros son muy escasos y 
�����	�����
�����������
���
��������	��������������-
	��������	��	��

El caballo es una especie minoritaria. Lo encontra-
mos en el nivel más antiguo IA y en el IC1. Sus restos 
son escasos, en el IA un fragmento de molar inferior 
y una tercera falange, pertenecientes a dos ejemplares 
�����
���K������*`�!�
��
������
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tibia, con marcas de fractura, pertenecientes también a 
un animal adulto.

Esta reducida importancia coincide con la observa-
da en otros yacimientos neolíticos del área valenciana 
como la Cova de l`Or (PÉREZ RIPOLL, 1980) o Sarsa 
(BOESSNECK y VON DEN DRIESCH, 1980). Esta esca-
sez, con tan solo tres individuos en toda la secuencia y 
las evidencias de que sus restos proceden de animales 
consumidos avalan el que se trate de animales silves-
tres cazados ocasionalmente.

La cabra montés también es muy escasa y sólo está 
presente en el nivel IA. Aquí sus restos pertenecen a 
cuatro individuos, dos infantiles y dos adultos. En sus 
huesos se localizan marcas de carnicería como fractu-
ras e incisiones. Las fracturas se produjeron para la ex-
tracción de la médula ósea y se localizan debajo de las 
��������������!=���
������������
��
�����������	���
��
Además de estas fracturas hay marcas de descarnado 
en la parte posterior del acetábulo de una pelvis y en 
una primera falange.

Los cérvidos (el ciervo y el corzo) son los ungulados 
más frecuentes. En general se observa una preferencia 
por la caza de adultos, con algún matiz. Durante el Neo-
lítico IA se abaten seis ciervos adultos y dos de 12 a 24 
meses. En las fosas IA/B hay restos de cinco animales: 
cuatro adultos y uno de 12 a 24 meses. En el Neolíti-
	
��������
���������������
���������	��
�����������������
muerte son de un ciervo adulto, uno de 20 a 36 meses y 
otro de 12 a 24 meses. En el IC1 hay dos ciervos adultos 
y en el IC2 hay un ciervo infantil y uno adulto.

Figura 10.11. Cohortes de edad de muerte en Sus domesticus.
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En la distribución de las unidades anatómicas se 
observa un patrón muy similar en todos los niveles 
consistente en un predominio de las partes anatómi-
cas de menor aporte cárnico (cráneo y extremos de las 
patas) que parece indicar un trasporte de las unidades 
más ricas en carne fuera del yacimiento y un consu-
mo insitu de las menos rentables. Buena parte de estos 
restos presentan marcas de carnicería. En el Neolítico 
�$� !��
�� �������	��
� ���	������ ����� �������� �/�����
�������
� ����
��������
���� �������������
������������
����	���
���������������������/�����������������������
���������������/����
��������
�
������/��������	�����
de falanges 1ª y 2ª. Además de marcas de carnicería 
en el Neolítico IA hay señales de combustión parcial 
en 16 huesos.

En el Neolítico IB hemos observado fracturas en 
�����������������������
�
�����
����������������`®�
�
una 2ª así como una costilla con cortes profundos. 
Otras alteraciones detectadas son las mordeduras de 
los perros, que se aprecian claramente sobre los ex-
tremos de una costilla y la acción del fuego patente en 
siete restos.

La caza del corzo adopta unas pautas similares a 
las del ciervo en cuanto a la elección de adultos, más 
marcada si cabe. Durante el Neolítico IA se abaten dos 
corzos adultos. En el Neolítico IB y IC1 los dos corzos 
cazados también son adultos.

K�����@�
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��������-
tarso. En el IB hay una fractura sobre el ileon de una 
pelvis y cortes de desarticulación sobre el isquion de 
la misma pelvis. En el Neolítico IB hay un resto que-
���
��K������*`�!��
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��������	�����������
metacarpo y en un húmero. Hay un radio con morde-
duras de carnívoro.

Los carnívoros silvestres son escasos: tan solo he-
�
�� �������	��
� ���	�� ��/��	
�� ���
� �
��/�� 
� <
��
��
todos ellos en el Neolítico IA

De lince (Lynx pardina) contamos con una man-
díbula perteneciente a un animal adulto. Los restos 
de gato montés (Felis silvestris) corresponden a vér-
tebras, escápula, fémur distal, tibia distal y calcáneo 
pertenecientes a dos animales adultos y a uno infantil.

Los restos de zorro (Vulpes vulpes) pertenecen a 
un mínimo de cuatro animales adultos. Hemos identi-
�	��
�	����
�����
������!=���
������������������/����
y una tibia. Dos de estos restos, el fémur y el húmero, 
presentan marcas de carnicería.

Estos escasos restos de carnívoros parecen estar 
indicando una caza puntual de estas especies. El re-
��	��
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�����=�������
actividad a un nivel de mínima importancia, bien 
distinto a lo observado en otros yacimientos donde 
se ha planteado una caza especializada de carnívoros 
para el aprovechamiento de sus pieles. También en 
Falguera (PÉREZ RIPOLL, 2006) apunta esta prácti-
ca aunque no encuentra evidencias de marcas que la 
corroboren.

Sorprende no obstante el consumo del zorro, una 
especie sobre la que hasta ahora no habíamos identi-
�	��
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lince, al menos a lo largo de todo el Paleolítico supe-
rior (MARTÍNEZ VALLE, 1996).

Z���
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Se trata de un animal adulto y sus restos son un frag-
mento de mandíbula, un canino y una primera falange. 
Por lo reducido de la muestra no se puede concretar 
a que especie pertenecen aunque de manera tentativa 
atribuimos a la foca monje mediterránea (Monachus 
monachus).�K��������	���!�� ���
� �������	������������
mismo yacimiento en los niveles pleistocenos (Martí-
nez Valle, 1996) y en otros yacimientos del mediterrá-
neo ibérico como Nerja.

El conejo es según el NR la especie silvestre más 
abundante. La primera pregunta que cabe formularse 
ante la abundancia de sus restos es su origen; es decir 
si proceden de la caza humana, si han sido aportados 
por otros agentes o si se trata de animales muertos en 
la cavidad. Para dar respuesta a este interrogante he-
mos tenido en consideración dos factores: las edades 
de muerte y las marcas conservadas en los huesos.

En Cendres predominan los animales adultos: en 
el Neolítico IA hay 50 ejemplares adultos y 15 infan-
tiles. En el IB hay 12 adultos y 3 conejos infantiles. 
En el IC1, de los 10 individuos determinados hemos 
establecido la edad de muerte de 8 conejos adultos y 
en el IC2 hay 4 adultos. Una excepción tenemos en las 
Fosas (IA/B) donde la proporción entre jóvenes (11) y 
adultos (12) apenas tiene diferencias.

Con la salvedad de estos restos, las demás unida-
des de Cendres parecen alejarse de lo que es propio en 
contextos formados por depredadores como el búho 
real donde la proporción de animales inmaduros es 
alta y además, son muy patentes las huellas y las co-
rrosiones producidas durante la digestión.

Sin embargo en Cendres las marcas de corrosión 
apenas están presentes en los huesos, mientras que las 
producidas por un utensilio lítico, tanto las de desarti-
culación como las de descarnado son frecuentes.

En el Neolítico IA hemos localizado marcas de 
desarticulación en los húmeros, en sus extremos proxi-
mal y distal; en el extremo proximal del radio, en el 
cuello de las escápulas y en el ileon de la pelvis. Las 
de descarnado se localizan en el cuerpo de la pelvis y 
������������������!=���
��������
��/�������
������/��
mordeduras humanas sobre la articulación proximal 
de un metapodio y en un fémur. Finalmente una par-
te importante de los huesos aparecen con señales de 
combustión (Fig. 10.2a).

K�����@�
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de descarnado pero nuevamente aparecen numerosos 
huesos quemados.

En el Neolítico IC1 hay marcas de desarticulación 
en una ulna, y en el isquion de una pelvis y de des-
	�����
���� ����������������� �/�����$�� ����������
�-
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servamos en restos del neolítico antiguo hay marcas 
de mordeduras humanas sobre una escápula, en una 
pelvis, un calcáneo y en un radio y también restos que-
mados.

En el Neolítico IC2 hay marcas de descarnado en 
un húmero y mordeduras en una pelvis, además de 80 
restos quemados de color blanco, lo que indica un ele-
vado grado de combustión.

Las evidencias expuestas: predominio de adultos, 
presencia de marcas antrópicas y escasez o falta de 
marcas de otros depredadores, indican que los cone-
jos de Cendres fueron cazados y consumidos por el 
hombre.

La relativa escasez de marcas de carnicería so-
bre los huesos de conejo y la abundancia de señales 
de combustión tiene que ver con las modalidades de 
cocinado y consumo de esta presa. Su interpretación 
cobra consistencia al comparar estas marcas con las 
�������	���������
��������������
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������
�	������
�
en los que el conejo es extraordinariamente abundante 
(Martínez Valle, 1996). En los niveles paleolíticos las 
marcas de carnicería son muy abundantes en todos los 
huesos en porcentajes que superan el (40%) mientras 
que las marcas de combustión son escasas. La inter-
pretación que hacemos es que durante el Paleolítico 
superior los conejos son procesados para almacenar 
carne ahumada o seca. Durante el Neolítico se observa 
precisamente lo contrario: los restos de conejo presen-
tan pocas marcas y abundan las señales de combustión, 
como corresponde a animales consumidos después de 
haber sido asados. Estas diferencias se corresponden a 
dos modelos distintos, durante el Paleolítico superior 
el consumo de conejo es aplazado mientras que en du-
rante el Neolítico es inmediato.

En un yacimiento de reciente excavación como 
Falguera (PÉREZ RIPOLL, 2006, pp.252-5) también se 
habla de caza y consumo de conejos a partir de evi-
dencias como el predominio de adultos, la presencia 
de huesos quemados y las marcas de mordeduras y 
descarnado.

Los restos de liebre (Lepus capensis) son escasos 
frente a la abundancia de los restos de conejo y solo 

están presentes en los niveles antiguos. En el Neolítico 
IA hay restos de siete liebres adultas y de dos infan-
tiles. En el IA/B los restos pertenecen a dos liebres 
adultas y en el IB a tres individuos también adultos. 
@
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�
restos con marcas de cremación. En el Neolítico IA 
hay contamos connueve restos quemados y con tan 
solo uno en el Neolítico IB.

4. VALORACIÓN FINAL

Los resultados presentados sitúan a Cendres como 
un yacimiento claramente orientado a la cría y consu-
mo de ovicaprinos, especialmente ovejas (Ovis aries), 
con una importancia reducida del resto de las especies 
domesticas, con la excepción del cerdo que tiende a 
aumentar hacia los momentos más recientes de la se-
cuencia.

Este predominio de los ovicaprinos es general a 
otros yacimientos del Neolítico antiguo mediterráneo, 
y entre ellos a los del ámbito valenciano como la Cova 
de L´Or, Sarsa, En Pardo o Bolumini.

La cría de ovicaprinos parece orientada, según las 
edades de muerte, a la producción de carne, y en esto 
������� ��� 
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donde además de la producción de carne, la leche y 
la lana tienen una importancia secundaria (PÉREZ RI-
POLL, 1980), aunque es un yacimiento que cuenta con 
��������������
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tre los 0 a 6 meses. Cohorte de edad cuya alimentación 
básica es la lactancia, hecho que facilitaría el aprove-
chamiento de la producción de las madres lactantes 
por parte de los habitantes.

Un aspecto relevante de la secuencia faunística de 
Cendres es la abundancia de conejos en todos los nive-
les, con porcentajes que rondan el 50 % del NR. Esta 
abundancia y la existencia de marcas de consumo in-
dican que esta especie fue un recurso alimenticio para 
los habitantes de la cavidad. El resto de las especies 
silvestres tiene una importancia menor y solo el ciervo 
tienen una cierta presencia.



1. INTRODUCCIÓN

En las diferentes campañas de excavación reali-
zadas en la Cova de les Cendres se recuperaron nu-
merosos restos de ictiofauna y de diferentes moluscos 
marinos, que permiten hacer una aproximación tanto 
al papel que jugaron los diferentes recursos marinos 
en la dieta de los ocupantes del yacimiento como a las 
estrategias de explotación del medio natural que estos 
adoptaron. En este capítulo se estudian los restos de 
peces procedentes de estas excavaciones.

1.1. METODOLOGÍA

}
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��������������������
el yacimiento, durante las primeras campañas se reco-
gieron los restos visibles durante el proceso de exca-
vación, además de llevar a cabo el cribado en seco de 
todos los sedimentos recuperados, con mallas de 1 y 
0,5 mm.

Posteriormente, en las campañas de 1988-1990 se 
incorporó el cribado con agua, lo que si bien aseguró 
la recuperación del total de restos, también debió au-
mentar su fragmentación, ya que el uso de la columna 
de agua a presión supone una mayor alteración de los 
restos (JUAN-MUNS 1990). No obstante, se ha podido 
comprobar que el uso de uno u otro sistema no ha in-
����
�����������=���
��������	�����������������������
la constatación de diferencias en la pauta general de la 
representación osteológica.

Una vez recuperados los restos de ictiofauna, la 
metodología utilizada para su estudio ha sido básica-
mente la de la anatomía comparada, para lo que se han 
utilizado diferentes colecciones de referencia en las 
que están bien representadas las especies mediterrá-
neas susceptibles de aparición.

La naturaleza de la muestra, tanto por lo que res-
pecta a las dimensiones de los huesos como a las espe-

cies representadas, hizo que no fuera necesario el uso 
de otros métodos, como la radiografía de elementos 
�������������$�������������
���������
������
�������-
queño número de restos para contrastar los resultados 
obtenidos con el otro procedimiento.

1.2 TAFONOMÍA Y DETERMINACIÓN ANATÓMICA

Los restos de peces hallados en la cueva se encuen-
tran, como es habitual, en un estado de conservación 
muy variable. Considerando las características físicas 
del yacimiento y la naturaleza de sus diferentes estra-
tos y deposiciones, con fases erosivas intermedias, no 
debe resultar extraño que muchos de los huesos apa-
rezcan sumamente fracturados. De 2202 restos recupe-
���
������!����
���
����������������	��	�������w���

El primer paso ha sido la atribución anatómica de 
los restos, tarea compleja dado que el esqueleto de un 
pez está formado por un elevado número de huesos 
diferentes, sobre todo en la zona del cráneo

Una gran cantidad de estos restos se ha adscrito a la 
categoría de indeterminables o espinas. Este grupo lo 
forman aquellos restos cuya fragmentación no permite 
una adscripción segura, como son los fragmentos de 
vértebras que conservan solo una porción de la facies 
articular o del cuerpo sin rasgos diagnósticos. A estos 
hay que añadir los restos de escamas, la mayoría de las 
branchiostegalia, skeleton pinnarum (aletas) costae 
(costillas), acantotrichia, lepidotrichia, pterygofori…
así como otros restos pequeños de neurocranium, oto-
litos u otros resto.

*
�
��������	���������������``�`$���
������
����-
determinables (1261) representan un 57% del total, 
mientras que los determinados (924) alcanzan el 42%. 
Z
����	�
������������
���������
���
�	���������������
ser variados, pero hay que destacar la gran fragmen-
tación que experimentan este tipo de vestigios debido 
a su fragilidad, así como al gran desgaste que sufren 
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en los procesos post-deposicionales y en los de recu-
peración.

Sólo 17 restos, el 1%, se incluyen en la categoría 
de indeterminados, es decir, restos que no se han po-
���
���������	���	
���������
���������
��	
���
���������
colecciones consultadas, pero cuyas características 
�����������������������	�����������

Por lo que respecta a la representación de las dife-
rentes partes del esqueleto, hemos distribuido los restos 

en tres grandes grupos. El primero formado por todos 
los huesos de la cabeza, incluido el neurocráneo y los 
otolitos. Se trata de restos de características muy dife-
rentes, en la que se encuentran huesos muy frágiles y 
otros más robustos y de apariencia física diversa. Por 
otro lado, hemos separado las vértebras, y por último 
los restos de la zona escapular, donde se insertan las ale-
tas pectorales y que en realidad se encuentran en la zona 
de inserción entre la cabeza y el cuerpo de los peces.

Figura  11.1. Distribución del número de restos por categorías básicas de estudio.
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Figura 11.2. Representación de las principales partes esqueléticas de los restos estudiados.
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K������������``�������������	������	
�
�������	��]
va, al contrario de lo que suele suceder en la mayoría 
de los yacimientos arqueológicos, están mejor repre-
sentados los restos óseos pertenecientes a la cabeza 
que las vértebras, más aún si añadimos los del cuer-
po escapular. En general, en los yacimientos aparecen 
más representadas las vértebras por dos razones: su 
mayor robustez y su mayor número frente a otro tipo 
de huesos como los craneales.

Este hecho puede tener diferentes explicaciones 
entre las que cabe excluir la debida a la conservación 
diferencial de los restos, puesto que el gran tamaño de 
muchos de los huesos recuperados hace que el factor 
de la fragilidad no tenga tanta importancia, por lo que 
parece lógico relacionar este hecho con una posible 
función de basurero de la zona excavada. A favor de 
esta hipótesis tenemos la circunstancia de que muchas 
de las vértebras pertenecen al grupo de las precaudales 
y más concretamente a las 4 o 5 primeras vértebras, y 
�������
����������������������	���������������	�������������
partes del cuerpo desechadas para el consumo.

Otro elemento importante a tener en cuenta son las 
�������
���� ��� �
�� ��	��� 	�������
��� }���� ��������]
car los datos hemos diseñado tres grandes grupos. El 
primero es el de los ejemplares grandes, en el que se 
incluyen todos los restos que pertenecían a peces cu-
yas dimensiones medias sobrepasan ampliamente las 
propias de su especie. El segundo grupo lo forman los 
restos que pertenecían a ejemplares cuyas dimensio-
nes eran las medias que se les atribuyen a las diferen-
tes especies o que están en torno a ellas. Por último 
tenemos el grupo de peces más pequeños, aquellos 

cuyas dimensiones están sensiblemente por debajo de 
la media.

K�����	����
������
�������������������������������]
ños de los peces que se pescaron sino las diferentes 
medidas respecto a la media de cada una de las espe-
cies. Por ejemplo, un mero de 50 cm, que es sin duda 
un pescado de grandes dimensiones, se incluye en el 
grupo medio, ya que los ejemplares adultos de estas 
especies pueden llegar a 1m o 1,5m. Los ejemplares de 
mero entre 20-45 cm se han colocado en el grupo de 
pequeños, los de 45-65 cm en el grupo medio y los de 
65 cm o mayores en el grupo de grandes.

En cuanto a la presencia en la muestra de restos 
quemados total o parcialmente, como sucede en mu-
chos yacimientos arqueológicos, estos tienen un bajo 
índice de aparición. Los huesos de peces quemados 
hay que relacionarlos casi siempre con los procesos 
posteriores a su consumo. No es raro que los huesos, 
una vez extraída la carne, acaben entre las llamas de 
algún fuego o entre carbones aún incandescentes que 
alteren los restos de todo tipo que estén en contacto 
con ellos. En Cendres se han documentado sólo 23 
����
��	
�� ����������	��������������� �
������`����
]
vienen del H14 (Fig. 11.3).

Por último, cabe mencionar los escasos huesos en 
�
���������!�����������	��
����	�������	�
������	
�����
descarnación o el tratamiento previo al consumo. Se 
trata tan sólo de tres restos: una vértebra precaudal de 
mero (Fig.11.4), un Cleithrum de espárido del Neolí-
tico IA, y un fragmento de costilla del Neolítico IC.

Extraer conclusiones a partir de estas pruebas sería 
arriesgado. No obstante, cabe señalar que las marcas 
en el cleitrhum pueden estar en relación con el trocea-
do del pescado, ya que se encuentran en la zona donde 
se separaría la cabeza del resto del cuerpo. En cuanto 
a las presentes en el processus spinosus superior de la 
vértebra de mero, se pueden relacionar con la descar-

+������``����+������
�����!���
��	
������������	�������������
]
venientes de H14. Figura 11.4. Vértebra de mero con marcas de descarnado.
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nación para el consumo de esta zona del animal, con la 
������������������������������������
�������
�
���
����
se encuentran las espinas de la aleta dorsal (Fig. 11.5)

1.3.  LOS RESTOS DE ICTIOFAUNA Y LA SECUENCIA 
ARQUEOLÓGICA

}���������<�������� ����
��		���������
���� ��������
brevemente cual es la representación de restos en rela-
	�������
�����������������
�
�����!������	
���������	�-
dos. Como sucede con otros restos, la mayoría de res-
tos ictiológicos recuperados en el yacimiento procede 
de sus niveles inferiores.

El detalle de la distribución de restos (Fig. 11.1B) 
muestra que la pesca no tuvo idéntico peso en todos 
los niveles. Los restos recuperados en H19, H18 y H14 
son muy escasos, especialmente los del primero. Sólo 
a partir de H17, los restos recuperados alcanzan o su-
�������
��`�������
���
���������Z����

�� ��������	�-
ción de esta actividad sucede en H15a y H15, es decir, 
entre el Neolítico IB y comienzos del IC.

Los restos correspondientes al Neolítico IIA son 
muy escasos (7), y la mayoría (6) procede del nivel 
H7, único momento de la secuencia superior del yaci-
miento en el que se han documentado hogares.

En consecuencia, las conclusiones que puedan es-
tablecerse a partir de nuestro análisis irán referidas al 
Neolítico I. De acuerdo con la agrupación secuencial 
propuesta en el capítulo dedicado a la cerámica, los 
niveles afectados pertenecerían al Neolítico IA, IB 
�� ���	�
������ �*��$�������������<��� ��� ���	�
���� ����
muestras escasas, agruparemos el conjunto de los ni-
veles en sus respectivas fases.

2. LA DETERMINACIÓN ESPECÍFICA

Si hay un hecho que destaque por encima de los 
����������
������������������
������
�������	�����	�-
perados en la cueva, es sin duda el elevadísimo por-

centaje de dos familias y la anecdótica presencia de 
las demás. Serranidae y Sparidae comprenden el 92% 
de los restos determinados, correspondiendo el valor 
más alto el de Serranidae con el 49% (Fig. 11.6). La 
diferencia con el resto es tan grande que se hace difí-
cil destacar cualquier otra familia. Aun así se advierte 
entre el grupo minoritario un mayor protagonismo de 
los múgiles con el 3% y las morenas con el 2 %. El 
resto de familias no llegan a representar ni el 1% de 
la muestra.

Cabe advertir que de ahora en adelante cuando ha-
blemos del número de restos de cada especie nos es-
�����
����������
�����=���
��������
������������
��
dentro de los niveles arqueológicos. Los restos de las 
fosas o los niveles erosivos, no serán tenidos en cuenta 
en los cálculos salvo que expresamente se mencione.

2.1. SERRANIDAE (MEROS)

Esta familia es la mejor representada en la muestra 
	
������
���������������
���������	��
���������������
���
432 restos pertenecen con seguridad al género Epine-
phelus (meros) y los 18 restantes que pueden pertene-
cer tanto a peces de este género de pequeña talla u a 
otras especies de la misma familia como la Cabrilla 
(Serranus cabrilla) o el Serrano (Serranus scriba).

Este elevado porcentaje de Epinephelus no deja lu-
gar a dudas sobre la importancia que tuvo su pesca. Las 
características físicas de gran parte de las especies de 
esta familia así como sus hábitos y costumbres pueden 
ayudar a entender el porqué de este protagonismo.

Se trata de peces poco peligrosos aunque muy vo-
races. Son muy territoriales y les gusta refugiarse o 
permanecer cerca de pequeñas oquedades entre las ro-
cas. Su presencia en las aguas costeras es un perfecto 
indicador de la calidad y salud del medio marino. Hoy 
es difícil ver ejemplares adultos cerca de la costa, ya 
que se encuentran en la zona de la plataforma conti-
nental, y son los ejemplares juveniles los que se pes-
can en las zonas rocosas del litoral. No obstante, se 
puede achacar este hecho a la importante merma que 
sufre en nuestros días este género. Su recuperación y 
la presencia de ejemplares adultos en zonas costeras 
protegidas demuestran que fueron sin duda uno de los 
principales pobladores de nuestras costas rocosas has-
ta no hace mucho tiempo.

Han sido siempre muy apreciados por la calidad 
de su carne, a lo que hay que añadir que pueden llegar 
a alcanzar entre 1 y 2 m de longitud máxima según la 
especie. Son, sin duda, el mejor exponente de lo que 
debieron ser las aguas entonces intactas que bañaban 
���<
���	
�������������
��
�������	������	�
����
�
����
ha sido la misma desde inicios del holoceno.

En conjunto, los restos de Epinephelus representan 
el 60% durante el Neolitico IA, con porcentajes varia-
bles entre sus distitos niveles; porcentaje que descien-
de al 48 y 46% en los periodos posteriores. Este hecho 

Figura 11.5. Costilla con marcas de descarnado.
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puede ponerse en relación directa con una explotación 
demasiado dirigida a este género que debió causar un 
descenso de su población en esta zona (Fig. 11.6)

Al descenso del porcentaje en las capturas de me-
ros, hay que sumar las oscilaciones que sufren los por-
centajes de las dimensiones de los meros pescados y, 
especialmente, el descenso importante que se puede 
apreciar en el Neolítico IC. Queremos destacar que los 
cambios que se mencionan a continuación pueden po-
�������������	����	
�����!�	!
�����	
����������������]
riese capturar a los ejemplares de mayor tamaño.

*
�
����!�������
�
��������������
��
��
��
��_DES-
SE y DESSE BERSET 1999:28), los meros son un género 
que necesita muchos años para llegar a la edad adulta, 
y existe un gran peligro si se produce una reducción 
en la población de adultos reproductores puesto que 
solamente entre los 14 y 17 años se convierten en ma-
chos especimenes que a partir de los 5 años han ad-
quirido su madurez sexual como hembras. Por ello es 
importante que se encuentren individuos de diferentes 
dimensiones y edades, que aseguren la reproducción.

De nuevo constatamos una reducción notable en la 
captura de meros de grandes dimensiones entre el Neo-
lítico IA (56%) y los periodos posteriores (38 y 39%). 
Paralelamente, se constata un aumento en las captura 
������
����� ������������
������"��� �
�����	
�������
que estamos ante un cambio importante generado en 
las poblaciones de los meros. Este hecho hay que rela-
cionarlo con una pesca especializada en los meros, por 
su tamaño y aporte cárnico; pesca que con el tiempo 
!�������������
�����������������������
���	�
�����
�]
piendo el equilibrio necesario para la reproducción de 
las colonias (Fig.11.7)

La importancia de este género ha llevado a algunos 
����	���������������	�����������
��������
������	���	
���
como el ya mencionado más arriba o algún otro (DES-
SE y DESSE-BERSET, 1996), en el que se hace especial 
atención a la osteometría y sus implicaciones. En uno 
������
���������
�������������
��������	�����������������
�����!
���������������������	���	������������
������
��
peces de este género, es decir, detectar las diferencias 
que puedan tener los huesos de algunos de los meros 
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Figura 11.6. Representatividad de las diferentes familias por fases.
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entre sí (DESSE y DESSE BERSET 1999:20-21). Lamen-
tablemente es entre los meros con más probabilidades 
de estar en la muestra en estudio donde encontramos 
��

������
����������������������	�	��������	��	��

Las características de las vértebras, su dibujo ex-
terno, son prácticamente iguales. En este caso podría-
mos considerar como una ventaja el hecho de que en 
el yacimiento abunden más los huesos craneales que 
las vértebras (60 frente a 19% en el caso de los me-
ros). Pero lamentablemente tampoco son muchas las 
diferencias que se pueden encontrar entre los huesos 
de la cabeza, teniendo en cuenta siempre que se trata 
de restos fracturados o algo dañados que a menudo no 
conservan los escasos rasgos diagnósticos que podría-
mos encontrar (Fig.11.8)

De entre estos rasgos, destacan dos que ya han sido 
resaltados en uno de los trabajos antes citados (DESSE 
y DESSE-BERSET�`www[��K��������
�����������������
-
sición de unos forámenes que se encuentran en la parte 
baja y delantera de los dentale. Se trata de los dos ori-
�	�
�����������������������	����������������<
�������
hueso, y que en el caso del mero (Epinephelus mar-
ginatus) aparecen en una alineación oblicua, mientras 
que en otros meros, como el dentón (Epinephelus ca-
ninus), y el falso abadejo (Epinephelus alexandrinus), 
se encuentran en una disposición vertical. En la cueva, 
los escasos dentale�����!��
���
���
��������	���	
��
esta parte bien conservada, nos han permitido determi-
nar que se trata de ejemplares de mero (Epinephelus 

marginatus). Este hecho se ha documentado en unos 
pocos ejemplares, lo que no quiere decir que en otros 
casos en los que no se conservaba esta parte la deter-
minación hubiera sido otra.
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Figura 11.7. Representación del tamaño de los restos de Epinephelus. A, por fases; B, por niveles.

Figura 11.8. Conjunto de vertebras de meros. Diferentes proceden-
cias.
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Otro de los rasgos que permiten una distinción más 

����
���������������
�����������������	������������-
ros son los dentículos que presentan los preoperculare 
de este género en el lateral exterior o margo opercu-
laris. Se trata de hecho de un rasgo muy distintivo de 
estos peces, y es en la zona con los dentículos más 
desarrollados (que pueden apreciarse a simple vista en 
la cabeza de estos pescados), donde se pueden detectar 
las diferencias entre unos y otros, ya sea por variacio-
nes en su longitud o grosor. Lamentablemente se trata 
de un hueso muy largo que suele encontrarse fractu-
rado y con los dentículos especialmente dañados. No 
obstante, se han podido recuperar en el yacimiento 
algunos de estos huesos con este rasgo en un estado 
�	��������
������
��!����������
��������	��������������
especies de mero.

K�� ��� ������ ``�w� �
���
�� ���� ��� preoperculare 
de Epinephelus marginatus, enfrentado a otro de un 
ejemplar actual. A pesar de tener la denticulación su-
perior muy gastada, se ve como los dentículos no están 
muy desarrollados y siguen una gradación continua 
desde la parte alta del hueso, sin cambios bruscos en 
su parte inferior.

Otros restos de estos huesos, los preoperculare, nos 
han permitido constatar la existencia de otras especies 
������	������K�����������``�`���
���
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diferentes meros, como el dentón (Epinephelus cani-
nus) con un preoperculare dextrum y uno sinistrum 
en la parte izquierda y central de la imagen y cuyos 
dentículos de la parte baja destacan ligeramente del 
resto, y un preoperculare de falso abadejo (Epineple-
lus alexandrinus) en la parte derecha, con dentículos 

también ligeramente más desarrollados pero menos 
�����
�
��� K�� ��� ������ ``�``� ��� ������ ���� ��� pre-
operculare dextrum y otro sinistrum de un cherne de 
ley (Epinephelus aeneus), que presenta denticulacio-
nes mucho más desarrolladas en la parte inferior y que 
rompen de forma destacada con la línea de dentículos 
superior.

Por todo ello, parece claro que la pesca de las co-
lonias de meros repercutió como es lógico en las dife-
rentes especies de estos que se encontraban en la zona 
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Figura 11.9. Operculare de mero de Cendres (Epinephelus margi-
natus), contrastado con uno actual.

Figura 11.10. Preoperculare������������������
���������	��
���
��
el desarrollo de los dentículos inferiores. Preoperculare dextrum y 
sinistrum, en la parte izquierda y central de la imagen, de dentón 
(Epinephelus caninus); preoperculare de falso abadejo (Epineple-
lus alexandrinus) en la parte derecha. 

Figura 11.11. Preoperculare dextrum y sinistrum de un cherne de 
ley (Epinephelus aeneus).
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protagonismo que estos grandes depredadores tuvie-
ron durante milenios en estas aguas vírgenes. Así, sin 
querer excluir a ninguna especie, se podría decir que 
los ocupantes de la cueva pescaron por lo menos 4 ti-
pos de meros, casi todos de características similares: el 
mero (Epinephelus marginatus), el dentón (Epinephe-
lus caninus), el falso abadejo (Epinephelus alexandri-
nus) y el cherne de ley (Epinephelus aeneus). Todos 
ellos pueden sobrepasar el metro de longitud total, aun-
que en la actualidad son más comunes los especime-
nes de tamaño más reducido, en torno al 0.50-0.80m. 
Todos ellos tienen hábitos muy similares y comparten 
el mismo hábitat. Otros dos meros que podrían haber 
tenido cierto protagonismo, pero de los que no se ha 
podido constatar su presencia son el gitano (Myctero-
perca rubra) y la Cherna (Polypron americanus), que 
comparten también hábitat y otras características con 
los demás.

K���������������������
������
����
�	���	�������	
��
de un número muy reducido de restos, nos han permi-
���
��������	���
�����������������	��������������

����
sólo ha podido ser adscrita a nivel de género.

En muchos yacimientos prehistóricos se han docu-
mentado restos pertenecientes al género Epinephelus. 
Su aparición en niveles paleolíticos es anecdótica, 
mientras que es durante el Neolítico antiguo, paralela-
mente al desarrollo de la pesca y a un aprovechamien-
to de los recursos pesqueros sin precedentes, cuando 
adquiere importancia y protagonismo su pesca en di-
ferentes lugares del Mediterráneo.

Si empezamos haciendo un breve repaso desde oc-
cidente, encontramos ya en la misma península, en la 
cueva de Nerja, importantes valores en la documen-
tación de este género (ROSELLÓ-MORALES y CAÑAS, 
1995). Si bien hay un solo resto documentado para un 
momento del epipaleolítico, el número aumenta para 
el período denominado de transición, y es precisa-
mente durante el Neolítico (no se precisa que periodo 
en concreto) cuando los índices de aparición son más 
altos, para volver a descender hasta el Calcolítico. Los 
restos procedentes de los niveles neolíticos de este ya-
cimiento, tenían un rango de talla menor que los de 
los períodos posteriores, al contrario de lo que ocurre 
en Cendres donde hemos observado que a lo largo del 
neolítico las dimensiones de los meros pescados iban 
en disminución.

De niveles del neolítico antiguo cardial podemos 
	����� �
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Cap Ragnon (LEDOUX y GRANIER 1980) y en Carry le 
Rouet, donde se encontró un solo resto.

Al norte de Italia, en el yacimiento de Arene Can-
dide se llegan a valores del 16,8% en el Neolítico an-
tiguo, que descienden al 7% en el Neolítico medio, 
siempre con ejemplares de gran tamaño y otros meno-
res (DESSE y DESSE-BERSET 1999).

También se han encontrado meros de grandes di-
mensiones en niveles del IX-VIII milenio A.C en el 
yacimiento de Monte Leone, en Córcega (DESSE-BER-

SET 1995) y ya en el Neolítico, en el VI milenio a.C., 
en el abrigo de Fige, donde alcanzan un 18% (DESSE y 
DESSE-BERSET 1999:27).

En el Mediterráneo central lo encontramos docu-
mentado en la Grotta del Uzzo en Sicilia, con unos 
elevadísimos porcentajes (86%) ya en la fase de transi-
ción entre el mesolítico y neolítico, que llegan al 94% 
durante el Neolítico II (TAGLIACOZZO 1993).

En Túnez, en el abrigo de Scorpio en la isla de Zem-
bra, los índices de meros alcanzan en los niveles del 
neolítico antiguo el 37% de los restos determinados, 
con especimenes en la mayoría de los casos de grandes 
dimensiones (DESSE y DESSE-BERSET 1999:27).

En el Mediterráneo oriental, destacan los hallaz-
gos de la isla de Chipre, donde dos yacimientos del 
neolítico antiguo han proporcionado una importante 
documentación ictiológica. Por un lado, el yacimien-
to de Andreas Kastros, donde los meros alcanzan el 
29%, con ejemplares de todas las dimensiones (DESSE 
y DESSE-BERSET 1994), y el yacimiento de Khirokitia 
donde alcanzan el 44%, con especimenes de grandes 
dimensiones (DESSE y DESSE-BERSET 1989).

Ya en la Edad del Bronce, podemos citar algunos 
contextos interesantes como el yacimiento de la Cova 
des Riuets, en Formentera, donde se han documentado 
también restos de mero (Epinephelus marginatus) que 
suponen el 5% de la muestra determinada, en un con-
texto ya de inicios del 2º milenio a.C. (MARLASCA en 
prensa), así como en los niveles de la Edad del Bron-
ce del yacimiento de Mursia en la isla de Pantellaria, 
�
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��
(WILKENS 1986). En el Egeo, destaca el porcentaje 
del 62% de meros de Tyrinto (VON DEN DRIESCH y 
BOESSNECK 1990).

2.2. SPARIDAE (PARGOS, DORADAS…)

Los espáridos son la segunda familia mejor repre-
sentada en la muestra, con 398 restos determinados 
que suponen el 42% del total. Se trata en general de 
peces que gustan de la zona costera y sus fondos de 
�
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luz solar y de jóvenes es fácil verlos formando bancos 
cerca de la costa. Al contrario, los ejemplares adultos 
viven solitarios simultaneando la costa con zonas más 
profundas.

Sus porcentajes de representación suelen ser ele-
vados en los yacimientos arqueológicos, y es que al 
hecho de ocupar la zona marina más explotada por el 
hombre, hay que añadir el abundante número de espe-
cies de esta familia que habitan el Mediterráneo.

Los valores de esta familia dibujan una curva as-
cendente, al contrario de la de los meros (Fig. 11.6). Es 
decir que, dada la escasa importancia que tienen otras 
��������������������������������������������������	��-
so que sufren los meros, especialmente en el Neolítico 
IB, corre paralelo al ascenso de espáridos
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Como en el caso de los meros, existen entre los 
espáridos algunas especies que pueden llegar a alcan-
zar grandes tamaños, por lo que tanto la longitud total 
como el peso de los especimenes más grandes suponen 
un aporte cárnico similar al de los meros, como sucede 
con los pagros (Pagrus sp.) los dentones (Dentex sp.), 
la breca (Pagellus erythrinus) y la dorada (Sparus au-
rata). No obstante, hay otras especies de dimensiones 
más reducidas como el raspallón (Diplodus annula-
ris), los sargos (Diplodus sp.), la oblada (Oblada me-
lanura) y la boga (Boops boops), cuya pesca no resulta 
tan rentable.

Los porcentajes de espáridos de gran tamaño en-
contrados en la cueva no son muy altos en todo el Neo-
lítico, y sólo en su primera fase, Neolítico IA, llegan a 
tener un valor remarcable del 27%. Sin embargo, los 
valores de ejemplares pequeños son muy altos, des-
tacando el 53% durante el Neolítico IB. No obstante, 
se debe señalar que, excepto en esta fase intermedia, 
los valores de los ejemplares de mediano y gran tama-
ño superan el 50%. Como sucediera con los meros, 
los especímenes de gran tamaño descienden desde el 
período más antiguo, siendo sustituidos por los de ta-
maño medio, lo que probablemente sea consecuencia 
del impacto de las pesca sobre su población. Esta si-
tuación es común a las especies de espáridos más re-
presentativas.

A tenor de las dimensiones de la mayoría de es-
tos espáridos, podríamos suponer que muchos de los 
restos provenientes de la cueva procedieran, más que 
de la pesca, de los estómagos de los grandes ejempla-
res. De hecho, todos los meros se alimentan de peces 
de menor tamaño, entre los que se encuentran los pe-
queños espáridos. No obstante, de haber sido así, se 
hubiera detectado una representación de las diversas 
partes del cuerpo diferente a la que se ha detectado 
en el caso de los meros, estando mejor representadas 
las vértebras que los huesos del cráneo, cosa que no 
ocurre. Los porcentajes de vértebras representan en el 
caso de los espáridos el 57%, los huesos del cráneo 
alcanzan valores del 41% y el cuerpo escapular del 
6%. Estos valores son prácticamente los mismos que 
vimos para todos los demás restos determinados en la 
cueva, por lo que se debe descartar que los restos de 
espáridos procedan del contenido del estómago de los 
meros.

El número de especies de espáridos en el Medite-
rráneo es muy alto. En la actualidad son 23, pero hasta 
fechas recientes debió haber una diversidad constante 
de 22 especies. En la muestra en estudio se han llegado 
���������	�������
�������`�����������������W����������
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largo de los trabajos de determinación se ha intentado 
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el reducido tamaño de muchos de los restos y sus ca-
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Figura 11.12. Tamaño de  Sparidae por fases y por niveles.
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racterísticas físicas hace que sea desaconsejable, por 
no decir imposible, una determinación más allá del 
género o incluso la familia.

Queda patente el gran protagonismo de una especie 
en concreto, el pargo (Pagrus pagrus), al que le sigue 
el sargo, (diplodus sp.) y la breca (Pagellus erythrin-
us). A continuación, encontramos otras especies con 
���
������
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destacar los 13 restos de dorada (Sparus aurata).

2.2.1. Pagrus pagrus (Pargo)
El pargo es uno de los espáridos que puede llegar 

a adquirir mayores dimensiones, cerca de los 90 cm. 
y es el mejor representado en la cueva. Como ya se ha 
��	!
�����!����������	��
�w`�����
��������������	�������
suponen casi el 10% del total.

Al contrario de lo que ocurría con los meros, se do-
cumentan más restos de pargo a medida que avanza el 
Neolítico antiguo. Pero, como sucedía con los meros, 
los valores de los ejemplares grandes disminuyen des-
de el período más antiguo y aumentan mucho los de 
los peces de tamaño medio, siendo poco importantes 
los pequeños (Fig. 11.12)

En la cueva de Nerja (Málaga), donde esta especie 
es la tercera más representada, se da el fenómeno in-
verso, es decir, las capturas de pargos de mayores di-
mensiones se dan en el último momento de ocupación, 
en el Calcolítico (ROSELLÓ et al. 1995: 195).

En el yacimiento chipriota de Andreas Kastros, se 
encontraron 66 restos, lo que la sitúa en la octava es-
pecie más representada, de un total de 22 (DESSE y 
DESSE-BERSET 1993: 70), aunque solo supone el 2% 
de la muestra (DESSE y DESSE-BERSET 2003:282). En 
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�
si muchos de dorada (Sparus aurata). En la Grotta 
dell’Uzzo siciliana se encontraron solo 15 restos que 

suponen el 0.5 % de la muestra. También están pre-
sentes en la muestra estudiada de las minas de Gavà 
(Barcelona), aunque desconocemos los porcentajes.

2.2.2. Pagellus erythrinus (breca)
La breca es el segundo espárido en importancia del 

yacimiento, aunque ya a mucha distancia del pargo. 
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de los determinados, distribuidos homogéneamente 
en los diferentes periodos del Neolítico I. A pesar de 
que los restos no son muy numerosos, aún permiten 
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lítico IA, las brecas tienen mayoritariamente grandes 
dimensiones, pero en los períodos siguientes estos ce-
den su protagonismo a los pescados de dimensiones 
medianas (Fig.11.14). Los valores de brecas pequeñas 
son escasos, a excepción del Neolítico IB, donde al-
canzan el 36%.

La breca es un pescado muy común y es frecuente 
su aparición en contextos arqueológicos. Aunque en 
los yacimientos chipriotas no se han recuperado res-
tos de breca, en el otro extremo del Mediterráneo, en 
la cueva de Nerja, alcanza valores muy importantes, 
siendo la especie más representada con un total de 108 
restos (ROSELLÓ et al. 1995: 190). Hay que decir, no 
obstante, que la gran mayoría, pertenecen a niveles del 
Paleolítico, y solo 2 son de niveles Neolíticos.

En la Grotta dell’Uzzo solo se recuperaron 6 res-
tos de pagellus sp. en los niveles del Neolítico antiguo 
(CASSOLI y TAGLIACOZZO 1993: 167). También se ha 
�������	��
� ����
�� ��� ���� ������ ��
����	��� ��� ²��³�
(BOSCH et al. 1999).

2.2.3. Diplodus sp (sargos)
Un total de 41 restos pertenecen al género Diplo-

dus, que agrupa a un total de 5 especies diferentes, Figura  11.13. Dos premaxilare sinistrum de pargo (Pagrus pagrus).

Figura 11.14. Un premaxilare sinistrum y otro dextrum de breca 
(Pagellus erithrinus).
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conocidos casi todos con el nombre genérico de sar-
gos. Se trata en general de peces de pequeñas dimen-
siones, que oscilan entre los 25 cm de longitud total 
máxima del raspallón (Diplodus annularis), a los 60 
cm del sargo picudo (Diplodus puntazzo). Son peces 
muy habituales en las costas rocosas o de arena, que 
penetran incluso en aguas salobres de desembocaduras 
o lagunas costeras. Once de los restos, por su estado o 
sus reducidas dimensiones, ha sido imposible determi-
narlos a nivel de especie.

El sargo morraja (Diplodus vulgaris) es, entre los 
peces del género Diplodus, el más común en la mues-
tra con 19 restos, de los que 9 pertenecen a niveles del 
Neolítico IA, 3 del IB y 7 del IC. Las dimensiones os-
cilan entre los ejemplares pequeños y medianos (Fig. 
11.15). En la cueva de Nerja se han recuperado 8 res-
tos pero todos– excepto uno– en niveles Paleolíticos. 
(ROSELLÓ et alli 1995: 186).

El resto de peces de este género están representa-
dos por pocos restos. Del raspallón (Diplodus annu-
laris) se han determinado 3 restos del Neolítico IB; 
del sargo breado (Diplodus cervinus) 1 vértebra de 
un gran ejemplar también del Neolítico IB; del sar-
go picudo (Diplodus puntazzo) tenemos 5 restos del 
Neolítico IA y por último, del sargo común (Diplodus 
sargus[����!����������	��
�������
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De este último se recuperaron 49 restos en la Grotta 
dell’Uzzo, la mayoría pertenecientes a los horizontes 
del Neolítico antiguo y de transición entre el Mesolíti-
co y el Neolítico.

En el yacimiento chipriota de Andreas Kastros se 
recuperaron 449 restos del género Diplodus, que los 
coloca en el tercer lugar en número de restos del asen-
tamiento.

2.2.4. Sparus aurata (La dorada)
La dorada es una especie muy habitual en los re-

gistros arqueológicos de época protohistórica, espe-
cialmente en aquellos yacimientos en los que se puede 
recrear un paleoambiente con presencia de lagunas 
costeras. Al contrario, es poco habitual en registros 
más antiguos y sus porcentajes de aparición son ba-
jos.

En la Cova de les Cendres solo se recuperaron 13 
restos: 7 del Neolítico antiguo IA, 3 del IB y 3 del IC. 
K������	
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aumento de las dimensiones de los ejemplares a me-
dida que avanza la cronología. Hay que señalar que el 
número de restos es escaso, lo que no permite extraer 
conclusiones importantes, aunque si se puede tener en 
cuenta de cara a una lectura general de los resultados. 
Los porcentajes de representación de las doradas no 
permiten plantearse que jugaran un papel protagonista 
dentro del grupo de los espáridos en los períodos pos-
teriores al Neolítico IA.

De nuevo en la cueva de Nerja se ha determinado 
esta especie, con un total de 10 restos recuperados en 
niveles paleolíticos. En Andreas Kastros se recupera-
ron sólo 12 restos, que suponen el 0,3 % de los deter-
minados y en Khirokitia 20, el 8,2% (DESSE y DESSE-
BERSET 2003: 282).

2.2.5. Dentex dentex (dentón)
De esta especie se han recuperado sólo 6 restos, 

todos en los niveles del Neolítico IA, a excepción de 
uno atribuible al Neolítico IC. Se trata de una especie 
que puede llegar a alcanzar el metro de longitud total. 
Como casi todos los espáridos viven solitarios en la 
edad adulta. Frecuentan los fondos duros cercanos a la 
costa hasta los 150 m.

Los restos de Cendres destacan por sus dimensio-
nes, ya que hay tres restos pertenecientes a especi-
menes grandes y tres de dimensiones medianas (Fig. 
11.16)

Se trata de especie poco representada en los ya-
cimientos neolíticos. Un solo resto se encontró en 
la cueva de Nerja (ROSELLÓ et al. 1995: 184). En la 
Grotta dell’Uzzo se recuperaron 57 restos (1.8 % del 
total), casi todos ellos en niveles neolíticos. Es posible 
que entre los ejemplares de dentex sp. de Gavà se en-
cuentren restos de esta especie, al igual que ocurre con 
los dos restos de Andreas Kastros o el de Khirokitia 
en Chipre.

Por último, cabe mencionar los pocos restos deter-
minados de otras especies de espáridos que, aunque 
frecuentes en nuestras aguas, tienen índices de apari-
ción en los yacimientos arqueológicos muy bajos. De 
la Salema (Salpa salpa) se ha encontrado un sólo resto 

Figura 11.15. Premaxilare y dentale sinistrum de morraja (Diplo-
dus vulgaris).



M. J. RODRIGO GARCÍA Y R. MARLASCA MARTÍN174

del Neolítico IB, de la Chopa (Spondylisoma cantha-
rus[� ��� !��� �������	��
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�� ����
�� ���� @�
����	
� �$�
y de la Zapata (Pagrus caeruleostictus[� ��� �������	��
también un resto del Neolítico IA.

2.3. MUGIL SP. (LISAS)

Las lisas ocupan el tercer lugar en cuanto a número 
de restos, después de meros y espáridos, pero a una 
distancia abismal. Tan sólo 26 restos pertenecen a esta 
familia, lo que supone el 3% de la muestra en estudio.

Se trata de peces que viven en aguas costeras, que 
penetran en estuarios o lagunas, y que se mueven en 
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milia es que la mayor parte de los restos, casi todos de 
vértebras, son de especimenes de dimensiones peque-
ñas: 20 restos pertenecientes a ejemplares pequeños, 4 
de medianos y sólo 2 alcanzan tallas grandes. Por ello 
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A pesar de ser peces muy corrientes en nuestras 
costas, especialmente en puertos o zonas mixtas de 
aguas salobres, no alcanzan nunca índices altos en los 
porcentajes de aparición. Aunque podemos destacar 
los 115 restos de Andreas Kastros y los 25 de Khiroki-
tia que suponen el 10,2 %, ambos en Chipre (DESSE y 
DESSE-BERSET 2003).

2.4. MURAENIDAE (MORENAS)

Esta familia, con 14 restos, supone el 2% de los 
determinados. No han aparecido ejemplares de gran 

tamaño: 7 son de tamaño medio y 7 pequeños. Hay 6 
restos del Neolítico IA, 4 restos del Neolítico IB y 4 
del IC.

Su presencia en Cendres parece lógica ya que ocu-
pa el mismo hábitat que las especies más representa-
das: los fondos rocosos costeros entre los que buscan 
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actualidad 4 especies, pero sólo dos colonizan todas 
sus costas y son realmente abundantes: la morena 
(Muraena helena) y la morena negra (Gymnothorax 
unicolor). La morena es la más común y a la que se 
�������� �����/���
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yacimientos. En nuestro caso, se ha determinado al 
menos un dentale y un articulare que pertenecen a la 
morena negra (Fig. 11.17).

Es una familia que aparece a menudo en los re-
gistros arqueológicos, pero nunca con valores desta-
cables. El mismo número de restos se encontró en An-
dreas Kastros, pero en ese caso suponen solo el 0.4 % 
de la muestra. En este yacimiento algunos de los res-
tos pertenecen a ejemplares de hasta 1 m. de longitud 
total. También se encuentra en la muestra del Bronce 
Inicial de la Cova des Riuets (Formentera), con sólo 5 
restos, aunque como en nuestro caso suponen el 2% de 
la muestra (MARLASCA en prensa).

2.5. SCIAENIDAE (CORVINAS)

Esta familia está formada por especimenes de di-
ferentes características tanto por su tamaño como por 
sus hábitos, pero en Cendres solo hemos podido de-

Figura 11.16. Vértebra precaudal de un Dentón (Dentex dentex) de 
grandes dimensiones.

Figura  11.17. Vértebra y quadratum dextrum de morena (muraena 
sp.).
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terminar el corvallo (Sciaena umbra), del que se han 
recuperado 7 restos (Fig. 11.18): 3 restos del Neolítico 
IA y 4 del Neolítico IB, de dimensiones pequeñas (2) 
y medianas (5).

Si bien estos peces ocupan el mismo hábitat que 
las familias más numerosas en la muestra, los fondos 
rocosos o de algas costeros, entre los 20 y 180 m. de 
profundidad, es una familia que está muy mal repre-
sentada en los registros arqueológicos.

Se ha determinado por ejemplo en la Grotta 
dell’Uzzo (25 restos,) en Khirokitia (1), y ya en la 
edad del Bronce en la Cova des Riuets (4 restos).

2.6. LABRIDAE (LÁBRIDOS)

Se trata de los peces de roca y costeros por antono-
masia. Como sucede con las corvinas o las morenas, 
están extrañamente poco documentadas en los regis-
tros arqueológicos prehistóricos del Mediterráneo. 
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de ejemplares pequeños y 4 de medianos. De estos, 5 
restos se han recuperado en niveles del Neolítico IA, 2 
del IB, 1 del IIA y 1 del IIB.

Si en aguas del Mediterráneo existen hasta 20 es-
pecies de esta familia, en los yacimientos arqueológi-
cos en los que se han determinado suelen ser siempre 
�
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que se trata de peces de pequeño tamaño cuyos rasgos 
diagnósticos es muy difícil reconocer a menudo, dado 
su pequeño tamaño.

En la Cova de les Cendres (Fig. 11.19) se ha po-
dido determinar en tres casos la especie, y siempre 
se trata de la misma, el merlo (Labrus merula). Esta 
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Nerja, donde se recuperaron 4 restos (ROSELLÓ et al. 
1995:198). También es esta especie la determinada en 
la Grotta dell’Uzzo, con 61 restos. Se documentó entre 
otras en la Cova des Riuets de Formentera.

2.7. CONDRICTIDAE (PECES CARTILAGINOSOS)

Este gran grupo formado por tiburones, rayas y 
������� �����	�� �����������
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restos. Se trata de nuevo de un grupo muy amplio, es-
pecialmente abundante hasta tiempos recientes, pero 
con una pobre presencia en los registros arqueológi-
cos si exceptuamos el yacimiento de Arene Candide, 
�
���������

��������
������
���������	��
�������������
mitad, pertenecen a tiburones o rayas (DESSE-BERSET 
y DESSE 1999).

W���������	�	�������������������	�������������	
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plicada. Como se trata de peces cartilaginosos, el nú-
mero de restos que se pueden recuperar es mucho más 
limitado que en el caso del resto de peces. Quizás esta 
circunstancia pueda explicar sus bajos porcentajes de 
aparición. En realidad solo pueden recuperarse las vér-
tebras (aunque no suelen ser muy resistentes), dientes 
y algunos dentículos dérmicos o espinas. Los restos 
recuperados suelen pertenecer a rayas o a pequeños 
tiburones.

En la cueva se han recuperado 7 vértebras y una 
espina. Las vértebras se encuentran en mal estado, lo 
�������	�����������������	��������	��	���W������
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nen de niveles del Neolítico IB y 1 del Neolítico IC. 
Una de las vértebras del Neolítico IB es de la especie 
Galeorhinus galeus (cazón). Se trata de un tiburón que 

Figura  11.18.- Premaxilare sinistrum de corvallo (Sciaena umbra). Figura 11.19. Fragmento de Premaxilare sinistrum de merlo (La-
brus merula) confrontado con uno actual.
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puede llegar a los 2 metros aunque es más común con 
80 cm. Frecuenta los fondos arenosos costeros hasta 
los 470 m. de profundidad.

La espina es del Neolítico IA, y pertenece a una 
mielga (Squalus acanthias). De nuevo se trata de un 
tiburón que no pasa de los 2 m aunque es más común 
con 60-100cm. También de hábitos demersales, acos-
tumbra a nadar entre los 10 y los 200 m. de profun-
didad. Forma grandes bancos, y suele introducirse en 
bahías y estuarios costeros.

El resto pertenece a la espina que presentan estos 
tiburones delante de las dos aletas dorsales. Su super-
�	��������	����������	
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que este tipo de espina haya pasado desapercibida en-
tre los restos de diferentes registros arqueológicos, ya 
que difícilmente se reconoce como parte de los restos 
ictiológicos (Fig. 11.20)

En cuanto al resto de vértebras, su estado fragmen-
���
����	���������������	�	�������������������	�������-
que es posible que alguna de ellas pertenezca también 
a mielga, o a algún otro pequeño tiburón como una 
musola (Mustelus sp.)

Pasamos ahora a relatar brevemente los restos de 
otras familias presentes en la muestra con un número 
de restos muy bajos.

2.8. SPHYRAENIDAE (ESPETONES)

De nuevo estamos ante una familia muy común en 
nuestras aguas costeras, que cuenta con una sola espe-
cie (hasta fechas recientes) que puebla el Mediterrá-
neo, el espetón (Sphyraena sphyraena). Es un pez que 
frecuenta las costas rocosas, arenosas o de algas hasta 
los 100 metros de profundidad.
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fragmentos de vértebras, una es del Neolítico IA y las 
otras dos del Neolítico IB. Dos son de tamaño medio 
y uno pequeño.

Como otras especies, a pesar de su presencia ha-
bitual en las costas mediterráneas no es muy frecuen-
te en los contextos arqueológicos. En el yacimiento 

chipriota de Andreas Kastros se recuperaron 15 restos. 
También en la Cova des Riuets en Formentera se re-
cuperaron 6 restos pero en un contexto de la Edad del 
Bronce. Podemos destacar, aunque ya pertenezcan a 
época histórica (S. III-II a.n.e.), los hallazgos de na 
Guardis, un pequeño islote frente a la costa meridional 
mallorquina, donde se recuperaron 46 restos (44 del 
cráneo y solo dos vértebras), que suponen el 40% de la 
muestra (RODRÍGUEZ 2005).

2.9.  CARANGIDAE Y ESCOMBRIDAE (JUREL, PALOMETA 
Y ESTORNINO)

La repercusión de estas familias en la dieta de los 
pobladores de la cueva debió ser prácticamente nula. 
Solo 1 dentale (Neolítico IA) y tres vértebras (Neolí-
tico IB) de carángidos se han determinado en la mues-
tra, todos de dimensiones medias. Se da el caso de que 
estos 4 restos representan a 3 especies diferentes. El 
dentale es de jurel (Trachurus trachurus), y las verte-
bras de jurel, jurel real (Caranx rhonchus) y Palometa 
blanca (Trachinotus ovatus).

Son peces de ámbito pelágico, buenos nadadores, 
que viven en grandes bancos. En la costa es fácil ver 
ejemplares juveniles, y los adultos se suelen acercar en 
determinados meses del año.
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solo 2 restos, ambos de estornino (Scomber japoni-
cus). Una vértebra del Neolítico IA y un hyomandi-
bulare del Neolítico IC, ambos de tamaño medio (Fig. 

Figura 11.20.  Fragmento de espina de la aleta dorsal de una mielga 
(Squalus acanthias).

Figura 11.21. Hyomandibulare dextrum de estornino (Scomber ja-
ponicus).
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11.21). De nuevo estamos ante una especie que forma 
grandes bancos, buen nadador y de ámbito epipelági-
co, que realiza migraciones estacionales.

Se trata en todos los casos de peces de hábitos si-
milares, que forman un grupo coherente si tenemos en 
cuenta precisamente sus costumbres.

Por sus características, no son pescados que tengan 
índices de aparición altos en los yacimientos prehis-
tóricos, hecho que cambia notablemente en época an-
tigua, cuando se convierten en las especies escogidas 
para alimentar la importante industria de salazones que 
proliferó en muchos puntos de la costa, en especial en 
ámbito del estrecho de Gibraltar.
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muy escasa. En Khirokitia se determino 1 solo resto de 
escomber, y en Andreas Kastros 2 restos de trachurus. 
En la cueva de Nerja se determinaron 3 restos de ca-
balla (Scomber scombrus) en niveles paleolíticos, y 
20 restos de jurel (Trachurus trachurus), también casi 
todos ellos de niveles paleolíticos. En los niveles de 
la edad del Bronce de la Cova des Riuets, Formente-
ra, también son muy escasos, y solo se encontró una 
vértebra de estornino (Scomber japonicus) y dos de la 
familia carangidae.

2.10. CENTRACANTHIDAE (JERRETS)

Dos restos de esta familia han sido determinados 
en la muestra de la cueva. Se trata de dos vértebras 
de pequeños ejemplares provenientes de un nivel del 
Neolítico IB y del IIB. Los restos son de pequeñas di-
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ca.

Estos peces viven en bancos cerca de los fondos 
rocosos o de algas hasta los 200 metros. Se trata de 
una familia poco representada en los contextos pre-
históricos. Tampoco está muy presente en contextos 
posteriores, pero parece que poco a poco se van iden-
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2.11. ANGUILLIDAE (ANGUILA)

Una pequeña vértebra del Neolítico IA parece que 
puede pertenecer a esta especie (Anguila anguila). No 
obstante, hay que decir que si bien tiene las caracte-
rísticas generales de las vértebras de estas, algunos 
rasgos la diferencian, por lo que podría tratase de una 
especie que no se encuentra en las colecciones de refe-
rencia consultadas.

3. EL MEDIO MARINO

Como se plantea en el capítulo dedicado a la re-
construcción de la paleogeografía de la zona donde 
se ubica el yacimiento (ver más arriba Fumanal y 

Badal), solo durante los primeros años de ocupación 
del Neolítico Antiguo, el paisaje de esta zona con-
servaba aún características heredadas del Pleistoceno 
Superior. La trasgresión marina va ganando terreno 
poco a poco a un paisaje dominado por lagunas y cos-
tas más amables que la actual. Así, entre el 6.800 y 
el 6000 BP, la línea de costa estaría algo más retirada 
que la actual, a –30 m, y sus características serian 
más variadas. Ya en el 6000 BP la línea de costa llega 
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de esta zona costera.

Si la mayor parte de los restos estudiados perte-
necen al Neolítico I, damos entonces con una coinci-
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periodo se da un acercamiento progresivo de la costa, 
desde un paisaje donde aun había zonas emergidas va-
riadas hasta la actual línea costera. Estas diferencias 
entre la línea actual de costa y la de tiempos neolíticos 
son más marcadas en la zona noreste del yacimiento, 
donde la costa penetraba mucho más en el mar, con un 
relieve muy suave.

Por otro lado, en base a las especies documentadas 
en la Cova de les Cendres, podemos inferir una serie 
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cipales especies consumidas en el yacimiento fueron 
los meros y los espáridos. Ambas familias suponen el 
93% de los restos determinados, así que a partir de 
ellos se debe dibujar el medio marino explotado por 
esta comunidad en el Neolítico antiguo. Si a ello le 
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dae (merlos…), muraenidae (morenas), Sciaenidae 
(corvallos…), Sphyraenidae (espetones) o mugilidae 
(lisas), que suman otro 6% y que comparten hábitat 
con las dos especies predominantes, obtenemos una 
�����������������!
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Todas estas especies son abundantes en zonas cos-
teras rocosas y abruptas, donde por un lado pueden 
encontrar cobijo y por otro es fácil conseguir alimento, 
ya que existe una rica diversidad íctica, faunística y 
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es importante y se suma al choque de las aguas con la 
costa y su movimiento continuo, lo que supone una 
atracción nada desdeñable para cualquier especie ma-
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con fondos de substrato duro, donde abundan todas 
estas especies demersales.
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cia con el actual paisaje y la abrupta zona costera que 
rodea la cueva. En contra de lo que se podría dedu-
cir del estudio de la línea costera en ese periodo, se 
explotó un ecosistema que no difería en nada de los 
acantilados que en la actualidad dominan esta costa. 
Si existía en ese periodo zonas al Norte y Sur de la 
cueva donde predominaban las playas, al menos des-
de el punto de vista de la ictiología, no parece que 
fueran explotadas. Se podría plantear también que en 
realidad el fenómeno de regresión marina que llevó a 
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conformar la actual línea de costa se produjera más 
rápido y que en realidad, ya estaba concluida en pleno 
Neolítico I, ya que parece extraño que de existir zonas 
de características diferentes, con unas posibilidades 
excelentes para su explotación pesquera, se optara 
por concentrar todos los esfuerzos en la obtención de 
los recursos de un mismo nicho ecológico. Si se hu-
bieran explotado más esas otras zonas, algunas espe-
cies como las lisas (mugilidae), las rayas, las arañas 
(Trachinidae), o las lubinas o bailas (Dicentrarchus 
sp.) tendrían cierto protagonismo. Si bien los espá-
ridos son peces con un amplio espectro ecológico y 
se encuentran en diversos nichos, su relevancia en la 
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de diversas zonas costeras.

Por todo ello creemos que fue en los acantilados 
rocosos donde se llevaron a cabo las actividades pes-
queras durante el Neolítico I. Acantilados que no de-
bían diferir mucho de los actuales, y cuya pendiente en 
el mar, donde llegan a una profundidad de 30 metros 
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para una gran variedad de especies marinas, muchas 
de las cuales están representadas en la muestra.

La única excepción del cuadro dibujado por la 
muestra es la vértebra de anguila. Esta especie se pudo 
pescar en la zona de marjal que existió en la zona de 
Moraira, que, como ya se ha expuesto en el capítulo 
dedicado al potencial productivo del territorio (FUMA-
NAL y BADAL más arriba), se consideraba una posible 
zona de obtención de recursos acuáticos. De todas ma-
neras, debió tratarse de un recurso muy poco explota-
do o valorado, y con mínima incidencia en la dieta del 
grupo humano.

4. LAS ARTES DE PESCA

Muy poco se sabe de los instrumentos de pesca 
usados en general durante el Neolítico. En la Cova de 
les Cendres, tenemos un exponente claro del que es 
el principal precedente conocido de un arte de pesca. 
Durante el Paleolítico Superior, proliferó el uso de ar-
pones para pescar. Estos suelen estar tallados en hueso 
y presentar diferentes denticulaciones.

Lamentablemente no se han recuperado utensilios 
que podamos relacionar con la pesca para el Neolí-
tico. Este hecho es casi una pauta en la mayoría de 
yacimientos arqueológicos prehistóricos donde se ha 
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y prácticamente no se conocen artefactos dedicados a 
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ción de arpones. Pero en este periodo se debió hacer 
muy común el uso de anzuelo. Estos tendrían unas ca-
racterísticas dispares, y estaban hechos generalmente 
en hueso o dientes de mamíferos reutilizados, como el 
encontrado en niveles del Neolítico antiguo en la cue-
va de Arene Candide, fabricado a partir de un colmillo 
de jabalí (TINÉ 1986). También en Andreas Kastros se 

recuperaron numerosos anzuelos tallados a partir de 
huesos o dientes (LE BRUN 1981).
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de especies pelágicas descarta una pesca alejada de 
la costa, para la que habría sido necesario el uso de 
algún tipo de nave, por muy rudimentaria que fuera. 
Nos inclinamos a pensar más bien en una pesca rea-
lizada la mayoría de las veces desde la misma línea 
de costa. Esta pesca tendría como herramienta funda-
mental los anzuelos, en los que se podrían poner como 
cebo por ejemplo las mismas lapas que se encuentran 
en la costa y que tan buen resultado dan, aunque para 
las capturas mayores bien pudieron usarse peces más 
pequeños. Estos anzuelos irían sujetos a hilos de di-
ferentes longitudes que, en una costa tan escarpada, 
permitiría alcanzar las diferentes profundidades que 
hubiera y con ello diferentes ejemplares tanto por la 
especie como por el tamaño.

El uso de redes parece que se podría descartar, ya 
que al ser un sistema mucho menos selectivo, hubiera 
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yor porcentaje de ejemplares de pequeño tamaño, lo 
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sería si las mallas de estas redes tuvieran una luz muy 
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res no quedarían atrapados, pero este no parece ser el 
caso.

No podemos evitar hacer mención al sistema tra-
dicional de pesca que se realiza en los acantilados de 
esta región de la costa alicantina. Nos referimos a las 
pesqueras colgantes situadas en los abruptos promon-
torios costeros y que ha servido tradicionalmente para 
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esta actividad parece prácticamente imposible. Aunque 
no nos planteamos que un sistema similar se hubiera 
usado durante el Neolítico, al menos permite plantear 
que la pesca desde estos acantilados se hubiera podido 
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desde estos acantilados, que quizás hace 7000 años te-
nían condiciones ligeramente mejores para acceder o 
acercarse al mar.

Nos queda también plantear una duda respecto a 
los peces más pequeños o las especies menos nume-
�
�����������!����������	��
��W����������	����
��������
presencia en la cueva podría ser debida a que fueron 
pescados no se puede descartar que su aparición se 
explique porque habían servido de alimento a ejem-
plares más grandes y formaban parte del contenido de 
su estómago. De esta manera, al hacer la limpieza del 
pescado, se extraerían también todos los restos conte-
nidos en su estómago, entre los que podrían haberse 
encontrado algunos de los especimenes minoritarios 
de la muestra. Esto podría apoyar el hecho de que en 
la zona de la cueva excavada, podrían haber ido a pa-
rar los restos de los pescados no consumidos (como se 
propuso más arriba por el alto porcentaje de huesos de 
la cabeza, zona escapular y primeras vértebras), y con 
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ello todos los desechos derivados de estos, como los 
provenientes de su limpieza interior.

5. CONCLUSIONES

La muestra en estudio es sin duda un destacado 
ejemplo del papel que tuvo que desempeñar duran-
te el Neolítico la actividad pesquera. Al contrario de 
lo que pueda suponerse, a los primeros ensayos y al 
desarrollo de la agricultura, seguían sumándose las 
tradicionales actividades de caza y pesca, esta última 
incluso desarrollándose con nuevos sistemas de pes-
ca. Evidentemente la pesca tendría cierta relevancia 
solo en las zonas costeras o continentales con recur-
�
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buenas condiciones para llevarla a cabo. Incluso en 
lugares tan abruptos como este no se desperdiciaría el 
enriquecimiento de la dieta que suponía este recurso. 
Si bien no creemos que la elección de la cueva como 
refugio o hábitat tuviera que ver con la existencia de 
este recurso cercano como se ha propuesto, es obvio 
que este no podía dejarse de lado. Como demuestra la 
cantidad y calidad de los restos estudiados, esta acti-
vidad supuso un importante aporte cárnico a sumar a 
los obtenidos por las diferentes actividades del grupo 
humano establecido en este lugar. Pero también se de-
berá contrastar en futuras excavaciones el papel que 
estas capturas pudieron tener en asentamientos más 
alejados de la costa, ya que es lógico pensar que este 
recurso debió convertirse en un bien de intercambio 
para el consumo de otras comunidades relacionadas 
con la establecida en la cueva. Para su transporte y 
buena conservación podemos plantear el ahumado 
de porciones de pescado que mantendrían así intac-
tas sus cualidades durante más tiempo y permitiendo 
si fuera necesario su transporte a zonas más alejadas. 
La aparición de recursos marinos (malacológicos o ic-
tiológicos) en la Cova de Santa Maria, demuestran el 
interés por estos y su aprovechamiento por lo menos 
en el mesolítico en yacimientos alejados de la costa 
(RODRIGO GARCÍA 2006,
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para conocer el papel que jugó la pesca en los prime-
ros momentos del Neolítico, acentúa también el pro-
tagonismo que precisamente en este periodo jugó el 
género más abundante en la muestra, los meros (Epi-
nephelus). Como ya se puso en evidencia anteriormen-
te, los meros tienen porcentajes de presencia muy altos 
en contextos neolíticos de todo el Mediterráneo, de lo 

que cabe deducir por un lado la excelente salud de las 
colonias de meros a lo largo este periodo, y el aporte 
que supondrían a la dieta cárnica, al tratarse de los pes-
cados de mayores dimensiones.

Si la muestra pone en evidencia que los grandes 
protagonistas de la pesca que se llevó a cabo en el Neo-
lítico I de esta zona fueron los meros, hay que señalar 
también el papel que jugaron, aunque a mucha distan-
cia, los pargos, la breca y otros espáridos. Aunque se 
!����������	��
�`���������������������������������
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dos (Serranidae y Sparidae) fueron realmente el fun-
damento de esta actividad, dejando para las demás un 
papel anecdótico. Estas especies están presentes en el 
nicho ecológico que supone la zona costera abrupta 
y rocosa que se encuentra a pies y en los alrededores 
de la cueva, que fue seguramente donde se llevaron a 
cabo las actividades pesqueras de los ocupantes de la 
cueva durante el Neolítico.

En referencia a los meros, hemos observado que se 
producen oscilaciones de sus dimensiones en la mues-
tra. Si añadimos al descenso de la cantidad de meros y 
a la reducción de su tamaño, el aumento de espáridos 
y que los tamaños de estos son también inferiores, se 
puede aventurar que la “calidad” de las poblaciones de 
pescado en esta zona se vio probablemente mermada, 
por la actividad humana. Hay que tener en cuenta que 
se trata de un estadio primigenio de la pesca, en el que 
los impactos que se pudieran dar sobre estas poblacio-
nes era muy puntual y en general sin una repercusión 
muy grande a largo término, a no ser que estas activi-
dades se produjeran sin intervalos y de forma continua 
durante muchos años e incluso siglos.

En la cueva de Nerja los índices de mero, que tie-
nen su auge en el Neolítico, van descendiendo a lo 
largo de los períodos de transición y Calcolítico. Esta 
reducción discurre paralela al aumento de los valores 
de pargo, que se convierte en el principal taxón. Un 
caso similar sucede en la muestra de Cendres, aunque 
circunscrito a las diferentes fases del Neolítico I. Si 
en el caso malagueño no se determinó una causa bio-
lógica para este suceso, creemos que si que podría ser 
éste el origen de la sustitución, en Cendres. Quizás la 
desaparición de los ejemplares mayores de mero de su 
nicho ecológico sirve para que otra especie, los pargos, 
prosperen con mayor facilidad u obtengan mayor rele-
���	�������	������
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a pesar de tener características diferentes. Se trata solo 
de una propuesta que deberá contrastarse en el futuro 
con nuevas evidencias y estudios de restos ícticos en 
yacimientos arqueológicos.





La malacofauna analizada aquí corresponde a la 
documentada en las excavaciones realizadas en el 
Sector A de la Cova de les Cendres. Se trata de un 
conjunto con un número mínimo de individuos de 
18.941, de los que el 98% son de origen marino y 
el resto continentales (Fig. 12.1). Su distribución por 
la secuencia neolítica del yacimiento nos muestra la 
explotación de este recurso por los grupos humanos 
que allí habitaron durante algo más de tres milenios. 
El conjunto más numeroso pertenece a las diversas 
fases del Neolítico antiguo. Con posterioridad, se re-
ducen considerablemente las especies representadas 
y el número de moluscos (Fig. 12.2; cuadro 12.1). 
Quedan sin asignación a una fase cultural concreta 
los niveles H12, H11 y Evb. Sus materiales se han 
agrupado con los procedentes del estrato revuelto (R) 
y de las diversas limpiezas (L). Asímismo, resulta 
arriesgada la correlación con una fase cultural con-

creta de los restos de las diversas fosas documenta-
das, por lo que se presentan agrupadas. En cualquier 
caso corresponden a las dos primeras fases neolíticas 
(NIA o NIB). En los cuadros de los apéndices se de-
talla el NMI de cada especie en los niveles arqueoló-
gicos diferenciados. Se describen también los restos 
malacológicos recuperados, agrupados por clases 
<
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Figura 12.1:  Proporción entre los moluscos de origen marino y los 
continentales.

Figura 12.2: Distribución del total de moluscos marinos y continen-
tales a lo largo de la secuencia de Cendres.
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zando sobre cada una de ellas un breve comentario de 
sus características físicas y ecológicas, e indicando 
su nombre común.

Además de la metodología utilizada, analizaremos 
a continuación las características ecológicas y la utili-
zación del conjunto malacológico recuperado

1. METODOLOGIA
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cológicos se ha realizado con la consulta de diversos 
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BIVALVOS
Glycymeris violacenses 4 0,09 0,00 6 0,11 1 0,19 0,00 1 0,29 0,00
Glycymeris sp. 2 0,05 1 0,03 2 0,04 1 0,19 3 0,17 0,00 2 0,46
Cerastodema glaucum 5 0,12 1 0,03 0,00 0,00 0,00 1 0,29 0,00
Acanthocardia tuberculata 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Cardiido indeterminado 1 0,02 0,00 1 0,02 1 0,19 0,00 0,00 0,00
Cardiido fósil 6 0,14 2 0,06 3 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Spondylus gaederopus 2 0,05 2 0,06 3 0,05 0,00 1 0,06 0,00 0,00
Mytilus galloprovincialis 1 0,02 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Mytilus sp. 11 0,26 2 0,06 9 0,16 0,00 0,00 0,00 0,00
Pecten maximus 4 0,09 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Bivalvo indeterminado 1 0,02 2 0,06 2 0,04 0,00 0,00 0,00 0,00
GASTERÓPODOS
Patella sp. 3074 71,81 2078 62,74 3382 59,29 352 68,62 1497 85,25 255 74,34 345 79,86
Monodonta turbinata 936 21,86 1142 34,48 2205 38,66 134 26,12 200 11,39 53 15,45 56 12,96
Thais haemastoma 55 1,28 40 1,21 75 1,31 20 3,90 52 2,96 30 8,75 28 6,48
Columbella rustica 145 3,39 18 0,54 5 0,09 0,00 1 0,06 3 0,87 0,00
Conus mediterraneus 7 0,16 1 0,03 2 0,04 2 0,39 0,00 0,00 0,00
Luria Lurida 3 0,07 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 1 0,23
Gibberula miliaria 0,00 2 0,06 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Cerithium vulgatum 6 0,14 3 0,09 0,00 1 0,19 1 0,06 0,00 0,00
Charonia nodifera 1 0,02 2 0,06 2 0,04 0,00 0,00 0,00 0,00
Cymatiidae indeterminada 1 0,02 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Semicassis undulata 0,00 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Turritela mediterranea 0,00 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Mitra ebenus 0,00 0,00 1 0,02 0,00 0,00 0,00 0,00
Ocinebrina edwardsi 0,00 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Lischkeia ottoi 0,00 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Gasterópodo indeterminado 7 0,16 3 0,09 5 0,09 1 0,19 1 0,06 0,00 0,00
Strombus fósil 7 0,16 6 0,18 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
SCAFÓPODOS
Dentalium sp. 2 0,05 0,00 1 0,02 0,00 0,00 0,00 0,00
CEFALÓPODOS
W�����
�	������ 0,00 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Total moluscos marinos 4281 100,00 3312 100,00 5704 100,00 513 100,00 1756 100,00 343 100,00 432 100,00

EQUINODERMOS
Paracentrotus lividus 1 1
CRUSTÁCEOS
Eriphia sp. 1 1
Cancer sp. o Portunus sp. 2

CONTINENTALES
Pseudotachea splendida 136 72,73 15 25,86 29 47,54 2 50,00 0,00 1 100,00 1 50,00
Theba pisana 39 20,86 37 63,79 30 49,18 0,00 0,00 0,00 1 50,00
Iberus alonensis 2 1,07 2 3,45 2 3,28 2 50,00 2 50,00 0,00 0,00
Xerocrassa barceloi 1 1
Helicidae indeterminada 0,00 0,00 0,00 0,00 1 25,00 0,00 0,00
Rumina decollata 7 3,74 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Pomatia elegans 2 1,07 3 5,17 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
'!�
�
�������������� 0,00 1 1,72 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Total moluscos contientales 187 100,00 58 100,00 61 100,00 4 100,00 4 100,00 1 100,00 2 100,00

Cuadro 12.1: Restos de malacofauna por horizontes cronoculturales. La columna NIa/NIb corresponde a la suma de las fosas.
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Robles, 1989; Robles, 1989; Martínez-Ortí y Robles, 
������'������
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�
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����������	��	
��
(ACUÑA y ROBLES 1980; JORDÁ PARDO, 1981) o a 
especies fósiles (ROBLES, 1987). Se ha contado ade-
más con el apoyo de nuestra colección comparativa 
formada por ejemplares actuales de procedencia me-
diterránea. De los trabajos citados proceden además 
las características de las conchas y del hábitat de los 
moluscos que se resumen en el siguiente apartado. 
Para su exposición, hemos diferenciado el conjunto 
malacológico en dos grupos según el ecosistema al 
que pertenecen: marino y continental.
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rios. En los moluscos bivalvos, el número mínimo de 
individuos (NMI) hace referencia al número de valvas. 
Se sigue ese criterio por dos motivos. Por una parte, no 
se ha documentado ningún individuo completo, es de-
cir, dos valvas que correspondan al mismo ejemplar; 
por otra, si exceptuamos una especie, del alto índice 
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los habitantes del yacimiento recogieron la mayor 
parte de las valvas por separado, una vez muerto el 
animal. El número de valvas se ha calculado a partir 
de la suma de valvas completas y de fragmentos de 
natis o de charnela. Para los gasterópodos, el NMI es 
el resultado de sumar a los individuos completos, los 
fragmentos apicales o los fragmentos que presentan 
������������	������������<
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ha tomado en consideración el tamaño relativo del in-
dividuo, especialmente cuando su talla era diferente a 
la de los otros fragmentos documentados en el mismo 
nivel arqueológico. En los restos de las especies más 
numerosas –Patella y Monodonta– no se han contabi-
lizado los fragmentos que carecen de ápice muy núme-
�
�
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��������������/���
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de evitar distorsiones.

2. HABITAT DEL CONJUNTO MALACOLÓGICO

Los restos malacológicos documentados en Cen-
dres proceden de cinco ambientes diferentes, tres ma-
rinos y otros dos continentales. En la malacofauna 
marina pueden diferenciarse al menos tres conjuntos 
en función del ecosistema en que habitan. Dos de ellos 
corresponden a los restos de comunidades vivas más 
o menos contemporáneas a la ocupación humana del 
yacimiento, y el otro, representado por escasos restos, 
a conchas fósiles de moluscos pleistocenos integradas 
en un ambiente litoral diferente (Fig. 12.3).

El hecho que se mantengan las especies más repre-
sentativas a lo largo de toda la secuencia indica la au-
���	�������
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apunta además a que, durante la ocupación holocena 
del yacimiento, la temperatura del mar no diferiría 
mucho de la actual, toda vez que, a excepción de los 
ejemplares fósiles, las especies de moluscos halladas 
en Cendres son de aguas templadas y cálidas y no se 
diferencian de las que actualmente pueden encontrarse 
en la zona.

2.1. MEDIO LITORAL ROCOSO.

El ecosistema predominante en la malacofauna 
de Cendres corresponde a un ambiente litoral rocoso. 
Se encuentra representado por catorce especies que 
habitan sobre un sustrato rocoso, el 97% del total, 
dominando las que se localizan en la zona mesoli-
toral, un medio con periodos de inmersión y emer-
sión (Patella y Monodonta), sobre las especies de 
ambiente infralitoral de poca profundidad (Mytilus, 
Spondylus gaederopus, Arca noae, Haliotis lamello-
sa) algunas de las cuales se asocian a zonas cubiertas 

Figura 12.3. Distribución del conjunto malacológico en función de su habitat.
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de vegetación (Conus mediterraneus, Thais haemas-
toma, Columbella rustica, Mitra ebenus) o especies 
que habitan en un medio infralitoral más profundo 
(Luria lurida)

Cuatro de las especies incluidas en este grupo tie-
nen un reparto ecológico más amplio y pertenecen a 
un sustrato mixto, habitando tanto en fondos rocosos 
como en arenosos (Cerithium vulgatum, Ocinebrina 
edwardsi, Conus mediterraneus y Gibberula milia-
ria). Su incidencia sobre los porcentajes totales resulta 
irrelevante (0,15%),

2.2.  MEDIO LITORAL DE SUSTRATO ARENOSO, 
FANGOSO Y/O GRAVOSO

El segundo ecosistema marino presente en la mal-
acofauna de Cendres corresponde a un ambiente litoral 
arenoso-fangoso. Existen diez especies, un 0,40% de 
los individuos documentados, que viven en su mayoría 
excavando o enterradas en sustratos blandos, de arena 
o de fango. Dentro de ese ecosistema, se observa un 
dominio de moluscos procedentes de la zona inframa-
real. Escasean en la muestra las especies que habitan 
a pocos metros de profundidad: Glycymeris violaces-
cens, Cerithium vulgatum o Cerastoderma glaucum. 
Esta última vive con frecuencia en zonas con mezcla 
de agua dulce por lo que puede asociarse también a 
ambientes de albufera y estuario. La mayor parte de 
moluscos de fondos blandos frecuentan un hábitat más 
profundo: Acanthocardia tuberculata, Pecten maxi-
mus, Venus verrucosa, Charonia nodifera, Semicassis 
undulata, Turritela mediterranea, Dentalium sp. y Se-
���
�_`]�j���	.

2.3. MEDIO LITORAL FÓSIL

Otro ambiente presente en la malacofauna marina 
es un medio fósil que formaba parte del medio conti-
nental en el momento de ocupación del yacimiento. 
Existen veintisiete ejemplares pertenecientes a dos 
especies (Strombus sp. y cardiido indeterminado) que 
se encontraban en estado fósil cuando fueron transpor-
tadas al yacimiento (0,14%), por lo que su recogida 
tuvo que efectuarse en sedimentos de playas fósiles 
pleistocenas donde se encontraban integrados.

Estos moluscos fósiles pueden proceder de depó-
sitos marinos litorales de fauna cálida de la costa Ti-
rreniense, formados en la transgresión marina datada 
en el interglaciar Riss-Wurm, con un nivel del mar 
situado entre 2 y 8 m. por encima del actual, y que 
ha dejado playas fósiles en las costas que bordean el 
Mediterráneo, donde se conocen también como nive-
les de “Strombus” o de “Cardium”. En la actualidad 
se conocen numerosos testimonios de niveles marinos 
pleistocénicos en la costa valenciana, sobre todo en las 
comarcas meridionales, donde se documentan conchas 

fósiles de Strombus bubonicus y otras especies asocia-
das (MATEU, 1985).

2.4. MEDIO CONTINENTAL TERRESTRE

Otro ecosistema corresponde a un medio plena-
mente continental representado por cinco especies de 
gasterópodos pulmonados, entre los que los helícidos 
son mayoría. Su porcentaje total es del 1,96%. Son es-
pecies que nos remiten a diversos ambientes.

Se constata un predominio de especies que habitan 
en un paisaje calcáreo de garriga o con matorral y bos-
que bajo, Pseudotachea splendida e Iberus alonensis 
(64,24%).

Existe también una buena representación –un 
30,11%– de especies procedentes de un medio com-
puesto por dunas litorales, donde se concentra con fre-
cuencia Theba pisana. El taxón menos representado 
–un 1,88%– procede de un medio forestal. Pomatia 
elegans tiene su hábitat preferido en bosques de coní-
feras con humus bien desarrollado, donde se protege 
bajo la pinocha, aunque también lo hace bajo las pie-
dras en zonas más soleadas.

Otra especie con escasa representación –2,42%– 
es Rumina decollata, un gasterópodo que posee una 
amplia ecología. Habita en zonas húmedas con vege-
tación arbustiva o arbórea, incluso en la base de los 
arbustos de zonas rocosas y también en el interior de 
grietas y cuevas.

2.5. MEDIO CONTINENTAL ACUÁTICO

Dentro del medio continental se documenta en un 
número escaso –un 0,54%– una especie procedente 
de un medio acuático, río o manantial. Se trata de dos 
pequeños ejemplares de ����
���	
���������	, gasteró-
podo que habita sobre las piedras, en agua dulce lim-
pia de curso lento.

3.  INTERPRETACIÓN DEL CONJUNTO 
MALACOLÓGICO

3.1. LAS ÁREAS DE CAPTACIÓN

La ubicación de la cueva, abierta en un acantilado 
litoral, facilitó sin duda la explotación de los recursos 
marinos. En los alrededores de la cavidad se encuentran 
actualmente los diferentes ecosistemas donde pueden 
recolectarse las especies marinas documentadas en el 
yacimiento. Se trata de un extenso acantilado alinea-
do perpendicularmente en el que se intercalan algunas 
ensenadas de costas bajas ocupadas de bloques y gui-
jarros y enclaves concretos de playas de arena.

Z
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efectuados en Cendres (capítulo 1) permiten conocer 
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la evolución de su entorno durante los tres milenios de 
ocupación neolítica. Durante los primeros momentos, 
con el nivel del mar a -30 m. por debajo del actual, 
la línea de costa se encontraba más alejada y delante 
de la cueva emergía una franja costera de casi medio 
kilómetro. A partir del 6000 BP, coincidiendo con un 
descenso en la pesca y con el comienzo de la utiliza-
ción de la cueva como redil, el nivel del mar se sitúa en 
cotas cercanas a las actuales y la ladera del yacimien-
to adquiere el carácter abrupto y escarpado que posee 
actualmente

En cualquier caso, los recursos litorales se encon-
traban siempre cercanos a la cueva. El dominio aplas-
tante de moluscos de roca nos indica una explotación 
intensa de los acantilados, algo menos escarpados y 
más lejanos durante la primera ocupación neolítica, en 
cuya base se recogerían la mayor parte de las conchas 
presentes. Su recolección no resultaría complicada 
toda vez que resulta fácil el acceso a recursos de la 
zona supralitoral y mesolitoral, los cuales se separa-
rían del sustrato rocoso con la ayuda de algún objeto 
punzante.

Las conchas de especies de fondos blandos pro-
cederían de alguna de las pequeñas playas que inte-
rrumpen por el norte el acantilado o en las playas bajas 
existentes hacia el oeste, a espaldas del promontorio 
en el que se abre la cavidad. Las conchas se recogerían 
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tadas por el oleaje marino.

Por lo que respecta a los moluscos continentales, 
los helícidos documentados tienen su hábitat en un 
medio como el que se encuentra en los alrededores 
de la cueva, acantilados calizos con vegetación baja, 
un ecosistema terrestre semejante al existente duran-

te la ocupación prehistórica, cuyo diagrama político 
muestra una gran riqueza en herbáceas y pobreza en 
porcentajes y taxones arbóreos (BADAL, 1991: 36). 
Las tres especies consideradas como bromatológicas 
se encontraban en biotopos cercanos al yacimiento. Su 
��	
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la de Theba pisana��
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se sobre el tallo de las plantas formando agrupaciones 
de gran número de individuos, así como la de Pseudo-
tachea splendida e Iberus alonensis debido a la escasa 
cobertura vegetal de la garriga donde habitan.

Quizás un recorrido algo mayor sería necesario 
para conseguir conchas de ����
���	
���������	, que 
se obtendrían de alguna surgencia de agua dulce, cuya 
ubicación resulta incierta, aunque podría ubicarse bien 
al Norte del yacimiento en el Barranco de la Viuda o 
bien al Oeste, a espaldas del mismo, en el Barranco 
del Portet o, algo más alejado, en el Valle de Moraira 
donde existía una zona de marjal. De esta pequeña for-
mación de restinga albufera podrían también proceder 
los escasos ejemplares de Cerastoderma glaucum do-
cumentados, al ser ésta una especie que suele vivir en 
ese tipo de ambientes al soportar salinidades bajas

En función de los ecosistemas observados en el 
conjunto malacológico, el área de captación de los re-
cursos marinos se encuentra cercana al yacimiento. La 
mayor parte proceden del marisqueo en las calas ro-
cosas próximas a la cueva situadas a menos de media 
hora desde la misma., mientras que para el resto las 
áreas de captación se sitúan como mucho a una hora 
del yacimiento, aunque la mayoría se encuentran a una 
distancia menor.

Las conchas fósiles son, por lo que conocemos 
hasta el momento, las que pueden tener una fuente 

�+� �+� �+� �++� �++� HCT ���
��
Patella sp. 3074 75,42 2078 63,70 3382 59,64 352 69,57 1497 85,59 255 75,44 345 80,42
Monodonta 
turbinata

936 22,96 1142 35,01 2205 38,88 134 26,48 200 11,44 53 15,68 56 13,05

Thais haemastoma 55 1,35 40 1,23 75 1,32 20 3,95 52 2,97 30 8,88 28 6,53
Mytilus sp. 11 0,27 2 0,06 9 0,16 0,00 0,00 0,00 0,00
Cefalópodo 0,00 1 0,03 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
?��������������
���	
��

4076 100,00 "�<� 100,00 5671 100,00 506 100,00 1749 100,00 ""] 100,00 '�^ 100,00

16031
Pseudotachea 
splendida

136 76,84 15 27,78 29 47,54 2 50,00 0,00 1 100,00 1 50,00

Theba pisana 39 22,03 37 68,52 30 49,18 0,00 0,00 0,00 1 50,00
Iberus alonensis 2 1,13 2 3,70 2 3,28 2 50,00 2 100,00 0,00 0,00
?��������������
��
�	
�
������

177 100,00 54 100,00 61 100,00 4 100,00 � 100,00 1 100,00 � 100,00

Paracentrotus 
lividus

1 1

Eriphia sp. 1 1
Cancer sp. o 
Portunus sp. 

2

Cuadro 12.2: Restos de malacofauna de carácter bromatológico.
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de abastecimiento más alejada. En la actualidad los 
asomos más próximos a Cendres de los que tenemos 
noticias se encuentran en el Cap Negret (Altea), a una 
distancia de 18,5 kilómetros, y ha sido mencionado 
también un “neotirreniense con Strombus” en Les Ro-
tes y cerca de Cabo de la Nao (ROSELLÓ, 1985: 156), 
aunque no puede ser descartada su presencia en algún 
punto más cercano.

4. GRUPOS TAFONÓMICOS

Los restos malacológicos presentes en Cendres 
pueden agruparse en varios conjuntos en función del 
motivo por el que fueron transportados al yacimiento.

A) Alimentación
La mayor parte de los moluscos representan restos 

alimenticios. Son especies comestibles cuyas conchas 
no muestran indicios de erosión marina postmortem, 
por lo que fueron recogidos vivos en su lugar de hábi-
tat (Cuadro 12.2).

En el conjunto marino, el 97,8% del total de los 
restos, pertenecientes a cinco especies, pueden consi-
derarse de carácter bromatológico, tres gasterópodos 
(Patella, Monodonta y Thais), un bivalvo (Mytilus) y 
un cefalópodo (Sepia). A las que habria que añadir una 
especie de equinodermo (Paracentrotus) y, al menos, 
dos de crustáceos (Eriphia y Cancer).

K�����������̀ ����������
�����
���
�	�����������	����
fase. Gasterópodos del género Patella, Monodonta y 

Thais se consumen a lo largo de toda la secuencia y 
son los únicos moluscos que se encuentran presentes 
en todas las fases. En toda la secuencia existe un do-
minio absoluto de Patella, que supera con creces el 
50% de los restos recuperados, aunque sus porcentajes 
��	�=����
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����	
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�
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evolución inversa, mientras que Monodonta primero 
asciende para después descender, Thais muestra un 
continuado y progresivo ascenso con un máximo du-
rante el HCT. Las otros dos géneros de moluscos con-
siderados aparecen en un número muy escaso y solo se 
encuentran representados en el Neolítico I, una en las 
tres fases (Mytilus) y otra en el NIB (Sepia).

Durante el Neolítico I la proporción de Patella 
desciende progresivamente, al contrario que ocurre 
con Monodonta, que aumenta progresivamente hasta 
alcanzar durante el NIC un porcentaje cercano al 40%. 
Dentro de todas las fases del NI Thais muestra una 
proporción similar, y escasa. También se sitúa aquí el 
único resto de Sepia documentado (NIB) y los restos 
de erizo y de crustáceo.

Durante el Neolítico II la recolección de moluscos 
decrece considerablemente y la tendencia se invierte. 
En las dos fases consideradas Patella aumenta y Mo-
nodonta desciende de manera que durante el NIIB solo 
representa un porcentaje cercano al 10%. Thais tripli-
ca ahora su proporción en relación con lo que ocurría 
en el Neolítico I.

Durante el HCT y la Edad del Bronce Patella y 
Monodonta se equilibran, destacando en estos mo-

Figura 12.4: Distribución a lo largo de la secuencia de Cendres de las tres especies de gasterópodos  más consumidas.
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mentos el aumento de Thais con porcentajes del 9% 
durante el Campaniforme.

Por lo que respecta a los moluscos continentales 
son tres las especies comestibles y que cuentan con 
����=���
������������������	�����������	
������������
restos de comida: Pseudotachea, Theba e Iberus, las 
cuales representan un 94,35% del total continental.

Estas tres especies solo aparecen en un número su-
�	������	
�
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���
-
lógico durante el Neolítico I. Con posterioridad su pre-
sencia resulta anecdótica. Los caracoles continentales, 
al contrario que los de origen marino, presentan du-
rante el Neolitico I un comportamiento desigual en lo 
que concierne a las proporciones entre las dos especies 
mayoritarias (Fig. 12.4). La secuencia comienza con 
predominio durante el NIA de Pseudotachea sobre 
Theba y la presencia testimonial de Iberus. Durante el 
NIB la relación entre Pseudotachea y Theba se invier-
te, predominando claramente la segunda, mientras que 
Iberus aumenta. En el NIC existe una proporción simi-
lar entre Pseudotachea y Theba, mientras que Iberus 
continúa con una tendencia ascendente, aunque con 
valores siempre bajos.

B) Materia prima para adornos
Se han considerado doscientos noventa y un 

ejemplares cuyo motivo de recolección responde a 
su utilización para la confección de piezas de adorno, 
de los que doscientos ochenta y nueve son marinos 
y dos continentales, un 1,5 y 0,5% del total respec-
tivamente.

Se encuentran representadas en este conjunto un 
mínimo de trece especies pertenecientes a tres clases, 
cinco de bivalvos (Glycymeris, Cerastoderma, Acan-
thocardia y Spondylus), siete de gasterópodos marinos 
(Columbella, Conus, Thais, Luria, Haliotis, Gibberu-
la), una de ellas fósil (Strombus) y un pequeño gaste-
rópodo de agua dulce (Theodoxus), y un escafópodo 
(Dentalium).

El grupo más numeroso de adornos lo constituye 
una serie de conchas completas de todas las especies 
mencionadas exceptuando Spondylus, que conservan 
su morfología anatómica natural. La acomodación an-
trópica se limita en estos casos a realizar una perfora-
ción cuando ésta no ha sido producida por la erosión 
natural, o al seccionado de un extremo en el caso de los 
Dentalium. Otro grupo de elementos lo forman aque-
llos fragmentos de conchas que han perdido su morfo-
logía original producto de la erosión mecánica. Se han 
documentado fragmentos rodados de valvas (recortes 
naturales) con forma aproximadamente oval en varios 
������
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Entre las especies de las que proceden estos recortes 
pueden reconocerse Glycymeris, cardíidos Spondylus 
y gasterópodo indeterminado. Se documentan también 
algunos gasterópodos muy erosionados que sólo con-
servan la última vuelta y la espira, correspondiendo 
dos de ellos a Thais haemastoma.

Existen otras seis especies de gasterópodos, casi 
todos de pequeño tamaño, escasos y sin perforación: 
Ceritium, Turritela, Mitra, y Ocinebrina, que pudie-
ron utilizarse como adornos, aunque su presencia en 

Figura 12.5: Distribución a lo largo de la secuencia de Cendres de las especies de moluscos continentales consumidas. 
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la cueva puede ser accidental al estar en algún recurso 
vegetal recogido en la playa

Un segundo grupo de adornos, aprovechan las con-
chas o fragmentos como materia prima para la confec-
ción de adornos transformándola por completo. En ese 
caso se encuentran doce discos realizados a partir de 
valvas de cardíido fósil, un colgante de forma oval con 
la base abultada de soporte malacológico indetermina-
do, el posible anillo en proceso de fabricación a partir 
de una vuelta de Strombus y una concha de bivalvo 
������������
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totalmente facetadas mediante abrasión

Durante el Neolítico I se encuentran representadas 
todas las especies, siendo el Neolítico IB el momento 
en el que se observa una mayor diversidad. Durante 
el Neolitico II se constata una reducción gradual en 
el numero de individuos y de especies, de manera que 
en los gasterópodos solo se documenta una especie en 
cada fase: Conus mediterraneus en el Neolítico IIA, 
Columbella rustica durante el Neolítico IIB y Luria 
lurida en la Edad del Bronce. Entre los bivalvos solo 
se cuenta con la presencia de Glycymeris violacescens 
en el Neolítico IIA,

C) Materia prima para instrumentos
Sólo tres ejemplares muestran evidencias de la uti-
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instrumento. Se encuentran representadas dos especies, 
una de bivalvo con dos valvas completas de Glycymeris 
violacescens y otra de gasterópodo, con un fragmento 
erosionado de Strombus sp., pudiendo haber sido utili-
zado como utensilios otras cuatro especies.

Una valva de Glycymeris violacescens de gran 
tamaño tiene el borde totalmente biselado mediante 
abrasión y una parte del mismo se encuentra erosiona-
do por su cara dorsal, por lo que no puede descartarse 
su utilización como recipiente o cuchara. Su atribución 
cronológica resulta incierta al proceder de la limpieza 
del corte frontal-proximal, situándose entre el último 
estrato del Neolítico IIb y el primero Campaniforme.

Otro ejemplar de Glycymeris violacescens proce-
dente de la Fosa 5, posee también un buen tamaño –50 
mm. de altura– y presenta el natis perforado, pero ade-
���������������������
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exterior y en el labio, trazos cortos irregulares en toda 
��� ������	��� ������
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utilización como alisador parece probable.

La tercera pieza con señales de trabajo es un frag-
mento de Strombus fósil correspondiente a la zona api-
cal. De forma más o menos discoidal, el ápice de la 
concha se encuentra totalmente machacado por percu-

sión y del mismo parten profundas incisiones radiales. 
Su uso como percutor o yunque parece el más adecua-
do para las señales de uso.

Además de estas conchas, existen otras de tres es-
pecies que por sus características y lo observado en 
otros yacimientos (PASCUAL BENITO, ep.) pudieron 
recogerse por motivos similares. Es el caso de seis 
valvas de Glycymeris violacescens documentadas en 
el Neolítico I. Todas son de gran tamaño y tienen la 
perforación en el ápice, realizada bien mediante percu-
sión, bien por la acción de litófagos. Dado su tamaño, 
cabe la posibilidad de que algunos ejemplares hayan 
sido empleados como contenedores. Así mismo, en di-
versos estratos se han documentado varias valvas de 
Spondylus gaederopus y algunos fragmentos de Pec-
ten maximus, también de gran tamaño, que han podido 
ser utilizadas como recipientes, si bien no presentan 
ninguna acomodación ni señales de utilización.

De otros bivalvos se tiene constancia indirecta de 
su utilización para la decoración de recipientes cerá-
micos durante el Neolítico antiguo, caso de que éstos 
se fabricaran en el yacimiento. Podrían haber sido em-
�����
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de cardíidos –Cerastoderma y Acanthocardia– enteras 
o fragmentos documentadas en diversos niveles del 
Neolítico I.

Los Strombus fósiles perforados presentan las su-
����	���� �
������
�	���	������ ��"�����	�����������-
nipulación, por lo que sus perforaciones y particu-
laridades han sido producto de la acción natural. Su 
tamaño y peso no parecen ser los más apropiados para 
su inclusión entre los elementos destinados al ador-
no corporal. Aunque sin ningún dato que lo apoye, no 
resulta descabellado pensar en su posible uso como 
contrapesos.

Por último, cabe la posibilidad de que las grandes 
caracolas de Charonia nodifera fueran recogidas para 
su utilización como instrumentos sonoros, aunque to-
dos los restos documentados están fragmentados.

D) Introducidos accidentalmente
La presencia de un reducido número de moluscos 

continentales puede considerarse intrusiva o casual. 
Así, algunos caracoles no comestibles como Poma-
tia elegans pueden haberse introducido al ser trans-
portados involuntariamente, adheridos a matorrales 
llevados al yacimiento como combustible o para otra 
función.

La presencia de Rumina decollata puede explicarse 
por causas naturales, derivadas del comportamiento de 
esta especie que, aunque no es exclusivamente trogló-
�������������������������������	�����



1. INTRODUCCIÓN1

Los micromamíferos objeto del presente estudio 
proceden de las excavaciones realizadas en La Cova 
de les Cendres, bajo la dirección del Doctor Joan Ber-
nabeu.

El interés de la fauna radica en que su análisis 
contribuye a establecer un nexo de unión entre fau-
nas pleistocenas y actuales. Al mismo tiempo, a partir 
del estudio de los micromamíferos, podemos elaborar 
una secuencia paleoclimática que ayudará a completar 
las interpretaciones climáticas realizadas desde otros 
campos (sedimentológico, palinológico, antracológi-
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humano sobre el ecosistema en el que desarrolló su ci-
clo vital. La lista faunística del yacimiento se encuen-
����������*����
�`�����������������������
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�
mínimo de individuos por especie.

2. MATERIAL Y MÉTODO

Principalmente hemos utilizado mandíbulas y mo-
lares para distinguir familias o especies de roedores e 
insectívoros registrados en la Cova de les Cendres. En 
���������
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de húmeros, ya que incluso permiten aislar murciéla-
�
��������������	��	
�

Los distintos dibujos han sido realizados con una 
lupa binocular de cámara clara Nikon. Las medidas de 
los molares han sido obtenidas en norma oclusal con 
un micrómetro ocular acoplado a la lupa. La precisión 
estimada es de 0,02 mm. Los huesos de mayor tamaño 

1.  Institut Valencia de Conservació i Restauració de Béns Culturals, 
Àrea d’Art Rupestre i Arqueologia,Generalitat Valenciana. Pin-
tor Genaro Lahuerta 25, 46010, Valencia.

han sido medidos con un calibre manual, con un error 
estimado de 0,1 mm.

La nomenclatura utilizada para la descripción de 
los molares de Apodemus es la misma que propuso 
Miller (1912), y ha completado Petter (1996), Missone 
(1969) y Michaux (1971), mientras que para la des-
cripción de los molares de quirópteros hemos seguido 
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beder (1972), Bruijn y Rumke (1974), Menu (1985) 
y Sevilla (1986). Las abreviaturas de las mediciones 
están tomadas del trabajo de Von den Driesch (1976).

En el apéndice XX puede encontrarse la descrición 
sistemática de todas las especies, así como los cuadros 
de osteometria correspondientes. En este apartado no 
centraremos de forma exclusiva en aquellas cuestiones 
relacionadas con su interpretación.

3.  CONSIDERACIONES ECOLÓGICAS Y 
CLIMÁTICAS

En la Cova de les Cendres hemos aislado tres espe-
cies de Insectívoros (E. europaeus, Talpa sp. y C. rus-
sula), 6 de Roedores (E. quercinus, T. duodecimcosta-
tus, M. brecciensis cabrerae, A. sapidus, A. sylvaticus 
y M. spretus) y 6 de Quirópteros (R. ferrumequinum, 
R. hipposideros, M. myotis-blythii, M. nattereri, Pipis-
trellus sp. y M. scrheibersi). La asociación faunística 
que ofrecen insectívoros y roedores, salvo excepcio-
nes (Talpa sp.), es comparable a la que actualmente 
podríamos encontrar en la formación vegetal Querce-
tum-rotundifolia o maquia litoral (GOSÀLBEZ, 1987). 
Sin embargo, su registro a lo largo de la secuencia 
de este yacimiento nos permitirá documentar la evo-
lución del clima y paisaje del entorno de la Cova de 
les Cendres. En este sentido, primero nos detendremos 
en algunos comentarios sobre determinadas especies, 
pues son las que más información paleoecológica nos 
ofrecen, después se observarán en su conjunto y a lo 
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DE LA SECUENCIA HOLOCENA DE LA COVA DE LES CENDRES
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ción de un agregado osífero de murciélagos a partir 
de la muerte natural en el interior de la Cova de les 
Cendres y las características culturales que se pueden 
deducir del mismo.

M. brecciensis cabrerae se extiende en la actuali-
dad desde el clima mediterráneo húmedo y frío hasta 
el límite del clima mediterráneo semiárido frío o tem-
plado, y frecuenta principalmente praderas húmedas 
de juncos (Scirpus) (AYARZAGUENA y LÓPEZ, 1976). 
No por ello su presencia está tan ligada al desarrollo 
de cursos de agua permanentes como lo está la rata de 
agua (Arvicóla sapidus) especie documentada en los 
niveles III, IV, VIa, VIb, VII y VIIa de la Cova de les 
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permanentes en las proximidades del yacimiento ar-
queológico. En tierras valencianas el topillo de cabrera 
ha sido localizado en praderas de juncos en la Unde 
(Ayora), el Barranco de Boquella (Vallada) y el Pico 
del Tejo (Requena), entre otros lugares, por lo que sus 
poblaciones presentan una distribución actual más 
amplia que la esperada. Su desaparición en el litoral 
sur-oriental desde el Bronce (STRORCH y UERPMANN, 
1969) se valoró en su día (CABRERA et al., 1982) 

como resultado de un mayor gradiente de aridización 
y un considerable incremento de las actividades agrí-
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aspectos, unas condiciones climáticas más secas que 
las detectadas en la secuencia de la Cova de les Cen-
dres y una mayor presión antrópica que ha destruido 
su biotopo. De hecho, nuestros últimos M. brecciensis 
cabrerae suelen ocupar nichos ecológicos alejados de 
la actividad humana (La Unde, Barranco de Boquella, 
el Pico el Tejo, etc.), donde aun se pueden observar 
formaciones considerables de juncos.

M. brecciensis durante el Pleistoceno medio (Cova 
del Bolomor) y Pleistoceno superior (Cova Negra) de-
bió tener unas poblaciones considerables como así se 
desprende del registro faunístico de estos yacimientos. 
Los restos óseos de esta especie descienden cuando en 
una misma asociación faunística se documenta Terri-
cola duodecimcostatus y Microtus arvalis, como así 
ocurre en el yacimiento musteriense de El Salt (Alcoi) 
(GUILLEM, 1995), posiblemente por competencia inte-
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cas diferentes. Durante el Holoceno será T. duodeci-
mcostatus la especie predominante dentro del grupo 
de los arvicólidos.

 +�+� ++�++� H4 III +++� +++� +++� IV #� #�
E. europaeus 1 1
C. russula 3 1 1
E. quercinus 1 2 18 5 2 1 3 1 1
T. duodecimcostatus 1 1 3 3 4 1 6 1
M. cabrerae 6 2 1 1
A. sapidus 5 1
A. sylvaticus 1 1 25 6 4 3 5 1 1
M spretus 1
R. ferrumequinum 1
M. myotis-blythii 1 1 2 3* 1
M nattereri 1 1
Total 4 2 4 64 19 14 5 18 3 3

#� VI #+� #+� #+� #+� VIe VII #++� ?����
E. europaeus 1
Talpa SP 1 2
C. russula 7 5 1 38 9 65
E. quercinus 6 1 5 8 24 6 84
T. duodecimcostatus 3 52 6 19 63 2 106 25 296
M. cabrerae 3 1 1 3 1 19
A. sapidus 2 2 3 1 14
A. sylvaticus 1 4 45 5 11 50 2 71 20 256
M spretus 1
R. ferrumequinum 1 1 1 4
R. hipposideros 1 1 2
M. myotis-blythii 3* 1 2 4* 14* 7* 39
M  nattereri 1 2 5
Pipistrellus sp. 2 2
M. schreibersi 1 2 6 2* 11
Total 1 7 122 14 39 138 5 268 71 801

13.1. Distribución del N.M.I. por niveles arqueológicos y especies en la Cova de les Cendres.
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T. duodecimcostatus ocupa formaciones vegetales 
con espacios abiertos y suelos excavables donde poder 
realizar sus galerías subterráneas, estos requerimien-
tos ecológicos no son compatibles con la presencia de 
terrenos o muy pedregosos o arenosos (GOSÀLBEZ, 
1987). Además, no puede subsistir en zonas con clima 
húmedo y/o de veranos poco calurosos (BRUNNET-
LECOMTE, 1991), de hecho es uno de los taxones de la 
Cova de les Cendres que necesita de mayores reque-
rimientos ecológicos mediterráneos para vivir. Como 
veremos más adelante, su continuo descenso a lo largo 
de la secuencia de la Cova de les Cendres (Figura 1 y 
Cuadro 1) podría estar ligado con la erosión que su-
frieron los suelos, resultado de la actividad agrícola y 
ganadera. Aunque tampoco podemos descartar el des-
censo paulatino de la humedad a lo largo del Holoceno 
como otro de los factores que explicarían la reducción 
de las poblaciones de este topillo. A este respecto dire-
mos que en climas más húmedos que el mediterrráneo 
los arvicólidos, entre los que podríamos incluir T. duo-
decimcostatus, presentan unas poblaciones más nume-
rosas que las de los múridos (Apodemus sp.). Los topi-
llos comen principalmente hierba que es rica en sílice, 
este mineral provoca un desgaste considerable de los 
molares. Sin embargo, esta situación es superada por 
los topillos con mayor facilidad al tener molares de 
crecimiento continuo. Los múridos, que poseen mola-
res con raíces, por el contrario comen principalmente 
gramíneas, estas especies vegetales se desarrollan con 
mayor facilidad en climas de características ecológi-
cas más áridas.

Los micromamíferos de la Cova de les Cendres 
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contrastar con los resultados de otras disciplinas que 
se ocupan del estudio del Cuaternario. Esta historia 
comienza con el Neolítico I, entre el 7.500 y el 6.000 
BP aproximadamente. Durante este momento se em-
piezan a registrar en las laderas procesos denudativos, 
mecánica posible gracias al cambio que registra la 
vegetación. La misma presión antrópica redujo la di-
mensión del bosque e incrementó las extensiones her-
báceas, por lo menos cerca de las zonas habitadas; los 
porcentajes de árboles son bajos y predomina el pino 
(DUPRÉ, 1995). La antracología (BADAL, 1995), no 
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la primera ocupación neolítica de Cendres (Fase antra-
cológica CC.2), estaba representada por un carrascal 
termomediterráneo de ombroclima subhúmedo y de 
temperaturas más frescas que las actuales; situación 
similar a la descrita en Cova Ampla del Motgó en un 
nivel neolítico datado en 6.550+_180 BP (ly-2850) o 
en la fase antracológica Or.1. La vegetación registró la 
presión antrópica 500 años después de instalarse los 
primeros grupos neolíticos (Fase CC.3 y Fase Or.2). 
Los micromamíferos de Cendres en el Neolítico I A, 
sin embargo, anuncian ya el incremento de espacios 
abiertos. T. duodecimcostatus es la especie que saldrá 
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indicar los elevados porcentajes que registra esta es-
pecie durante estos momentos, al extender el hombre 
indirectamente su nicho ecológico. La presión humana 
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ello las asociaciones faunísticas. Además su abundan-
cia también nos está indicando el desarrollo de unas 
condiciones climáticas más húmedas que las actuales. 
Estas zonas abiertas quedaron colonizadas por pinar 
(Fase CC.4) o fueron sustituidas por matorral (Fase 
Or.3) (BADAL, 1995).

Como podemos observar, varios son los indicado-
res que anuncian un proceso de aridización y defores-
tación de la zona. Sin embargo, todavía se registrarán 
pulsaciones húmedas, de hecho los análisis palinoló-
��	
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����Quercus durante 
el Neolítico IC (DUPRÉ, 1995), que se relaciona con 
uno de los momentos más húmedos de la secuencia 
holocena. Esta misma situación climática también 
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l´Or (Unidad C), Cova de les Cendres (Neolítico IC y 
parte del IIA), Ereta del Pedregal (VII) y en el Tunel 
dels Sumidors (nivel GS-VII) (FUMANAL, 1995).

En este mismo sentido cabría considerar la presen-
cia de Talpa en la Cova de les Cendres. Este taxón 
ocupa espacios abiertos y su distribución está ligada 
a la presencia de suelos excavables y ricos en fauna 
hipogea base de su alimentación. Actualmente en la 
vertiente mediterránea, y más concretamente en Ca-
taluña septentrional, ocupa zonas con una pluviosi-
dad superior a los 600-700 mm anuales (GOSÀLVEZ, 
1987). Difícilmente, esta especie habría podido desa-
rrollar su ciclo vital durante el nivel VII de la Cova de 
les Cendres si durante el verano se hubieran registrado 
los episodios de escasez hídrica propios del clima me-
diterráneo.

Con todo queda claro que el bosque mediterráneo 
de los alrededores de la Cova de les Cendres quedó 
sustituido por una maquia o garriga durante le Neolíti-
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1995). M. spretus es la especie que ocupó preferente-
mente estos biotopos áridos. Al mismo tiempo, el topi-
llo común redujo su población de forma considerable, 
ya que la erosión del suelo provocó la destrucción de 
su nicho ecológico, en un momento que además debió 
descender considerablemente la humedad respecto a 
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y cuadro 1) un incremento inverso de E. quercinus, 
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ligados a espacios abiertos con escasos árboles, nicho 
ecológico que no puede ocupar T. duodecimcostatus 
ya que han desaparecido los terrenos excavables don-
de construir sus galerías. Este mismo proceso también 
se ha documentado a partir de los análisis palinoló-
gicos y sedimentológicos en varios yacimientos. De 
hecho, en el Neolítico II de la Cova de les Cendres se 
ha registrado un incremento del pino (DUPRÉ, 1995), 
y una pérdida progresiva de la cobertera coluvial en 
los niveles IV a V, situación similar a la observada en 
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Cova de l’Or (Unidad A) y Ereta del Pedregal (niveles 
VI a V) (FUMANAL, 1995). Esta misma dinámica de 
evolución de las poblaciones de los micromamíferos 
también se ha podido constatar en la Cova de Bolumi-
ni (GUILLEM, 1999). Por otra parte diremos que Mus 
spretus también se ha documentado durante el Neolíti-
co IIB del Abric del Mas de Martí (FERNÁNDEZ et al., 
2005) y en el Cingle del Mas Cremat en unas condi-
ciones ecológicas similares a las registradas en Cova 
de les Cendres. Si bien en este último yacimiento del 
interior de Castellón, situado a 1300 m.s.n.m., la pre-
sión antrópica sobre el entorno no es tan considerable 
y prueba de ello es que todavía perviven taxones de 
requerimientos ecológicos medioeuropeos (Sorex sp.) 
ligados a formaciones boscosas de caducifólios.

Durante el Holoceno, el hombre altera el paisaje 
con la introducción de nuevos sistemas de producción 
que vienen acompañados de una nueva mentalidad 
y actitud respecto a la naturaleza. Las asociaciones 
faunísticas de micromamíferos se adaptan a estos 
nuevos procesos y registran cambios. Al elaborar la 
secuencia climática durante este período, no siempre 
podremos distinguir entre cambios climáticos y con-
ductas antrópicas. Por primera vez Homo sapiens ejer-
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Homo sapiens se ha dado cuenta que puede domesticar 
el paisaje.

Los restos óseos de roedores e insectívoros de Cova 
de les Cendres sugieren un tipo de acumulación resul-
tado de la formación de letrinas de carnívoros o de-
posición de egagrópilas por rapaces nocturnas. Éstos 
huesos soportaron las alteraciones provocadas por la 
manipulación y digestión de sus cazadores (GUILLEM 
y MARTÍNEZ, 1989; ANDREWS, 1990, GUILLEM, 1996 
y MARTÍNEZ-VALLE, 1996 y IBORRA 203). Una vez 
depositados sufrieron interferencias postdeposicio-
nales provocadas por agentes físicos (meteorización, 
arrastre, caída de gruesos, pisoteo etc.) y químicos 
(disolución, oxidación, erosión por bacterias, hongos, 
etc.). Sin embargo, no ocurrió lo mismo con el aporte 
de los restos óseos de quirópteros. Éstos pertenecen, 
por lo general, a especies trogloditas que ocupan cavi-
dades tanto para hibernar como para parir a sus crías, 
pues las grutas constituyen el nicho ecológico que 
ofrece las condiciones de protección necesarias para 
que este hecho se produzca en un elevado porcentaje 
de garantía. Con todo, durante estos dos momentos (hi-
bernación y reproducción) es cuando se forman estos 
agregados osíferos, pues es cuando mayor mortalidad 
registran los individuos adultos, neonatos o jóvenes.

Tampoco podemos descartar la hipótesis de que 
fuesen víctimas de algún predador y depositados en el 
interior de la cavidad a partir egagrópilas o excremen-
�
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Figura 1. Distribución de los micromamíferos de la Cova de les Cendres por niveles arqueológicos y N.M.I. durante la secuencia holocena.
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situaciones oportunistas de predación sobre murcié-
lagos que han provocado concentraciones parecidas a 
las producidas por la muerte natural de estos mamífe-
ros (BAUER, 1956; DWYER, 1964; RUPRETCH, 1979; 
SILVA, 1979 y LESINSKI, 1983). Sin embargo, la Cova 
de les Cendres fue utilizada como colonia de cría, y así 
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ros nacidos allí en los niveles IIIa, EVIa, VId, VII y 
VIIa (códigos indicados con un punto superior en la 
tabla 1). El nacimiento de estos jóvenes se produce en 
el seno de grandes “wochenstuben” en el interior de 
cavidades desde inicios de abril y abandonan la cueva 
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tubre. Si la cueva hubiera estado ocupada por el hom-
bre de forma permanente, los murciélagos hubieran 
tenido que buscar otro lugar más tranquilo para su re-
producción. Por tanto, la presencia de estos quirópte-

ros subadultos está relacionada con momentos de des-
ocupación antrópica. El mismo incremento del NMI 
de insectívoros y roedores en los niveles EVIa, VId, 
����
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pues los distintos responsables de la tafocenosis de la 
Cova de les Cendres habrían utilizado de forma más 
continuada la cavidad como posadero o cubil, y ello, 
claro está, permitió un mayor acúmulo de egagrópilas 
o excrementos, o lo que es lo mismo un mayor número 
de restos óseos de insectívoros y roedores.

Esta incompatibilidad entre formaciones de colo-
nias de cría por parte de los murciélagos y una pre-
sencia continuada antrópica en un yacimiento ha sido 
defendido y cotejado en otros yacimientos arqueológi-
cos como Cova Negra (VILLAVERDE et al., 1996, GUI-
LLEM, 1997), o en el Abric de la Falaguera (GUILLEM, 
2006).





A lo largo de los capítulos anteriores se ha expues-
to la información obtenida en el proceso de excava-
ción del sector A de la Cova de les Cendres. Las di-
ferentes aportaciones realizadas vienen a subrayar la 
importancia del yacimiento y de la secuencia obtenida, 
así como también sus problemas y limitaciones.

A partir del conjunto de la información analiza-
da, conviene que nos detengamos ahora en valorar su 
aportación al análisis del yacimiento en su conjunto 
y, a la vez, su incidencia en diferentes aspectos de la 
secuencia regional y extrarregional.

Diferentes líneas de evidencia, desde los análisis 
sedimentológicos, a la fauna, pasando por la cultu-
ra material, convergen en señalar un cambio nota-
ble en la función y la frecuentación del yacimiento a 
partir del nivel H15, es decir, con posterioridad a c. 
6000/5900BP.

Este cambio puede interpretarse bastante razona-
blemente como la transformación del lugar, desde un 
asentamiento multifuncional a otro especializado en la 
estabulación del ganado (ovicaprinos). Ciertamente, 
esta última parte de la secuencia puede no ser unifor-
me a lo largo de su dos milenios largos de duración, 
pero no parece que estas posibles oscilaciones varíen 
sustancialmente el carácter y función del yacimiento 
en todo este período. Parece razonable, por tanto, que 
utilicemos este horizonte de cambio para comentar la 
información de forma integrada.

1. EL VI MILENIO CAL. A.C.

El tramo inferior de la secuencia abarca desde el 
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nidos en los capítulos anteriores, estos niveles corres-
ponden al Neolítico IA y IB, así como los inicios del 
IC (H15). En cronología absoluta, suponen los prime-
ros 500/600 años de la secuencia neolítica, entre c. 
5500-5000/4900 a.C.

Por contraposición a lo que sucede después, la 
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miento multifuncional, donde junto a las actividades 
agropecuarias, se constata también una utilización im-
portante de los recursos marinos (pesca y marisqueo).

Corresponde a estos momentos la mayor densidad 
de materiales recuperada, indicativa más que de una 
frecuencia mayor en la ocupaciones, de una diversi-
dad funcional que deriva también en la presencia de un 
equipamiento material mas abundante y variado. Del 
mismo modo, y si exceptuamos el episodio que en el 
tramo superior parece representar el nivel H7, corres-
ponden también a este tramo las únicas estructuras de 
ocupación documentadas: hogares y fosas.

Desde un punto de vista climático y medioambien-
tal, este momento se corresponde con gran parte de la 
unidad sedimentológica basal (niveles sedimentológi-
cos XI a VIIIb) y con las fases antracológicas CC2 y 
3. La sedimentología señala un período templado con 
precipitaciones estacionales contrastadas, que en Cen-
dres o en la Cova de l’Or, provoca niveles erosivos, 
con transporte de materiales de buen calibre por medio 
de arroyadas que tienden, de difusas en la base, a con-
centradas a medida que ascendemos en la secuencia de 
este tramo. Además de las precipitaciones, la denuda-
ción de las laderas se propone como factor importante 
para el aporte de material grueso desde el exterior de 
la cavidad.

Tales condiciones se avienen bastante bien con lo 
señalado por la antracología. Sus fases 2 y 3, que co-
rresponden a este momento, marcan los máximos de 
vegetación arbórea señalándose una tendencia a su 
reducción entre ambas fases que culminará en las si-
guientes. Es de destacar la relación que se establece 
allí entre el aumento porcentual del madroño (Arbutus 
unedo) y la reducción del bosque de Querqus. Aunque 
notable en la fase CC3, esta comienza ya a mediados 
de la fase CC2, es decir coincidiendo con el nivel se-
dimentológico X, cuando comienzan a detectarse las 
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condiciones contrastadas y las arroyadas concentra-
das.

Desde la antracología, este aspecto se interpreta 
como efecto de las primeras acciones humanas sobre 
el medio debidas a la agricultura y ganadería. Y, en 
efecto, el elenco de especies domésticas recuperadas 
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en el yacimiento.

Pese a lo que a simple vista pudiera parecer, la in-
formación que sobre las condiciones ecológicas del 
entorno deriva del polen o de los micromamíferos, no 
resultan incompatibles, de manera que resulta posible 
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inmediaciones, justamente a consecuencia de la ac-
ción antrópica.
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neral este tramo de la secuencia, existen divergencias, 
a veces notables, entre sus distintos niveles.

Si exceptuamos los restos de malacofauna, más 
ubicuos a lo largo de la secuencia, la simple visión 
de las densidades de cerámica, fauna e ictiofauna a lo 
largo de los niveles de la secuencia resulta ilustrativa 
(Fig. 14.1).

Entre H19 y H15 las densidades cerámicas son 
superiores a 200 restos/m3, destacando los valores de 
H18 y H15. Por encima de H15, los valores descien-
den a menos de 100 restos /m3, como en el caso del 
tramo más inferior de la secuencia (H19a). A señalar 
la circunstancia de que en este último nivel los restos 
de fauna son mucho más abundantes que la cerámica y 
que esto se debe a la importante presencia de especies 
silvestres, muy especialmente, lagomorfos.

En efecto, la curva de especies domésticas y silves-
tres (Fig. 14.2) dibuja un aumento de lo doméstico a 
medida que ascendemos en la secuencia, a la vez que 
un descenso de las especies silvestres. La gran mayo-
ría de los restos silvestres corresponde a lagomorfos, 
lo que matiza su importancia, como se ha puesto de 
relieve el apartado correspondiente.

Como tendremos ocasión de señalar más adelante, 
parte de estos restos probablemente proceden de los 
niveles precerámicos; circunstancia que explicaría el 

repunte de los silvestres en H15a, momento que co-
rresponde a la abertura de las fosas, algunas de las cua-
les penetran hasta niveles precerámicos.

La curva de las especies domésticas no muestra 
sensibles diferencias hasta H15, momento en el cual 
ovicaprinos y cerdo prácticamente se igualan, lo que 
distingue a los niveles superiores de los inferiores 
(Fig. 14.3). En ambos casos, los bovinos resultan re-
siduales.

Además de las actividades agropecuarias, la pesca 
constituye el otro gran polo de actividad económica. 
El análisis realizado remarca que es en estos momen-
tos, casi en exclusiva, cuando la pesca constituye un 
recurso importante. La distribución de restos por nive-
les indica claramente su escasa incidencia al principio 
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y H15), justo cuando el nivel del mar eleva su cota 
dibujando una línea de costa similar a la actual. Un 
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de los restos recuperados.
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Figura 14.1. Densidades de restos cerámicos, fauna e ictiofauna por 
niveles en la Cova de les Cendres.
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Dado que el 60% de los restos recuperados perte-
necen a la cabeza o a la zona escapular (de inserción 
entre ésta y el tronco), así como que la mayoría del 
las vértebras recuperadas pertenecen a las precauda-
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basurero, más que como área de consumo. O, lo que 
es lo mismo, la gran mayoría de los peces no se con-
sumen aquí, sólo se procesan. Si el área de consumo 
no se ubica en otra parte de la cueva, entonces cabría 
suponer que aquel, tras procesarse, se traslada para 
su consumo en otro lugar. En los yacimientos del 
interior inmediato excavados, como Cova de l’Or o 
la Falguera (Fig. 14.4) las vértebras de pescado no 
son frecuentes, por lo que no cabe pensar en una cir-
culación regional de este recurso. Mas bien debería-
mos suponer que éste se traslada, para su consumo, 
a un lugar cercano, lo que tiene interesantes conse-
cuencias a la hora de indagar sobre la vinculación de 
Cendres con un poblado que deberá estar a espaldas 
de la cueva.

Mas allá de los aspectos funcionales y económicos, 
este tramo de la secuencia incide en diversos asuntos 
relacionados con el origen y evolución de las primeras 
fases del Neolítico que conviene retomar ahora.

1.1.  ALTERACIONES POSTDEPOSICIONALES, 
CRONOLOGÍA Y SECUENCIA DEL NEOLÍTICO 
ANTIGUO

En el análisis sedimentológico se advertía ya de la 
naturaleza erosiva de parte del depósito. Las fechas 
C14 disponibles, mostraban el efecto de estas altera-
ciones postdeposicionales, imputables tanto a la natu-
raleza del depósito como a la excavación de las fosas, 
con la consiguiente movilización hacia la parte supe-
rior de materiales procedentes de los estratos inferio-
res; además, claro esta, de otras causas que afectan de 
forma habitual a los depósitos.

El análisis de las marcas dejadas sobre los huesos, 
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las conclusiones que en su día se realizaron a partir 
de un análisis más amplio (BERNABEU et al., 1999a y 
2001). En efecto, como se señalaba entonces, las frac-
turas para la obtención de médula se asocian a especies 
silvestres y son mucho más frecuentes en los tres ni-
veles inferiores de la secuencia; mientras que las mor-
deduras de cánidos, funcionan a la inversa: se asocian 
a los domésticos y crecen a medida que aumentan sus 
restos (Fig. 14.5). Ambos aspectos señalan que parte 
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de las especies silvestres (en especial de lagomorfos) 
de los niveles cerámicos inferiores proceden en reali-
dad de niveles infrayacentes.

$����������
���� ������
�������� ������ �
����
��
��
niveles neolíticos, el estudio de la cerámica incorpora 
un análisis de su movilidad vertical. Mas allá de nues-
tro caso, sólo conocemos cuatro ejemplos en la penín-
sula ibérica donde se hayan llevado a cabo este tipo 
de análisis: Cova de l´Or (BERNABEU, 1989: 62-66), 
Caldeirão (ZILHÃO, 1992: 54-69), Moncín (HARRISON 
et al. 1994: 163-166) y Falguera (MOLINA, 2006). En 
todos ellos, y a pesar de tratarse de contextos deposi-
cionales muy distintos, siempre se detecta una propor-
ción de materiales cerámicos diversa que se distribuye 
entre distintos niveles arqueológicos.

Todo ello incide sobre una circunstancia que a ve-
ces suele olvidarse: los niveles arqueológicos no son 
contextos cerrados. Salvo en circunstancias extremas, 
este aspecto no implica invalidar las construcciones 
temporales, tan sólo obliga a ser cautos y arbitrar mé-
todos de análisis que tengan en cuenta este aspecto.

En nuestro caso, por ejemplo, el análisis de la movi-
lidad vertical de los fragmentos ha servido para destacar 
que existen ciertas transferencias entre distintos niveles: 
H15 y H15a; H18 y H17; y H18 y H15a, esta última 
���������������������������
�����$�������������<����
��
efectos de estas transferencias, hemos realizado el aná-
lisis cluster sobre los conjuntos de fragmentos y vasos. 
Sus resultados parecen claros: a pesar de estas transfe-
rencias, los diferentes clusters no variaban la posición 
de los niveles, a excepción de la relación entre H15 y 
H14/13, curiosamente aquéllos en los que no ha sido 
posible documentar transferencia alguna de materiales.

Hace casi dos décadas (Bernabeu, 1989), en base a 
la comparación de las técnicas decorativas en dos es-
tratigrafías– Or y Cendres– se propuso una secuencia 
regional que ha sido acepta y utilizada por diversos 
investigadores (GARCÍA ATIÉNZAR, 2006; MOLINA 
HERNÁNDEZ, 2003; SOLER et al., 2008, JOVER et al., 
2008) y criticada por otros (OLÀRIA, 2005).

Ninguna de las nuevas estratigrafías publicadas 
desde entonces puede utilizarse para los propósitos 
comparativos por distintas razones –muestras muy es-
casas, publicaciones prelimares, o imposibilidad para 
proceder a la comparación en base a los datos publi-
cados–, lo que nos devuelve al punto inicial: sólo los 
datos de Or resultan comparables con Cendres.

Sin embargo, la comparación entre ambos sitios 
ofrece una imagen incompleta. Hallazgos recientes 
vienen a señalar que quizás el Cardial franco-ibérico 
no sea el horizonte cerámico inicial del Neolítico.

Conviene señalar antes de continuar una matiza-
ción importante respecto de la utilización del termino 
cardial. Como tal, cardial se ha utilizado para desig-
��������
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entidad cultural, el Cardial franco-ibérico. Quizás por 
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conocerse que la presencia de la técnica cardial, no 
equivale a la ubicación del sitio o nivel de que se trate 
al entramado cultural que conocemos como Cardial 
franco-ibérico. Por esta razón, en este texto, utiliza-
remos el término “cardial”, para designar la técnica 
decorativa; y Grupo Cardial o simplemente “Cardial”, 
para referirnos a las entidades culturales propias del 
Neolítico antiguo.

1.2. LAS FACIES IMPRESAS

En el transcurso de una reciente intervención de 
urgencia realizada en el yacimiento de El Barranquet 
(ESQUEMBRE et al., 2008; BERNABEU et al., e.p) se 
recuperó un pequeño lote cerámico de características 
muy distintas a las descritas más arriba para los hori-
zontes cardiales. Cuando se compara con el conjunto 
de los niveles de Or y Cendres atribuidos al VI milenio 
cal a.C., resalta inmediatamente su singularidad (Fig. 
`���[�� �������� �
�� ���� ��	���� ������	��� ��� ��� ��	
-
ración cardial (7%), dentro de un conjunto dominado 
ampliamente por la impresiones (80%), en las que des-
tacan dos aspectos:

- la variedad de instrumentos utilizados, contras-
tando con la simplicidad de elementos y composicio-
nes utilizadas en los esquemas decorativos (Lámina 8, 
A): bandas no limitadas, paralelas al borde o vertica-
les formadas por series de líneas o trazos cortos. Casi 
nunca aparecen elementos combinados.

- y la notable presencia de una técnica, caracteriza-
da por la impresión de un instrumento de punta simple 
para, posteriormente, arrastrarla generando un surco. 
Se trata de una técnica decorativa asimilable al “sillon 
de impressions” y, lo que resulta aún mas curioso, al 
boquique del interior peninsular.

Los paralelos más razonables de esta colección 
se sitúan en el Neolítico Antiguo ligur (BERNABEU et 
al., e.p). Los yacimientos más cercanos con los que 
emparentar estos materiales serían Peiro Signado y 
el recientemente publicado de Pont de Roque-Haute 
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(Portiragnes, Hérault), singularmente el primero. Tan-
to la importancia de las decoraciones mediante la téc-
nica del sillon d’impressions, como el uso de conchas 
diversas para formar composiciones similares a las 
descritas anteriormente, se encuentran representadas 
en ambos yacimientos, si bien con diferencias que los 
����������
���� �����<��� ����� ��
�
���� �����	�
���� ���
origen distintas (GUILAINE y MANEN 2002 y 2007).

Estos hallazgos, junto a otros enclaves a lo largo de 
la costa meridional francesa, han propiciado una nueva 
lectura del proceso de neolitización de esta región (MA-
NEN 2000; BINDER y MAGGI 2001), en la que grupos 
iniciales, ligados al círculo cultural de las cerámicas im-
presas itálicas conformarían un primer horizonte colo-
nizador previo a la conformación del complejo Cardial 
clásico. La revisión de la histórica secuencia de Arene 
Candide (MAGGI�����[�!���	����
��
��	
�������������
carácter previo y diverso de un horizonte impresso, res-
��	�
������������
��
����
��������
��
��������
��	]
ciones cardiales cuyas implicaciones respecto al proce-
so de neolitización en la Francia meridional, han sido 
recientemente valoradas (GUILAINE y MANEN 2007).

El hallazgo de El Barranquet tiene el valor de pro-
porcionar un conjunto cerámico puro, que permite una 
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mite plantear abiertamente si no sería posible imaginar 
entre nosotros una situación similar a la descrita para 
el sur de Francia.

La dos fechas C14 obtenidas para El Barranquet 
son idénticas (6510±50 BP) y estadísticamente in-
distinguibles de las más antiguas disponibles para el 
Neolítico regional (Fig. 14.7); en consecuencia, ni 
corroboran ni desmienten esta posibilidad; lo que si 
expresan es que si existió alguna fase anterior al Car-
dial, ésta debió ser muy breve, de manera que parte 

de los materiales relacionables con este horizonte bien 
podrían haber pasado desapercibidos entre las colec-
ciones cardiales antiguas. Sobre todo si proceden de 
niveles de relleno formados a través de ocupaciones 
sucesivas, como en el caso de las cuevas.

En estas circunstancias podemos esperar encontrar, 
en un contexto mayoritariamente cardial, algunos ele-
mentos singulares relacionables tipológicamente con 
los anteriores. Ciertamente esta clase de argumentos 
son siempre arriesgados y más cuando los conjuntos 
de referencia no son cuantitativamente abundantes. 
Podemos suponer, sin embargo, que cuando estos ele-
mentos procedan de rellenos con fechas de vida corta 
de c. 6500 BP o anteriores, la probabilidad de que co-
rrespondan a estos momentos antiguos será mayor.

Además de Cendres, existen en la región 4 conjun-
tos que pueden utilizarse a este respecto: Cova de l’Or, 
Mas d’Is, Abrigo de la Falguera y Cova d’En Pardo. 
En este último caso, las colecciones y fechas de los 
niveles antiguos permanecen inéditas, y no serán co-
mentadas aquí.

En uno de los sectores del yacimiento de Mas d’Is 
(BERNABEU et al., 2003) se excavaron dos cabañas su-
perpuestas, datadas ambas en 6600 BP (Fig. 14.7: Mas 
d’Is Beta162092 y Beta166727). La más inferior pro-
porcionó un pequeño lote cerámico donde junto a un 
fragmento decorado mediante el sillon d’impressions, 
(Lámina 8, B:7), encontramos otros con impresiones 
cardiales del borde o con otras matrices, por lo que pa-
rece que la primera ocupación del yacimiento podría 
relacionarse con estas facies impresas, más que con el 
Cardial clásico.

El caso de Cendres es poco resolutivo en este 
aspecto. Sus niveles inferiores (EVII-H19-EVIIa y 
H19a), debido a sus características sedimentológicas 
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y por su moderada muestra cerámica se han reunido 
en un único conjunto para su análisis. Aunque estos 
niveles presentan una notable presencia de impresio-
nes, se trata siempre de impresiones sobre el labio del 
vaso. Tan sólo las cerámicas pintadas y las incisiones 
(3 vasos en total, sobre 15 decorados) marcan cierta 
originalidad con respecto a lo que sucede con poste-
rioridad, pero no son resolutivos.

Tampoco la colección cerámica de la Falguera, re-
cientemente publicada (MOLINA, 2006) permite ma-
yores precisiones.

En el caso de la Cova de l’Or, la revisión de los 
materiales procedentes de las excavaciones recientes, 
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tante ha proporcionado otras evidencias difícilmente 
derivables de las tradiciones ligures. Nos referimos al 
rocker, en terminología de nuestros colegas italianos. 
Se trata de una decoración asimilable a la impression 
pivotante de los neolitistas franceses y que, como re-
sultado de su repetición, produce un motivo conocido 
como 
�]�\
�j
��^^�. La técnica utilizada en su con-
fección es diversa: cardial, concha no dentada y otros 
instrumentos se utilizan comúnmente (Lámina 8, B:1 
a 4). Lo que resulta interesante es que mientras el roc-
ker cardial tiene un amplio recorrido cronológico, la 
realizada con otras matrices es más restringida y sus 
paralelos remiten a contextos suditalianos.

En la misma dirección parecen apuntar las cerá-
micas pintadas (Láminas 5 y 6) encontradas en los 
niveles inferiores de Cendres decoradas con motivos 
simbólicos.

En resumen, esta revisión, aunque preliminar e in-
completa, ofrece un panorama más complejo del que 
podía intuirse a partir tan sólo de los datos de El Ba-
rranquet, de manera que:

a. Efectivamente, la cronología del Barranquet, y 
la estratigrafía del Mas d’Is sugieren la existencia de 
una fase previa al Cardial en la zona. Ciertamente las 
dataciones disponibles se encabalgarían con las mas 
antiguas atribuidas a lo Cardial. Este detalle, más que 
a invalidar nuestra suposición podría indicar la exis-
tencia de una fase formativa de duración corta que qui-
zás podríamos precisar mejor si dispusiéramos de un 
conjunto de fechas con menores desviaciones están-
dar. De momento lo único que resulta plausible supo-
ner es que tal fase debió desarrollarse con anterioridad 
a c. 6500BP

b. El conjunto de los materiales atribuibles a la 
misma no puede relacionarse únicamente con el mun-
do ligur. El rocker no cardial, y las cerámicas pintadas 
sugieren la presencia de otros actores en este proceso, 
ligados al ámbito suditaliano. Su llegada a la penínsu-
la Ibérica exige la participación del norte África y, en 
este sentido, la presencia de obsidiana de Pentelleria 
en las costas de Túnez o Argelia (Fugazzolla Delpino 
2002: 98), o la cerámica pintada presente en los estra-
tos inferiores de Gar Gahal (TARRADELL 1954: 357), 
parecen algo más que indicios sugerentes.

Esta lectura plantea cuestiones que afectan al con-
junto de la península Ibérica, de manera que resulta 
conveniente dedicar algún espacio a comentar el es-
tado actual de la información en torno a este asunto.

En un reciente trabajo (BERNABEU et al., e.p.), su-
geríamos la posibilidad de que un esquema similar al 
que acabamos de plantear pudiera hacerse extensivo 
a la Península ibérica, señalando que las evidencias 
antes comentadas, junto con otras presentes en el con-
junto peninsular invitaban a,

a) mantener que el impulso inicial de la neoliti-
zación se debió a la aparición/colonización inicial de 
ciertas regiones, no sólo costeras, por parte de grupos 
ligados la impresa mediterránea en cualquiera de sus 
facies. Casos como el de la región donde se enclava 
*�������_������`�����BERNABEU 2006; BERNABEU et 
al., e.p.), o el Valle de Ambrona (ROJO et al., 2008) 
indican con claridad la ausencia de relación del Neolí-
tico con las respectivas secuencias precerámicas.

b) dejar abierta la posibilidad de que, en este proce-
so de expansión, se utilice tanto la vía norte-sur, como 
la sur-norte, a través del Norte de África. Ello podría 
explicar mejor las tempranas dataciones del interior 
peninsular, así como la diversidad de los conjuntos ce-
rámicos que parecía vislumbrarse en los yacimientos 
vinculables a esta fase.

c) señalar que en un segundo momento, difícil de 
precisar cronológicamente, pero en cualquier caso 
posterior a c.6500 BP, se desarrollarían los grandes, 
“en extensión”, horizontes cerámicos del Neolíti-
co Antiguo peninsular. El Cardial sería uno de ellos, 
discurriendo en paralelo, al menos, a los del interior 
(cuencas medias y altas del Duero, Ebro y Tajo). La 
�����	��� ��� ���
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VI milenio cal a.C., impide conocer si el mundo de la 
almagra se inicia también en estos momentos.

Desde esta perspectiva, no parece oportuno seguir 
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�-
juntos cerámicos que, como los del interior peninsular, 
ni derivan ni son posteriores al Cardial.

d) la diversidad visible entre los conjuntos cerá-
micos propios de la segunda mitad del VI milenio cal. 
��*�������������������
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��������������������	����
de los actores presentes en esta fase “formativa”, su 
peso relativo y las interacciones que pudieron darse en-
tre ellos y, de éstos con los grupos mesolíticos vecinos.

Ciertamente, esta posibilidad conlleva la necesidad 
de revisar la propuesta del modelo dual tal y como esta-
ba formulada (BERNABEU, 2006). En especial, la rela-
ción entre neolitización y Cardial. Por lo demás, lo se-
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probable es la participación de los grupos mesolíticos 
en el mismo, conformando escenarios distintos (BER-
NABEU, 2006; ROJO et al., 2008) y, en general, dando 
forma a un proceso más complejo (ZEDER, 2008).

Profundizar más en este sentido nos parecía, y si-
gue pareciendo, prematuro. Parece más oportuna es-
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perar a la revisión y publicación aquéllas colecciones 
que podrían aportar información relevante en este sen-
tido, como el caso de Mas d’Is o Nerja (AURA et al. 
2005), actualmente en curso.

1.3.  LA SEGUNDA MITAD DEL VI MILENIO: DEL 
CARDIAL AL EPICARDIAL

La segunda mitad del VI milenio a.C. podría de-
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mundo Cardial, de manera que incluso los momentos 
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la disposición de los niveles se ordena cronológica-
mente si exceptuamos H19 y El Barranquet (que pro-
bablemente son los más antiguos).

Así, el Neolítico IA estaría formado por los niveles 
H18 a H16 de Cendres, más Or VI y V. H19 desentona 
en esta ordenación; debería poseer los porcentajes más 
altos de cardial y, sin embargo, son los más bajos, si 
exceptuamos la colección de El Barranquet. Es posi-
ble, por tanto que nos encontremos ante una especie de 
momento transicional hacia lo que supondrá el clásico 
Cardial de H18.

La característica esencial de esta fase es que la de-
coración cardial y los relieves suman, conjuntamente, 
entre el 50 y el 80% de las técnicas decorativas entre 
los vasos. El resto está ocupado por las incisas e im-
presas, entre las que destacan las impresas con gradina 
o peine. La tendencia, a medida que ascendemos en 
la estratigrafía de ambos lugares, es a la disminución 
de las primeras, a favor de las segundas. En función 
de ello podría distinguirse entre un Cardial Antiguo 
(H18-H17; y Or VI) y otro reciente (Or V y H16).

Este momento se encuentra ampliamente extendi-
do por las comarcas centromeriodinales valencianas. 
La recientes excavaciones de Falguera (GARCÍA PU-
CHOL y AURA TORTOSA, 2006), En Pardo, (SOLER et 
al., 2008) y Mas d’Is (BERNABEU et al.������[�	
���-
man su presencia en toda esta área.

Todos ellos conforman lo que ha venido a conocer-
se en la bibliografía como grupo cardial valenciano. La 
Cova de les Cendres ocupa quizás el enclave más me-
ridional de este grupo cuyo centro parece ubicarse en 
el entorno de los valles del Serpis. Numerosos trabajos 
(FAIRÉN, 2006; JOVER et al., 2008, BERNABEU et al., 
2003 y 2006) se han encargado de dar a conocer este 
grupo en sus diversas manifestaciones, donde aldeas, fo-
sos monumentales, cuevas de hábitat o funerarias, con-
viven con la manifestaciones de un fenómeno artístico 
peculiar, el arte macroesquemático (Hernández, 2008).

La ocupación efectiva de los valles vecinos, sobre 
�
�
�!�	���������������	���
����	����
�������������-
te tras c. 5100 cal. a.C., fenómeno que se consolidará 
plenamente en el V milenio a.C., coincidiendo con el 
colapso del grupo Cardial en los valles del Serpis.

Hacia el norte, las recientes informaciones referi-
das a la Cova Fosca y el abrigo de Mas Nou (OLÀRIA, 
2004/2005) sugieren que, aunque con matices distin-
tos, ambos sitios podrían comenzar su secuencia neo-
lítica en algún momento del Neolítico Antiguo, con 
presencia, notable según estas noticias, de cerámica 
cardial en los niveles inferiores de Cova Fosca y en el 
conjunto del depósito neolítico de Mas Nou.

Al Norte del Ebro el yacimiento de Can Sadurní, 
con una secuencia detallada, ofrece una fecha de c. 
6400 BP para sus fases cardiales, constituyendo la más 
antigua sobre elementos directos de vida corta dispo-
nible para Catalunya (BLASCO et al., 1999 y 2005).

Sin necesidad de ser exhaustivos, este horizonte se 
encuentra ampliamente extendido por todo el arco no-
roccidental del mediterráneo, de ahí la denominación 
de Cardial franco-ibérico. Hacia el sur, sin embargo, y 
si exceptuemos el caso de Carigüela, sus característi-
cas se diluyen.

K��������������������
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��
lo que hemos venido en denominar Epicardial. En el 
área central del País Valenciano, éste presenta dos ca-
racterísticas distintivas: Una duración corta (200 años, 
entre c. 5200-5000 cal. a.C.), y una presencia aún sig-
���	������_	��`��[������	
��	�
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��
tanto, un epicardial particular.

Una situación similar se repite en el caso del yaci-
miento catalán de Can Sadurní. Allí, la capa 17, ofrece 
una composición cerámica y una fecha similar al H15a 
de Cendres (BLASCO et al., 1999).

Tras el Epicardial, H15 constituye el último mo-
mento de ocupación y uso de Cendres como hábitat 
multifuncional. Tras este breve episodio, que las fe-
chas ubican entre c. 5050-4950, se cierra un ciclo. A 
partir de este momento, la cueva sufre un claro cambio 
en su utilización.

2. DEL V AL II MILENIO CAL. A.C.

2.1.  CONTINUIDAD Y CAMBIO EN LA SECUENCIA DE 
CENDRES

Las razones que llevan a las comunidades humanas 
responsables del depósito arqueológico de la Cova de 
les Cendres, a cambiar de una manera tan drástica la 
funcionalidad que destinan a la misma, son difíciles 
de discernir.

Para empezar, desconocemos si este cambio en las 
estrategias ocupacionales responde únicamente a una 
reestructuración del emplazamiento de las diversas 
actividades que el grupo desarrolla a lo largo de su 
territorio productivo, o bien nos encontramos ante una 
�
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�
territorio. En otras palabras, como primera opción, po-
demos encontrarnos simplemente con el hecho que la 
comunidad humana decide trasladar las funciones que 
había venido realizando hasta el momento en Cendres 
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a otro entorno, reduciendo el rango funcional de la ca-
vidad al de aprisco de ganado. La hipótesis alternativa 
����������������� 	����
����������
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�������
���-
cación profunda de las formas de organización del 
territorio productivo, con el consiguiente cambio en 
el papel representado por las cavidades, reorientadas 
hacia unas determinadas actividades especializadas.

A lo largo de todo el trabajo, en diversas de las con-
tribuciones, hemos destacado la coincidencia entre el 
cambio funcional del yacimiento y la consecución del 
máximo transgresivo marino. La progresiva desapari-
ción, bajo las aguas, de aquellas zonas explotadas a los 
pies de los actuales acantilados pudo, en efecto, obli-
gar a la comunidad humana afectada a reorganizar su 
territorio económico. En este sentido puede entender-
se la mayor relevancia de los recursos marinos que se 
advierte en H15a y H15. Sin embargo, esta orientación 
no sirve para prolongar mucho más allá el ciclo de uso 
intensivo de la cavidad. A partir de H14 la importancia 
de las ocupaciones ligadas a la estabulación de reba-
ños se hace patente. Con todo este último cambio no 
puede entenderse como una ruptura brusca. Como ad-
vierte la cultura material, H14 aún muestra una parte 
���
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�
toda la etapa anterior en lo referente a la variedad y 
cantidad de restos recuperados.

La forma más sólida de poder contrastar estas hi-
pótesis sería imbricando la cavidad dentro de la orga-
nización general del poblamiento neolítico de la zona. 
Lógicamente, Cendres debe entenderse como uno de 
los diversos emplazamientos que debieron utilizar las 
comunidades neolíticas que gestionaron aquel territo-
rio. Sólo introduciendo los cambios funcionales ad-
vertidos dentro de la dinámica general de explotación 
del entorno llevada a cabo por el/los grupos locales 
podríamos valorar con cierta seguridad el calado de 
estos cambios.

Lamentablemente, los datos disponibles a nivel 
comarcal son más bien precarios (Figs. 14.4 y 14.8). 
La información utilizable a este nivel de los diferentes 
yacimientos conocidos son demasiado parcos y limi-
tados. Además, hasta la fecha, carecemos de informa-
ción que nos remita a ocupaciones al aire libre en toda 
la zona. No debemos entender con esto que no exis-
tieran, como demuestran las evidencias mencionadas 
más arriba de El Barranquet, en el casco urbano de 
Oliva. La gran presión urbanística, desarrollada desde 
hace ya más de medio siglo, se une a otros factores (p. 
ej. intensa explotación agrícola tradicional, procesos 
erosivos por denudación de laderas ) que no invitan al 
optimismo respecto a la preservación de dicho regis-
tro. Así pues, es imposible ofrecer con un mínimo de 
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1. C. Cendres
2. C. Ampla
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4. C. Solana d’Almuixich
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Figura 14.8. Yacimientos conocidos correspondientes al Neolítico IC y IIA en el entorno de la Cova de les Cendres.
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miento neolítico comarcal en el que insertar los datos 
de Cendres, en la forma que hemos podido llevarlo 
a cabo, por ejemplo, respecto al Abric de la Falguera 
(MOLINA et al., 2006).

Con todo, los registros a una escala regional algo 
más amplia nos advierten que esta dinámica pudo res-
ponder a una situación de cambios más profundos. La 
revisión del contexto regional ha permitido observar, 
para todo el conjunto de yacimientos que se documen-
tan en las comarcas del Norte de Alacant y Sur de Va-
�§�	���� ���� ������	�� �������� ��� �
���	�	���� ��� ����
formas de explotación del territorio a principios del V 
milenio a.C. (MOLINA et al., 2003; BERNABEU et al., 
2006a). En todos los yacimientos donde la documenta-
	����������	����������������������������������
����
��
cambios en este horizonte de tránsito entre el NIB y 
el NIC: Cova de l’Or, Cova de la Sarsa, Abric de la 
Falguera, Mas d’Is, Santa Maira  en todos ellos la subs-
titución que, a nivel de cultura material, observamos de 
las tradiciones “epicardiales” por otras “postcardiales”, 
se acompaña con una reorientación de las actividades 
desarrolladas, que en algunos de los casos, implican in-
cluso el casi total abandono del yacimiento.

No creemos que los cambios en la cultura material 
deban relacionarse obligatoriamente con cambios en 
otras esferas, especialmente las referentes a aspectos 
socio-económicos. Sin embargo, la coincidencia que 
se produce en este caso facilita el seguimiento de di-
cha dinámica. De todas formas, aún estamos muy lejos 
de poder ofrecer una interpretación convincente que 
explique el aparente colapso del proyecto social que 
������� �� ���� ��������� 	
���������� ��
����	��� ����
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nales después de medio milenio de desarrollo (BER-
NABEU et al., 2006a), y su substitución por uno nuevo.

La información paleoambiental recogida en el ya-
cimiento demuestra que, tras ese medio milenio de 
ocupaciones, el entorno de la cavidad comienza a su-
frir ciertos efectos. Las diversas clases de evidencias 
(microfauna, antracología, palinología) no se ponen de 
acuerdo en la dinámica concreta y precisa del proceso. 
Sin embargo, si que podemos reconocer con claridad 
la dinámica general. Así, con el paso al V milenio cal 
BC, la substitución del bosque original de Quercus 
por otro de pinar queda sobradamente atestiguado. Sin 
duda, junto a la presión antrópica (combustible, mate-
rial de construcción) el acercamiento del mar, con el 
consiguiente incremento de la salinidad del ambiente, 
debió jugar un papel importante. Procesos de apertura 
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a.C., a la implantación de un paisaje como el que pode-
mos observar hoy en día, caracterizado por un matorral 
degradado sobre unos terrenos donde los suelos se han 
visto prácticamente desmantelados en amplias zonas.

El ser humano, a través de las actividades que lle-
va a cabo en el entorno, juega un papel activo en este 

largo proceso. Si bien el cambio en el régimen de ac-
tividades de la cueva pudo, en un primer momento, 
favorecer una cierta regeneración del entorno bosco-
so (pinar), la presión de los ganados sobre un medio 
inmediato extremadamente sensible, debió dejar su 
huella en las consecuencias advertidas. Las fuertes 
pendientes, el empeoramiento del régimen hídrico y 
la exposición a vientos cargados de salitre marcan un 
ambiente ciertamente agresivo para el desarrollo de la 
vida vegetal. La presión sobre este entorno tanto de 
los rebaños como de los propios humanos y sus ne-
cesidades, afectaría de una manera irreversible a esa 
fragilidad del ecosistema.

La transformación de la Cova de les Cendres en un 
lugar para cerrar ganado marca, necesariamente, una 
reordenación de la estructuración de los espacios en la 
cavidad. Mientras la amplia antesala iluminada queda-
ría reservada para el grupo humano que acompañaría el 
rebaño, el interior de la cavidad acogería a los rebaños 
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el régimen de deposición de los restos arqueológicos. 
Mientras en los momentos anteriores, los materiales de 
desecho (vasos cerámicos rotos, debrís, etc.) son arroja-
dos directamente al interior de la cueva, a partir de estos 
momentos parece que su incorporación al registro res-
ponde a un proceso indirecto: los materiales quedarían 
abandonados hacia el exterior de la misma, llegando ya 
como desperdicios rodados a la zona del Sector A.

La evidencia de este cambio nos la aporta el estudio 
de los vasos cerámicos (Fig. 14.9). Estableciendo una 
relación entre los diversos vasos por niveles y la can-
tidad de fragmentos recuperados que los componen, 
podemos advertir un claro sesgo entre todo el tramo 
inferior de la secuencia y aquellos niveles que corres-
ponden a la fase de corral. En la mayoría de estos últi-
mos no se documenta ningún vaso que esté represen-
tado por más de un fragmento, frente al mayor grado 
de interrelación de los fragmentos que documentamos 
en el tramo inferior.

Parece bastante razonable poder relacionar este 
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ción del material arqueológico, convertido en residuo 
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útil. El mayor grado de dispersión de los restos de la 
fase reciente hace suponer una distancia mayor de la 
zona de deposición primera respecto al Sector A, si-
tuación inversa a la que ocurría durante la etapa de 
ocupación anterior.

El punto de arranque de este nuevo ciclo de apro-
vechamiento de la cueva se inicia, como ya hemos 
dicho, con H14. Sin embargo, este nivel ofrece aún 
una serie de elementos que nos permiten suponer que 
el cambio de funcionalidad de la cueva debió ser gra-
dual o, cuanto menos durante un determinado lapso de 
tiempo, pudieron compaginarse actividades diversas 
en la cueva.

La importante cantidad y variedad tipológica de los 
recipientes cerámicos documentados en este nivel re-
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mite a aquello que se advierte en el tramo inferior. En 
la misma dirección apunta el registro ictiológico. La 
explotación de este tipo de recursos se había mostra-
do como una constante desde el inicio de la secuencia 
neolítica, con una especial intensidad en el tramo for-
mado por H15a y H15. Cuando llegamos a H14, pese 
a su descenso más que notable, la ictiofauna muestra 
que la actividad de explotación de este tipo de recursos 
aún perdura.

Sin embargo, estas actividades debieron quedar ya 
circunscritas a la parte exterior de la cavidad. Su inte-
rior queda para la estabulación de los rebaños de ove-
jas y cabras. La presencia de animales neonatos o muy 
jóvenes, deducida a partir del análisis de los coprolitos 
permite apuntar este extremo.

A partir de este punto, estas ocupaciones estaciona-
les por parte de un grupo humano encargado de la ges-
tión de un rebaño se repiten a lo largo de los siguien-
tes 2000 años. No parece probable, en todo caso, que 
podamos considerar que el ciclo de explotación del 
rebaño, en el cual se inserta el desplazamiento hasta 
la cavidad, se mantuviera inmutable a lo largo del pe-
ríodo citado. Este es el caso de H7, que aparece como 
un episodio claro de ruptura de la dinámica pastoril. 
Dentro de la discreta área excavada se documentaron 
dos hogares y, asociados a ellos, volvemos a encontrar 
evidencias de explotación de recursos marinos. El pa-
trón de fragmentación de los restos cerámicos es equi-
parable al apreciado en los niveles inferiores frente al 
ofrecido por los niveles que lo preceden y anteceden.

De la misma manera, la evidencia de episodios de 
cría de quirópteros implica que la cavidad pasó por 
períodos de desocupación. Esta situación debió ser es-
pecialmente notoria durante el Neolítico IIB. Si tene-
mos presente que la duración que se le concede a esta 
fase supera el milenio (en fechas calibradas), resulta 
destacable que únicamente hayamos adscrito dos ni-
veles a este horizonte. Valorando el margen máximo 
de variación que nos aportan las dos dataciones sobre 

vida corta disponibles para esta fase, estas ocupacio-
nes pudieron extenderse a lo largo de algo más de 300 
años en fechas calibradas.

Podemos, por tanto, considerar que en algún mo-
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milenio cal. a.C.), la recurrencia de las ocupaciones 
ganaderas se reduce sensiblemente. Lamentablemen-
te las dataciones que disponemos para el tránsito del 
NIIA al NIIB no pueden ser utilizadas para determinar 
las fechas de este cambio. H7, el nivel superior del 
NIIA corresponde ya a un momento de uso no ganade-
ro. Sin embargo, las dos fechas obtenidas de los car-
bones de uno de sus hogares son tan dispares entre sí 
(5330+110 BP y 5000+90 BP) que las hacen absoluta-
mente inoperativas para el caso que estamos tratando.

Con todo, es probable que debamos considerar 
que, con posterioridad al episodio representado por 
H7, se produjera un descenso en la frecuentación de 
la cavidad, al tiempo que las actividades ganaderas se 
retoman en su ámbito, perdurando esta dinámica tan 
��������!��������������������
	���	�
�������!������	���

Salvando las lógicas distancias, fruto entre otras co-
sas de la diferencia de tamaño, existe un interesante pa-
ralelismo entre las dinámicas de ocupación que hemos 
documentado a lo largo de la secuencia neolítica de 
la Cova de les Cendres y del recientemente publicado 
Abric de la Falguera (GARCÍA-PUCHOL y AURA, 2006).

El cambio de ciclo que se produce entre el VI y el 
V milenios cal BC comporta, en ambos yacimientos, 
que se trunque una dinámica que implica el uso de las 
cavidades como asentamiento multifuncional. Sin em-
bargo, tal y como sugieren los restos de ictiofauna, se 
produce un procesamiento para un posterior consumo 
en otro entorno. De forma parecida, el registro del Ni-
vel VI de Falguera advierte de la presencia de reba-
ños de Ovis/Capra ocupando el espacio del abrigo, al 
tiempo que los restos de actividades humanas sugieren 
una importante intensidad de sus ocupaciones (CA-
RRIÓN et al., 2006; MOLINA et al., 2006).
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Figura 14.9. Comparativa de la ratio del nº de fragmentos por vaso para el conjunto de niveles de Cendres.
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Por tanto, parece improbable que podamos consi-
derar las cavidades como lugares de hábitat principal 
de estos grupos neolíticos. Muy posiblemente se tra-
te de asentamientos temporales, estacionales, ligados 
a la explotación de determinados recursos, dentro de 
un ciclo económico anual complejo que comportaría 
el desplazamiento de una parte importante del grupo 
o, incluso, la propia disgregación de la comunidad 
durante ese período. Este tipo de conductas aún hoy 
pueden seguirse en algunas comunidades tradicionales 
del Mediterráneo oriental (EFSTRATIU, 1985; PÉREZ 
RIPOLL, 2003).

Cierto es que, en el caso de Cendres, tampoco 
podemos descartar la posibilidad que la cavidad esté 
vinculada a algún asentamiento al aire libre próximo, 
respecto al cual pudiera funcionar como satélite.

Con el cambio de ciclo, las cavidades pasan a des-
empeñar un papel muy diferente, vinculado siempre 
a actividades especializadas que no comportan, ni de 
lejos, la intensidad de las ocupaciones que hemos vis-
to hasta ese momento. Las prácticas ganaderas no son 

las únicas actividades reconocidas, aunque si las que 
dejan una huella más clara en el registro. Son abun-
dantes las noticias sobre presencias de materiales, 
siempre escasos, en contextos rupestres de materia-
les de cronologías posteriores al VI milenio cal. a.C. 
(para un seguimiento exhaustivo del registro regional, 
véase GARCÍA ATIENZAR, 2004), que remiten a ocu-
paciones más o menos esporádicas de estos entornos. 
En todo caso, las enormes lagunas que se aprecian en 
muchos ámbitos del registro, desaconseja cualquier 
aproximación.

Los datos “socio-económicos” que podemos deri-
var del registro arqueológico de la Cova de les Cen-
dres, una vez imbricados en el contexto regional, nos 
hablan pues, de la existencia de diversos ciclos que 
se suceden a través de aquello que conocemos como 
Neolítico. Aunque, como hemos dicho, estamos muy 
lejos de poder llenar de sentido cada uno de los mo-
mentos y de entender los procesos de cambio, debe-
mos suponer que tanto factores internos como exter-
nos jugaron su papel.
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Figura 14.10. Yacimientos conocidos correspondientes al Neolítico IIB y HCT en el entorno de la Cova de les Cendres.
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En este sentido, el registro material de Cendres nos 
habla de la existencia de un amplio abanico de relacio-
nes a lo largo de los diversos momentos representados 
en las secuencia. A través de las fuentes de origen del 
materias primas duras, pero también a través de los 
paralelos de las tradiciones cerámicas, podemos des-
cubrir contactos y vínculos, seguramente indirectos, 
con regiones tan distantes como Andalucía o el Sur 
de Francia. Vínculos que, además, varían de direc-
ción e intensidad según momentos. Así, por ejemplo, 
mientras que las industrias cerámicas del V milenio 
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mediterráneos, incluyendo en algunos aspectos el sur 
de Francia, los materiales del Neolítico IIB ofrecen 
claros paralelos con las colecciones calcolíticas anda-
luzas, vinculación reforzada con la llegada masiva de 
objetos de piedra pulida procedentes de los entornos 
béticos. Ello, necesariamente, incide en la necesidad 
de reconocer, a la hora de estudiar estas sociedades, la 
complejidad de las relaciones sociales que desarrolla-
ron, y lo limitado de nuestras herramientas.

2.2. LA CUESTIÓN CRONOLÓGICA

Pese a las limitaciones en la información obtenida, 
la Cova de les Cendres nos ha permitido disponer de 
una secuencia que, en buena medida, podemos consi-
derar como completa. De esta manera, se erige como 
referente claro para el ámbito del mediterráneo central 
peninsular. Esta secuencia se apoya en una serie de 
dataciones amplia y que ha servido no sólo para poder 
enmarcar el desarrollo cronológico de las diferentes 
fases culturales, sino también para poner en eviden-
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manejar yacimientos con una secuencia vertical am-
plia. Y, aunque por su relevancia, aquellas cuestiones 
relacionadas con el tránsito Mesolítico-Neolítico han 
acaparado toda la atención (BERNABEU et al., 1999a, 
BERNABEU, 2006, pero ver también BARANDIARÁN y 
CAVA, 2000), las problemáticas cronológicas aparecen 
en otros puntos de la estratigrafía.

Así, como hemos referido anteriormente, H7 ofre-
ce dos dataciones muy dispares de una misma estruc-
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1. Cendres
2. P. del Gurugú
3. Cap Prim
4. T. de Sta. Llúcia
5. Ampla
6. La Sella
7. Bolumini
8. St. Pere
9. St. Antoni

10. Cocentari
11. Lleus
12. C. del Solitari
13. T. del Castellar
14. S. de Vesa
15. Meravelles
16. T. del Port
17. T. dels Arenals
18. P. de l’Espel·la

19. P.  de Pere Martí
20. P. de la Retura
21. P. Foradà
22. C. de les LLànties
23. C. de l’Edra
24. En Pardo
25. P.  Margarida
26. T. del Blanc

27. El Pla
28. C. Fosca
29. T. del Moro
30. M. de la Garganta
31. T. Redó
32. El Tossalet
33. Coves Santes
34. P. del Cingle

Figura 14.11. Yacimientos conocidos correspondientes a la Edad del Bronce en el entorno de la Cova de les Cendres.
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tura de combustión. Como consecuencia, el tránsito 
entre las industrias relacionadas con el horizonte de 
	�����	��� ����������� _@��$[� 
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��
considerar como Neolítico Final/Calcolítico (NIIB) se 
encuentra en una nebulosa difícil de esclarecer. Como 
�������	�������������	
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������������
ámbito central valenciano (Fig. 14.7), existe un vacío 
para los momentos que se extienden a caballo entre el 
V y IV milenio cal. a.C.

Este vacío no sólo afecta al cuadro cronológico. A 
nivel material, nos es imposible reconocer el tipo de 
industrias que caracterizan este momento. El único 
yacimiento que ha ofrecido una fecha de vida corta 
para todo este tramo, L’Alt del Punxó (Muro d’Alcoi, 
Alacant; GARCÍA PUCHOL et al., 2008), cuenta con un 
registro material muy limitado. Con todo, nos permite 
reconocer que no nos encontramos ante un problema 
de vacío poblacional (al menos absoluto) si no de reco-
nocimiento de datos arqueológicos. Sin duda, se trata 
de una de las cuestiones pendientes más acuciantes en 
estos momentos dentro del registro neolítico regional. 
No olvidemos que, dentro de la secuencia establecida, 
�����������������
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(NIIB) se extiende cerca de un milenio. La escasa ca-
pacidad para reconocer materiales característicos, así 
como la fortuna de que la casi totalidad de yacimientos 
excavados en la zona (Jovades, Niuet, Colata, La Vital) 
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que la problemática descrita se prolongue a lo largo de 
buena parte de este tramo cronológico. Es paradójico 
��������	�������������������	������
����	�������
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miento neolítico en estas comarcas, las ocupaciones 
correspondientes al NIIB sean las más abundantes, con 
mucha diferencia. Sin embargo, los conjuntos materia-
����������	��������	������
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miten establecer una mínima periodización interna de 
una fase con tan notable profundidad temporal.

Otra situación especial se nos ofrece con el en-
cuadre cronológico del horizonte campaniforme del 
yacimiento. Atendiendo al desarrollo interno de la se-
cuencia, las fechas obtenidas, todas ellas dentro de la 
primera mitad del III milenio cal BC (alrededor del 
4200 BP), se muestran en una total coherencia, tanto 
entre ellas, como dentro del conjunto del yacimiento. 
La primera publicación de estas fechas (BERNABEU et 
al., 2001) ponía en evidencia la posibilidad de una fase 
campaniforme muy prolongada y con una arranque 
ciertamente antiguo para el ámbito del mediterráneo 
central peninsular.

Sin embargo, la contradicción entre lo que supone 
aceptar estas fechas y el registro regional disponible 
(para una última puesta al día, ver JUAN-CABANILLES, 
2006), es más que evidente. Además, la escasez tanto 
de fechas como de contextos sólidos hacen del todo 

punto temerario defender un arranque tan antiguo para 
las tradiciones campaniformes en esta región. No olvi-
���
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�
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������������
�������������
�
cerámico, que se trata de unas fechas que se sitúan en 
paralelo a las dataciones más antiguas de todo el ám-
bito peninsular, lo que, evidentemente, las insertaba de 
plano en la problemática del origen de esta tradición.

La reciente excavación del yacimiento de La Vital 
(Gandia) nos ha permitido avanzar en la comprensión 
de esta problemática. Si bien, aún estamos en fase de 
estudio del conjunto material y sólo se ha publicado un 
pequeño avance (BERNABEU et al., 2006b), las fechas 
obtenidas, procedentes de contextos con cerámica 
campaniforme exclusivamente de tradición marítima, 
permiten rechazar las fechas procedentes de Cendres 
por demasiado elevadas. No podemos, sin embargo, 
dejar de admirarnos cómo se ha podido obtener una 
serie tan homogénea a nivel interno y, al tiempo, tan 
disonante dentro del marco general.

Por el contrario, sí que parece plausible aceptar la 
posibilidad de reconocer la existencia de dos momen-
tos diferenciados dentro de la secuencia campanifor-
me, en función de las diferentes técnicas decorativas 
empleadas. Cendres nos permite hipotetizar sobre una 
primera presencia de materiales exclusivamente im-
presos, dentro de las tradiciones del estándar interna-
cional, al que seguiría un segundo momento en el que 
las decoraciones incisas y pseudo-excisas dominan el 
panorama industrial, estableciéndose la variante regio-
nal propia. Ni falta hace decir que no disponemos de 
datos para poder juzgar si la primera de las fases cita-
das gozó de un recorrido cronológico amplio. La esca-
sa importancia de los materiales impresos dentro del 
conjunto regional (JUAN-CABANILLES, 2006) parece 
sugerir que su recorrido debió de ser bastante limitado, 
dando pie rápidamente al desarrollo de las variantes 
incisas/pseudo-excisas.

Variedad de problemáticas, variedad de cuestiones 
abiertas y, cuanto menos en parte, también cerradas. 
Z����	���	��������������	��������*
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nos permite disfrutar de un notable marco de referen-
cia en el debate general que representa la compresión 
del desarrollo de las primeras comunidades de agri-
cultores y ganaderos en la península Ibérica. Como 
arqueólogos, la cultura material, la ordenación de sus 
manifestaciones, debe ser el paso primero y fundamen-
tal, para avanzar hacia otros planos de comprensión de 
las sociedades humanas pretéritas. En este sentido, la 
oportunidad que nos ha brindado este yacimiento, es 
realmente excepcional. Así, la información obtenida 
ha trascendido el mero marco de las regiones medi-
terráneas peninsulares, convirtiéndose en un referente 
casi constante en los debates a nivel peninsular, lo que 
muestra a las claras la importancia de este yacimiento.
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Lámina 1. Diversas vistas del emplazamiento y entrada de la Cova de les Cendres.
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Lámina 2
A. Vista de la excavación del Sector A durante la campaña de 1986.
B. Corte frontal proximal durante la campaña de 1988.
C.  Vista de los sectores A y B, con la instalación de los soportes 

para la luz (cortesía V. Villaverde).
D.  Corte sagital izquierdo con indicación de los niveles y estructu-

ras visibles, incluyendo los pleis tocenos.
E.  Planta de H19. En primr plano, F13 con los res tos del objeto de 

cestería.
F.  Planta del E VII, donde se aprecia claramente la intrusión de las 

diversas fosas.
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Lámina 3
A. Material lítico retocado: taladro y trapecios. Di versos niveles.
B. Producción laminar. Neolítico I.
C. Ídolo-placa en arenisca. Fosa F5.
D. Colgante en cerámica. Fosa F5.
E. Mango decorado de cuchara. E VII.
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Lámina 4
Ornamento procedente de niveles del Neolítico I:
A. Recortes de cardium para la fabricación de cuen tas de collar.
B. Conus mediterraneus con perforación apical.
C. Columbella rustica perforadas.
D. Luria lurida perforadas.
E. Anillos en hueso.
F. Matriz sobre fémur de ovicáprido para la obten ción de anillos.
G. Fragmento de brazalete en piedra caliza.
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Lámina 5
A.  Algunos de los fragmentos que componen el Vaso 352, donde se 

aprecia un motivo pintado.
B.  Detalle del mismo motivo, una vez tratada digital mente la ima-

gen para una mejor apreciación.
C.  Planta de H19 donde se puede ver la distribu ción de abundantes 

fragmentos cerámicos, entre los que se encontraban los de Vaso 
352.
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Lámina 6
Más fragmentos del Vaso 352. La fotografía inferior ha sido también 
tratada digitalmente para favorecer la apreciación del motivo pintado.
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Lámina 7
Materiales cerámicos diversos:
A. Vaso 280. Nivel H18.
B. Vaso 102. Nivel H15.
C. Vaso 40. Nivel H17.
D. Vaso 28. Nivel H15.
E. Vaso 115 restaurado. Nivel H17.
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Lámina 8
A. Materiales impresos del yacimiento de El Barranquet (Oliva, Valencia)
B.  1-4. Cerámicas impresas no cardiales mediante técnica pivotante procedentes de la Cova de l’Or. 5-9. Materiales impresos a sequenza. Pro-

4+*+-4)(�������k(>�*�\>�����R<@(�*+�7(�^(6>(�������R<@(�*+�7+>�R+-*6+>��>+4/<6����G7�-]���JB+>/6(�+-:<C+�6<M<���(7J(:6(���+-�>B�>B?+634)+�
externa.
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